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    PRÓLOGO


    “Hay veces en la vida, en las que nos gustaría escapar de todo, simplemente desaparecer, y que a la vez lo hicieran nuestros problemas también.


    Hay veces en la vida, en las que no estamos preparados para afrontar nuestros miedos, ni mucho menos luchar contra ellos.


    Pero hay veces en la vida, en las que ese hombre aparece, sin previo aviso y arrasa con todo a su paso. Convirtiendo tu mundo al completo en un caos. Entonces no estás segura de querer escapar, luchar, o todo lo contrario.


    Ese hombre provoca un ardor irresistible en cada parte de tu ser.


    Ese hombre te incita a disfrutar cada día como si fuera el último, contagiándote sus ganas de luchar, haciéndote sentir tan viva como nunca antes hubieras imaginado siquiera que fuera posible.


    Ese hombre te encuentra allá donde quiera que estés y nunca cesa en su empeño.


    Ese hombre está dispuesto a perderlo todo, incluso su dignidad, por verte sonreír.


    Ese hombre te hace sentir que eres la única mujer en el mundo.


    Ese hombre da su propia vida por la tuya…


    Hay veces en la vida en las que, por mucho que intentes evitarlo, el destino te guía sin remedio hasta ese hombre… Y así, esa única vez en la vida, Sammuel consiguió conquistar mi corazón y jamás volver a salir de él.”


    Elizabeth Hudson.
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    —Elizabeth, eres la mujer de mis sueños. Llevo toda mi vida esperándote, te amo y quiero pasar contigo el resto de mis días ¿Me concederías el privilegio de casarte conmigo, aquí y ahora?


    —¡No!


    Me salió del alma, ¡otra vez estaba haciendo las cosas sin consultarme!


    “¿¿¿Mi boda??? ¿¿¿En serio??? ¡Oh!, Esto sí que es una encerrona, ¡de las gordas! Pretende que le diga que sí por el mero hecho de haber traído aquí a todo el mundo”... Mi yo maligno estaba fuera de sí, indignadísimo. Quería romper el maldito vestido en mil pedazos y tirarle algo a la cabeza a ese ser engreído, buscaba a mi alrededor, desesperadamente, pero no encontraba nada adecuado para tal fin a mi alcance...Una servilleta no le iba a hacer mucho daño.


    “¿El mero hecho de haber traído hasta aquí a todo el mundo?... ¡¡¡Ha tenido que organizarlo todo él sólo!!! ¿Tú serías capaz de organizar una boda en?…yo qué sé, ¿dos días?, ¡No tienes vergüenza!” mi yo bueno me estaba reprendiendo realmente enfurecido.


    De repente, fui consciente de que estaba mirando a todo el mundo con la mirada perdida. Parpadeé un par de veces y enfoqué. Vi a mi madre y mi hermana con la lagrimilla en los ojos. Me empujarían a sus brazos sin dudarlo, si pudieran, las muy traidoras. Se las ha metido en el bolsillo a base de bien... Y eso que, supuestamente, ellas son las que más me quieren y solo velan por mi bien.


    Pero algo extraño me sucedió.


    No sabría decir qué, pero me hizo girarme hacia la abuela de Sammuel. Allí estaba, Catherine, tan frágil, tan emocionada por ver a su nieto del alma casarse. Nos miramos las dos un instante. Me suplicó, con esos ojos sufridos, que le diera una oportunidad al hombre que estaba arrodillado ante mí. La ancianita había arriesgado su propia vida haciendo un viaje tan largo, y algo en esos ojos violetas me impulsó a decir:


    —¡Sí! … ¡¡¡¡¡Sí, sí, sí, sí que quiero!!!!


    Se escuchó un suspiro de alivio conjunto en la sala, o lo soñé, no estoy muy segura.


    Todos aplaudieron a mi alrededor, sería efecto de la reciente tensión creada en el ambiente.


    Sammuel se levantó del suelo, con una sonrisa tan grande, que le abarcaba su hermoso rostro por completo. Me cogió en volandas, haciendo que diéramos vueltas sobre nosotros mismos y me besó, con absoluta devoción, haciendo que cada una de mis neuronas abandonara mi cerebro.  Entonces se me quitó todo el miedo, así sin más. Supe al instante que eso era lo que quería, que ese era mi lugar preferido del mundo, sus brazos, su boca, sus ojos. Él.


    —Te amo Elizabeth, te voy a hacer la mujer más feliz del mundo, si me lo permites —Me susurró mientras me bajaba al suelo de nuevo, dándome un último y casto beso en la punta de la nariz.


    —¡Vaya sorpresita Roc! Te voy a matar —De nuevo me temblaban las piernas.


    —¿Preparada nena? —Sus ojos brillaban por la expectación.


    “Si es contigo, estoy preparada hasta para ir al infierno” —Pensé yo, pero finalmente le dije:


    —¡Creo que sí!


    Me cogió la mano, creo que para que no pudiera salir corriendo. Los dos nos dirigimos despacio a través del pasillo, que habían llenado con pétalos de flores.


    Comenzó a sonar una canción mientras avanzábamos “Rock and Roll dreams comes true”. No sé cómo lo hace para sorprenderme a cada momento, pero nunca hubiera elegido una canción más apropiada para tal ocasión, ni yo misma. Simplemente era perfecta. Le miré y le sonreí emocionada por la elección, nada podría expresar mejor mis sentimientos que esa bella canción. Probablemente se debiera a que él sentía lo mismo. Tuve que contenerme para no tararearla mientras caminaba. Sammuel había pensado que sería especial para acompañarme en mi camino hacia el matrimonio, y acertó.


    Seguimos hacia adelante, cogidos de la mano. Pude ver al final del largo pasillo un altar improvisado, lleno de flores violetas y blancas. Precioso. No sé cuándo lo habrían preparado todo, porque ayer por la noche cuando vinimos aquí no había nada de todo esto…


    ¿Cuándo lo decidió? ¿Cuándo llamaría a la gente? ¿Cómo han venido?... Tengo tantas preguntas… Pero ahora debo concentrarme en ¡¡¡¡¡¡MI BODA!!!!!


    “Todavía puedes huir, ¡mira ahí hay una salida de emergencia!… porque esto es una emergencia ¿no?”, mi yo maligno estaba tiritando de miedo, iba vestido de novia, subido en una cinta transportadora como las que llevan las maletas en el aeropuerto, que le trasladaba inevitablemente hacia el altar…


    Debajo del retablo había un sacerdote esperándonos con las manos entrelazadas, parecía aburrido por la espera y un tanto enfadado por alguna extraña razón. Seguramente no le haría mucha gracia el numerito que acabábamos de dar. Conociendo a Sammuel, le sobornaría pagándole una cantidad desorbitada de dinero para oficiar el acto a esas horas y le habría contando el rollo de que es nuestro sueño casarnos aquí, o algo por el estilo… Claro, yo había descubierto todo el pastel,si fuera este el caso… ¿No podía tener nunca la boquita cerrada?...


    Por eso no nos podíamos parar a saludar a los invitados. Aunque me hubiera gustado besarlos a todos, simplemente por detener sus vidas para compartir con nosotros ese momento tan importante.


    Sólo mi madre se plantó en medio del pasillo al llegar a su altura, me abrazó fuerte, me dio un beso rápido, llenos sus ojos de lágrimas, y me entregó el ramo de novia. Lo miré  asombrada al ver que eran orquídeas violetas, su exquisita belleza me dejó con la boca abierta. La miré por última vez, ya sentada en su sitio y me dijo para que la leyera los labios:


    —Estoy orgullosa de ti hija.


    Llegamos por fin al altar. El  sacerdote nos saludó con un escueto movimiento de cabeza y comenzó la ceremonia sin más preámbulos. Estábamos cogidos por ambas manos, enfrente del clérigo, bajo su atenta mirada. Le habría tenido que pagar una buena suma de dinero para que mantuviera la boca cerrada y no pusiera objeciones al numerito.


    Sammuel no dejó de mirarme ni un instante, ni yo a él. Creo que el contacto visual me hizo olvidar todo lo que sucedía a mi alrededor, centrarme en él. Hasta las piernas me dejaron de temblar y dejé de pensar que no podía estar casándome de verdad. ¡Porque lo estaba haciendo!


    Ahora recordaba el proverbio de Confucio que tantísimas veces yo había dicho a la gente “no lo intentes, hazlo”. Pues ahora me lo decía mentalmente a mí misma sin parar.


    Sammuel estaría pensando que no podía ser cierto el estar casándose conmigo, le había dicho tantas veces que no, como que sí, y al fin había conseguido tenerme delante del altar…¿Qué se le estaría pasando por esa cabecita? Solo sé que me miraba encandilado, como si fuera la primera vez que me tenía delante.


    La mayoría de los invitados, apuesto el cuello, a que estarían pensando que en cualquier momento saldría corriendo y él detrás de mí, para variar.


    “Uf, todavía no lo tengo muy claro, estoy a tiempo…”


    Llegó el momento de los votos.


    Sammuel, sin mirar ningún papel, sin titubear y sin apartar ni un segundo su increíble mirada de la mía, se armó de valor para decirme con voz firme:


    —Nena —Sonreí al oír esa bendita palabra que me ponía los pelos de punta con tan solo salir de su boca. Lo normal era que pronunciara los votos haciendo alusión a mi nombre y apellido, pero Sammuel, como siempre, hacía todo a su manera, sin importarle un carajo los demás. Prosiguió — Te he dicho mil veces que te amo, que eres esa persona especial que he estado esperando toda mi vida, que quiero cuidarte hasta el fin de mis días, hacerte feliz a cada momento y compartir contigo todo lo que tengo. Pero lo que nunca te había dicho hasta ahora Elizabeth, es que al convertirte en mi esposa, haces que se abra ante mí un mundo nuevo, lleno de esperanzas, sueños, ilusiones y lo más importante, lleno de amor, pasión, ternura, respeto, fidelidad y sinceridad, que nunca antes me había atrevido a imaginar, ya que pensaba que todo eso era demasiado bueno para mí, que no lo merecía, y que mi destino era otro. Pero tú, aparte de hacer que lo desee con todas mis fuerzas, haces que crea que lo merezco y que soy digno de ello, de tu amor. Con todo esto, lo que quiero decir es que te ofrezco mi alma en bandeja de plata, para que hagas con ella lo que desees. Soy tuyo, solo tuyo, desde el momento en que te vi y hasta mucho después de que la muerte nos separe Elizabeth. Siempre seré tuyo, en cuerpo y alma.


    Todas las mujeres presentes suspiraban emocionadas. Carol, Sarah y la abuela de Sammuel derramaban mares de lágrimas, ante esas palabras cargadas de amor verdadero y esa forma de mirarme al decírmelas. No me extraña, a mí me faltó poco, era lo más bonito que me había dicho nunca, y lo dijo hablándome desde su corazón, sin dudarlo. Pero me contuve con todas mis fuerzas, porque si abría la compuerta de las lágrimas, mis votos iban a ser todo un espectáculo, y no era plan. Quería hacerlo bien y que le quedara bien claro a este cabezota lo que sentía por él, que recordara siempre mis palabras, incluso en los momentos malos.


    Llegó el momento en que debía pronunciar mis votos, estaba nerviosa he de admitirlo, porque obviamente no me había preparado nada. ¿Cómo empiezo, por dónde?...


    Le miré y vi en sus ojos ánimo, esperanza, fe en mí…, de repente, desapareció el resto del mundo a mi alrededor de nuevo.


    Estábamos nosotros dos solos, cogidos de la mano y mirándonos al alma.


    Nos conocíamos, nos complementábamos. Lo demás no importaba.


    Así que, sin dudarlo, empecé a hablarle directamente desde el corazón, sin usar el filtro de la cabeza, aprovechando este momento para desnudarme ante él de una vez por todas, ya que si no era ahora, no sería nunca:


    —Sammuel Roc —Estuve a punto de decir “palomito”, pero me contuve porque no era momento de sacar a relucir mi sentido del humor —No logro entender qué has visto en mí para amarme de esta manera, ni siquiera sé si soy digna de ese amor. Me abrumas, me arrastras en tu torrente de potencia animal hacia… no sé muy bien dónde, pero solo sé que si es contigo, no me pregunto nada más, voy sin dudar, sea cual sea el destino, tengo fe ciega en ti. No sé muchas cosas del amor, pero sé que cuando estoy contigo, no tengo miedo a nada, me siento segura, y a salvo. Te has convertido en mi ángel protector. Cuando te miro, no puedo resistirme a besarte. Gracias a ti, creo en la magia, has hecho que mi corazón vuelva a latir, a tener ganas de reír a todas horas, de hacer locuras, nunca me he sentido tan viva como cuando estamos juntos. Sé que darías la vida por mí sin dudarlo ni un segundo, y ahora comprendo que yo haría lo mismo por ti. Sammuel todo esto, creo que se puede llamar amor —Él intentaba no emocionarse con todas sus fuerzas, pero le estaba costando, mucho —Has dejado a los demás hombres demasiado lejos de la meta, por lo tanto, sabes que te seré fiel, eso lo tendrás siempre. Solo tuya ¿recuerdas? No sé qué te puedo ofrecer que te interese, tan solo se me ocurre una cosa, mi rendición. No volveré a huir nunca más, lo juro aquí ante Dios y ante todos los presentes, y junto a ella, te hago entrega también de mi corazón, aunque sabes que ya lo tienes desde hace mucho tiempo, quiero que por primera vez lo oigas de mis labios... —Tomé aire, lo iba a decir… —¡Te amo Sammuel!, con todas mis fuerzas, y siempre te amaré, hasta el fin de mis días —Le miraba ensimismada, sus ojos me habían animado a decirle todo aquello, su atenta mirada estaba conectada con la mía.


     


    Los invitados rompieron a aplaudir como locos, poniéndose en pie por la emocionante declaración de ambos, agradecidos por tener la suerte de haber sido testigos del verdadero amor que nos procesábamos el uno al otro. Porque la gran Elizabeth Hudson le declarase abiertamente su amor a un hombre.


    “¡Guauuuu, ¿has dicho tú todo eso?”, me decía mi yo maligno, vestida de novia cadáver… “Esta chica no sé de dónde sacará tantos disfraces”, me decía mi yo bueno, que siempre iba vestido de angelito…


    Sammuel no pudo aguantar más y rompió su armadura, dejando resbalar un par de lágrimas a lo largo de sus mejillas. Yo le sonreí y le acaricié la cara dulcemente, limpiándoselas con mis dedos delicadamente.


    —¡Lo has dicho nena! — Sonaba tan incrédulo como emocionado.


    —Te amo —Ahora no me resultaba tan difícil decírselo.


    Sammuel rompió el protocolo de cuajo, me envolvió la cara entre sus enormes manos y me besó, un beso cargado de amor. No se pudo aguantar. El cura carraspeó serio, aunque con un halo de emoción en sus ojos al comprobar que esta boda no era otro negocio más de un millonario caprichoso. Sammuel se apartó de mí rápidamente al escucharle.


    —Lo siento padre —Dijo con falso arrepentimiento, que hizo que se me escapara una sonrisa.


    Después nos pusimos uno al otro las alianzas que también había elegido Sammuel, eran sencillas, lisas, de oro blanco, con el símbolo del infinito grabado por fuera. Él quería que claramente se viera que era un anillo de casada y no un anillo cualquiera, por eso los eligió de estilo clásico. Obviamente, una manera más de marcar territorio. En mi anillo ponía por dentro “Tuyo” y en el anillo de él ponía “Mía”, no me aguanté la risa al verlo…


    “¡Este hombre está completamente zumbado!” negaba con la cabeza mi yo maligno, mientras comprobaba los quilates del anillo.


    —Te has hecho de rogar, señora Roc —Me dijo con esa mirada ardiente que hace que me estremezca.


    —Ha merecido la pena, ¿no? —Le respondí.


    —¡Más que nada en el mundo!


    El sacerdote interrumpió nuestro pequeño momento de confesiones para terminar diciendo:


    —Por el poder que la Iglesia me ha otorgado, yo os declaro, marido y mujer. Puede usted be…


     


    Sammuel ni le dejó terminar la frase, porque ya me había cogido entre sus brazos y me estaba dando un beso de esos que quitan la respiración. Yo estaba echada hacia atrás y él doblado hacia delante sosteniéndome entre sus músculos, digno de una película. Todo esto sucedía bajo el unánime aplauso de los allí presentes.


    Cuando terminaron los aplausos y el tórrido beso, me cogió de la mano y por fin nos pudimos acercar a los invitados.


    La primera en felicitarnos fue mamá, que me dio un abrazo de oso, casi me asfixia, besándome por todos sitios, llorando como una madalena, como si hiciera mil años que no me veía ¡A veces es tan exagerada esta mujer!


    —Ay cariño, soy tan feliz…Por fin has reconocido lo que sientes…, ahora a disfrutar de tu marido, no quiero más peleas ¿de acuerdo?


    Abrazó a Sammuel y le besó en la frente.


    —Bienvenido a la familia Sammuel, ya eras como un hijo para mí, pero ahora ya es oficial, sé que serás el marido perfecto para Liz.


    —Gracias Carol, lo intentaré —Contestó él muy sonriente, besándola en la mano caballerosamente.


    Después vino Robert, acompañado de los abuelos, dio otro abrazo de oso a su hijo, al que también besó.


    —¡Enhorabuena hijo!, has hecho una buena elección, estoy muy orgulloso de ti.


    —Gracias papá —Samuel le tenía abrazado por el hombro, mientras se dirigía a mí.


    —Elizabeth espero que tengas paciencia con mi hijo y le sepas llevar por el buen camino, confío en ti. Bienvenida a mi familia hija. —Me dio un beso en la mejilla, yo me iba a retirar, pero me abrazó también, con mucho énfasis. Mi cara de póker tuvo que ser un poema porque Sammuel soltó una sonora carcajada. Por lo visto el hacha de guerra estaba más que enterrada, al final hasta me iba a caer bien mi suegro.


    —Gracias Robert, aunque la paciencia la tendremos que tener los dos —Sonreí.


    —No me cabe duda querida —Me guiñó un ojo el muy…gracioso.


    Nos reímos los tres por la bromita, ¿o no era una broma? No sé.


    Después abrazaron a Sammuel sus abuelos por la cintura, porque eran bajitos y no llegaban mucho más arriba. Él se agachó y los abrazó a los dos a la vez, uno por cada brazo. La abuela lloraba de alegría entre los brazos de su adorado nieto, como una niña, no conseguía ni hablar de tanta emoción. Al final me emocioné yo también al verlos tan tiernos, tan entrañables y tan indefensos. Me uní al abrazo, la abuela no dejaba de besarme. Yo no sé qué me hace esa mujer, pero ejerce un poder sobre mí indescriptible. Fue un momento muy emotivo. Los pobrecitos, habían hecho un viaje tan largo… Pero les había merecido la pena por ver a su nieto tan feliz. No quiero ni imaginar qué hubiera pasado de haberle dicho que no a Sammuel.


    Al fin, Catherine logró balbucear entre lágrimas, con una mano apoyada sobre mi cara:


    —Solo por esto, ha merecido la pena seguir con vida. Gracias hija mía.


    En ese preciso momento, fue cuando se abrieron las compuertas de par en par y rompí a llorar, con muchas ganas, de esto que te salen hasta mocos… pues así. Sammuel me acunó entre sus brazos intentando tranquilizarme, yo me aferré fuerte a él, sin conseguirlo. Probablemente esas fueran unas de las palabras más bonitas que me habían dicho nunca, sin ser de Sammuel, y no pude evitar sentirlas. En el fondo soy una enclenque, ¿qué le vamos a hacer?


    De repente dos cuerpecillos se lanzaron sobre mí, menos mal, porque ya estaba llorando a moco tendido sin remedio.


    —¡¡¡Titaaaa!!! ¡Me gusta mucho tu vestido! ¡Y me gusta mucho el Hotel del tito Samu! ¡Y me gusta…! —Chillaba Lizzy, mientras daba saltitos toda nerviosa, ni le salían las palabras de tan deprisa que las quería decir.


    —¡Titooo! —El chaquetero de J.J. se lanzó a los brazos de Sammuel y pasó olímpicamente de su tía, o sea, de mí.


    —Vaya, pero si tienes muchos más músculos desde la última vez, ¿has estado haciendo pesas? —Le decía Sammuel todo serio, tocándole el bracito delgado al niño, que se partía de la risa.


    Llegaron Sarah y Jack. Nos besaron a los recién casados, y los niños corrieron a sentarse junto a mi madre.


    —Vaya, cuñada, por fin te han echado el lazo ¿eh?, creí que no viviría para verlo, ¡Ve preparando la habitación de los niños! —Me dijo Jack aguantando una carcajada.


    —¡Cállate Jack! —Le interrumpió Sarah —En la cama de Elizabeth caben los niños perfectamente —La graciosa de mi hermana se partía de risa.


    Sammuel soltó un sonoro bufido ante la broma de sus cuñados y se agarró la tripa de la risa. Yo le asesté un puñetazo, que él encajó cual oso golpeado por pulga… ¡otro chaquetero!


    —Sois todos muy graciosos, sí —Refunfuñé cabreada. Sammuel me besó en la sien, en señal de apoyo, me abrazó desde atrás, intentando volver a ponerse serio.


    —No, en serio Liz, ha sido precioso, ¡has hecho que se me corra todo el rímel! —Me dijo Sarah riéndose —Al principio pensaba que ibas a salir corriendo en cualquier momento, qué susto cuando has aparecido, y has puesto esa cara de pánico, ¡casi me da un infarto! pero luego ya… ha sido todo tan romántico.


    —Bueno, no tenía nada preparado, aquí mi amigo me ha dado una buena sorpresita — le pellizqué el culo a Sammuel. —Sólo he dicho lo que sentía.


    —Pues nos has emocionado a todos Liz… ay —Sarah empezaba a meterse en su ensoñación de amor rosa…


    —¿Y vosotros qué? ¿Qué bien de vacaciones en Maldivas así de repente, no? —Cambié de tema


    —Estábamos ayer en casa tan tranquilos y “tu marido” —Soltó una risita —Nos llamó diciendo que hiciéramos las maletas, ¡¡¡Que os casabais!!!… ¡En las Maldivas! Yo no podía creerlo Liz…


    — ¡Y que nos venía a buscar en un jet privado! —Interrumpió Jack como un niño pequeño demasiado emocionado.


    —¿Cómo íbamos a decir que no?, por cierto Sammuel, el jet, un alucine, pero los niños te lo han revuelto todo, además de terminar con las reservas de chocolate —Contaba Sarah maravillada.


    —Gracias Sarah, quería que estuvierais cómodos, y así, aprovechando la ocasión, que os conocierais las dos familias, aunque haya sido sin estar nosotros presentes —Se disculpó Sammuel.


    —Tu padre es un caballero y tus abuelos son… ¡Un amor! ¿Me los puedo quedar? —Le decía mi hermana toda dulce.


    —Sí, mi cuñado Sammuel ha pensado en todo, y nos vamos a quedar una semanita en su espectacular Hotel, ¡con todos los gastos pagados! —Dijo Jack guiñando el ojo a Sammuel y dándole un par de palmadas en la espalda.


    —¿Qué está pasando aquí Roc? —Le pregunté sospechosa de que algo se traían entre manos estos dos.


    —Es la única forma que tengo de pedirles perdón por todo lo que me han tenido que soportar, y agradecerles su paciencia conmigo estos últimos días — Contestó Sammuel a modo de excusa hacia mí, encogiéndose de hombros.


    Mi cara tuvo que ser un poema ante este teatrillo que se habían montado los tres, ya que Sarah corrió a decirme,


    —Tu marido es un llorón Liz. Le tenías que no levantaba cabeza, pobrecito. ¡Se quería morir! Un día le llamé por teléfono para animarle y al final le convencimos para pasar el día en casa con nosotros, le consolamos como pudimos los cuatro, imagínate, porque yo no sabía ni dónde estabas. Y resulta que estabas aquí tomando el sol tan tranquila, ¡no tienes corazón!


    —¿A qué no? —Decía Sammuel con una exagerada cara de pena.


    —¡Ah, ya veo que con un par de lagrimitas y unas vacaciones pagadas os ponéis de su parte! —Esto es increíble, tengo una familia que se vende a la mínima.


    — Es que me dio mucha pena Liz… ¿Por qué lo hiciste? —Decía Sarah cogida del brazo de Sammuel, mientras él me miraba con cara de cachorro abandonado, ¡qué morro tiene!


    —Tenía que desaparecer, él sabe por qué. No me hagáis hablar…—Le amenacé con el dedo.


    — Jo, pues vaya destino escogiste para desaparecer… ¡No eres tonta! Te lo habrás pasado en grande ¿no? —Me preguntaba Sarah inocentemente.


    —¡Más que eso diría yo!…


    Los cuatro nos giramos hacia la procedencia de esa voz de sobra conocida, Ian estaba detrás, mientras hablaba, iba avanzando hacia nosotros, despacio, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones, mirándome fijamente.


    —¡Ha tomado el sol, ha ligado con unos y otros, ha ido en moto a toda pastilla, se ha emborrachado, ha salido de fiesta…!


    Tenía muy mala pinta, llevaba un traje de chaqueta azul marino todo arrugado, la corbata desatada colgando a ambos lados del cuello, el pelo despeinado, y lucía el ojo izquierdo completamente morado. Parecía que llevaba toda la noche de fiesta y venía sin dormir.


    Sammuel cerró los puños con fuerza, a pesar de que le remordía la conciencia haberle puesto el ojo morado a su hermano, lo volvería a hacer si volvía con las mismas intenciones, sin dudarlo. Pero mi querido cuñado, conociéndolo como lo hacía, levantó las manos en señal de rendición y le dijo:


    —Tranquilo hermanito, vengo en son de paz, relájate, no quiero parecer un panda de ojos morados, el violeta de tus ojos es bonito, pero el morado de los míos no resulta tan atractivo. Gracias.


    Ian de un solo movimiento me cogió por la cintura y me plantó dos besos, abusando de las circunstancias, ya que Sammuel no iba a dejar que le arruinara el día de su boda. Esa sabandija me dijo al oído con voz muy sensual:


    —Sigo pensando que te has equivocado de hermano, aunque quiero que sepas que siempre te estaré esperando, no puedo quitarme ese maldito beso de mi puta cabeza Elizabeth.


    ¡Joder! Me había casado con Sammuel con una mentira bajo el brazo…Se me había olvidado por completo el beso de mierda con este tiparraco.


    “Bueno, no fue tan de mierda, eso es verdad…” me decía mi yo maligno tocándose los labios al recordarlo.


    El caso es que entre las prisas y las sorpresas, ni me dio tiempo a confesárselo e ir limpia al altar… ¡Joder!


    Ahora ya no había vuelta a atrás y estaría siempre a merced de que este gañán quisiera chantajearme con eso. ¡No lo iba a permitir! En cuanto estuviéramos solos se lo confesaría a Sammuel. Merecía saberlo de mi boca, y si luego quería matar a su hermano, ya no sería asunto mío, ¿por qué motivo iba a tener que proteger a Ian, cuando él continuamente me estaba provocando?


    Le miré con la boca abierta ante su descaro, ya era una mujer casada y su cuñada oficialmente. Si Sammuel le hubiera escuchado, ahora mismo sería hombre muerto, ¿Por qué cojones seguía andando con estos juegos sucios? No entendía por qué seguía haciendo esto, si para fastidiar a su hermano, o porque realmente le gustaba incomodarme.


    —Gracias por tu sincera enhorabuena cuñado —Dije en voz alta y enfatizando la palabra “cuñado” para que Sammuel creyera que lo que me había dicho al oído era algo relacionado con una enhorabuena por la boda.


    —Hermano, eres un cabrón afortunado, espero que sepas cuidarla como se merece esta belleza —Dijo Ian mirándome a los ojos al ofrecerle la mano a su hermano.


    —Por eso vivo, para cuidarla —Le respondió Sammuel en un claro desafío, sin estrechar su mano, despreciándola. Me abrazó por la cintura y me separó bruscamente de su hermano —Es la última vez que te digo que ni la toques Ian.


    Se sostuvieron la mirada los dos, retándose. Pero más bien obligados por los acontecimientos, que porque lo sintieran realmente, acabaron estrechándose la mano. Estoy segura de que lo que realmente querían los dos era salir a la calle y pegarse hasta que uno de los dos resultara victorioso. Que sabemos todos quién sería. A veces me pregunto si es que a Ian le gusta que le peguen palizas, porque si no, no encuentro otra explicación.


    Para romper un poco todo este mal rollo, me giré para presentar a Ian a mi hermana y a mi cuñado, pero cuando vi sus caras de estupefacción, supe de inmediato que estaban atónitos ante el culebrón, hasta ellos lo habían captado, y eso que no sabían nada de la historia. No sabían qué decir. Se saludaron como pudieron los tres y comenzaron a hablar de las maravillas de la isla.


    Para refrescar un poco el ambiente, o más bien para congelarlo del todo, Sammuel me cogió y me llevó hasta la mesa presidencial, para que los demás comensales hicieran lo propio y los camareros procedieran a servir la cena.


    —Ya estoy hasta los cojones de tanta tontería, le va a salir cara tanta provocación… —Sammuel estaba realmente encolerizado.


    —Cálmate Sammuel, creo que está colocado ¿no le has visto?


    —Creí que ya se había ido, ¿qué demonios hace todavía aquí? ¡Ni siquiera le he invitado joder!


    —¿Cómo no vas a querer que esté tu hermano en tu boda? No digas eso, ahora estás cabreado, pero se te pasará. Él ha venido por ti. Imagino que se lo habrá dicho tu padre…


    —¡¡¡Él ha venido para tocarme los huevos intentando incomodarte Elizabeth!!!, no me trates como a un tonto que no se entera, ¡no soy idiota!— Dio un puñetazo en la mesa y la gente nos miró.


    —Cálmate Sammuel por favor. Si te enfadas, se saldrá con la suya. Pasa de él, como hago yo y punto. Es un infeliz —Le susurré intentando tranquilizarle.


    —¡Me importa una mierda si es infeliz o no! —Lo gritó con tanta rabia… sospecho que entre ellos había alguna rencilla que no me había contado.


    Sammuel se había quedado pensativo, ¿pero por qué? Él también tenía secretos conmigo, estaba claro.


    Llamé al camarero levantando la mano, me sirvió una copa de vino y me la bebí de un trago, antes ni si quiera de que le diera tiempo a darse la vuelta. Le indiqué que la rellenara de nuevo. Me sirvió otra y volví a repetir la acción ante su atónita mirada. Cuando se disponía a marcharse dubitativo, le puse la copa vacía delante de sus narices, interrumpiendo su paso, para que me sirviera una tercera, cosa que hizo alucinado, por cierto. Así que, envalentonada por el alcohol que comenzaba a calentar mis venas, atraje a Sammuel hacia mí por la corbata y le besé apasionadamente:


    —Olvídalo, vamos a disfrutar de nuestro día —Él tenía la mirada triste, no quería verle así, quería verle exuberante de felicidad, como estaba hacía unos minutos —Te amo ¿de acuerdo? Eso es lo único que importa Roc.


    Brindé con mi MARIDO.


    —¡No me puedo creer que estemos casados maridito! —Le dije riendo.


    —Yo tampoco nena —Volvía a ser él al mirarme.


    Me besó con delicadeza, sentí su lengua fría por el vino y me estremecí debajo de la mesa, apretando los muslos para sosegarme un poco. Él parece que me leyó la mente, como de costumbre y me miró con cara de deseo… ¿Cuánto quedaría para subirnos a la habitación?


    El gran salón se llenó de camareros en un abrir y cerrar de ojos que corrían arriba y abajo por la estancia.


    En dos minutos tenían servidas todas las mesas. A parte de nuestras familias, también había socios y amigos de la isla de Sammuel.


    De entrada pusieron coctel de marisco, con bogavante troceado, en salsa de mango.


    De primero, un sorbete de caviar sobre crujiente de salmón.


    De plato principal, mero en salsa de almendras y frutos silvestres o cochifrito al oporto.


    De postre, tarta de queso, tarta de whisky, de chocolates, de almendras, helados…


    Chupitos, licores y barra libre, completaban el elenco de comida y bebida alucinantemente ricos que se habían desplegado por el lugar.


    —¡Madre mía! ¡Estaba todo delicioso Sammuel! —Dije tocándome la tripa llena, a lo Papá Noel. Hay veces en las que me doy cuenta de que soy muy poco femenina, me faltó soltar un eructo en su cara.


    —Me alegro de que te haya gustado cariño, siento que no hayas tenido una boda a la antigua usanza, eligiendo tu vestido, el menú, las alianzas… esas cosas que os gusta hacer a las chicas, pero…


    —Sammuel —Le interrumpí —Ha sido perfecto, en serio. Sólo de pensar en tener que preparar todo eso, ya me entra dolor de cabeza, no me habría casado con tal de no tener que hacerlo, ya sabes que no soy exactamente como las demás chicas…


    —En eso tienes razón nena, ¡eres única! ¡Y eres toda mía!


    —Solo tuya.


    —Y eso me pone tan cachondo… —Se mordió el labio inferior y mi clítoris dio un vuelco.


    Nos besamos de nuevo. Me apretó la cara interna del muslo con su poderosa mano y…ahí estaba de nuevo esa oleada salvaje amenazando tormenta. Me miró enajenado de ganas de sexo y casi me pongo encima de la mesa abierta de piernas.


    Estuvimos el resto de la velada charlando con la gente que acudía a nuestra mesa, riendo y muy felices. Nada ni nadie nos podría arruinar ya este maravilloso día.


    La música se detuvo, todo quedó en silencio y se bajaron las luces.


    Sammuel me cogió por la cintura y me sacó a la pista de baile.


    —¿Me concedes el primer baile como mi esposa señora Roc? —Me miraron esos dos violentos mares violetas y casi me derrito.


    —Claro señor Hudson —Dije poniendo una mano sobre su hombro, mientras tomaba la otra que me tenía tendida suavemente.


    Nos reímos los dos y él me rodeó la cintura con total delicadeza.


    Las notas de nuestra canción “Don´t worry baby”, pero sin letra y en un tono más clásico, comenzaron a sonar, en vez de el típico vals de las bodas. Le miré sorprendida:


    —La ha compuesto un viejo amigo que me debía un favor— Me susurró al oído mientras bailábamos pegados —¿Te gusta?


    —Me encanta, es perfecta.


    —Tú lo eres nena.


    Le sonreí enamoradísima de cada célula de su ser. Lo había dispuesto todo hasta el más mínimo detalle… Por mí. Ni en mis mejores sueños hubiera sido más perfecto.


    Bailamos abrazados, yo tenía mi cabeza apoyada en su gran hombro, absorbiendo su típico olor a Bulgari y sin ser consciente de que había más personas en la sala, solo existíamos nosotros dos, solos en el mundo.


    De vez en cuando levantaba la mirada y allí estaban esos dos ojos violetas que me cautivaron desde el primer momento en que le vi en mi oficina. Nos devorábamos con los ojos, prometiéndonos todo sin palabras.


    Cuando terminamos de bailar, comenzó a sonar “I don´t wanna miss a thing” de Aerosmith, me sonrió y me guiñó el ojo. Ha tenido que seleccionar también las canciones… Yo estaba en una nube.


    Tuyo y mía.


    —Soy tan feliz que no me puedo creer que esto me esté pasando de verdad nena —Me susurraba Sammuel al oído.


    —¡Y todavía nos queda la noche de bodas! —Le dije con voz de seductora, rozándole el oído más de la cuenta.


    —Mmmmmm, no veo el momento —Me respondió él con voz ronca de deseo, mientras me daba un pequeño mordisquito en el lóbulo de la oreja, que me hacía suspirar.


    —Señor Roc me está poniendo muy caliente, no empiece lo que no puede terminar.


    —No hagas que mi abuela me vea empalmado Elizabeth.


    Se me escapó una sonora carcajada ¡vaya ocurrencias!


    Pasaba la noche muy rápidamente.


    Sammuel bailó con Lizzi varias canciones, no le soltaba, creo que está locamente enamorada de él. Con mi madre bailó otro par de ellas y otra con su abuela también. Cuando le miraba bailar, me parecía el príncipe de los cuentos de hadas.


    Yo bailé con Robert y con el abuelo.


    Ian lo intentó, pero Sammuel le empotró contra la pared en cuanto se me acercó y no le volvimos a ver más en toda la noche.


    Entrada la madrugada, decidimos poner fin a la boda para irnos a la cama. Y no precisamente a descansar. Me moría de ganas de que me hiciera suya de mil formas distintas.


    Había sido un día muy ajetreado y estaba un poco cansada, pero también, muy caliente.


    Sammuel no aguantaba más, después de dos intentos fallidos por meterme en el baño.


    —Me muero por hacer el amor con la nueva señora Roc —Gemía empujándome hacia la puerta.


    Pero no se lo permití, la primera vez como casada debía ser especial.


    —A ver si va a ser verdad que el matrimonio mata la pasión… —Me dijo Sammuel bromeando mientras me zafaba de sus brazos. ¿O no estaba bromeando?


    —¡Soy una mujer casada señor Roc, ya no me van los baños! —Le grité mientras huía entre la gente.


    —¡Eres una aburrida! —Me contestó él, colocándose el paquete con disimulo, desde la puerta del baño.


    Apareció al rato detrás de mí y me rodeó desde atrás con sus musculosos brazos.


    —Me buscaré una amante —Dijo metiendo su nariz entre mi pelo y acariciándome.


    —¡¡¡Negro, veo negro!!! —Le grité posesa. Ambos nos reímos


    Nos despedimos de todos los invitados y nos retiramos a nuestros aposentos.


     


    Como recién casados salimos del ascensor entre risas, ya que mi flamante maridito me la intentó meter, en vano, un par de veces mientras subíamos ¡Es incorregible! Y  es que me pone tan sumamente caliente que no soy capaz de decirle que no a nada. ¡Me hace perder la razón por completo!


    Sammuel me cogió en brazos para cruzar el umbral de la puerta de la habitación, como mandaba la tradición, se disponía a abrir, cuando alguien a nuestras espaldas gritó:


    —¡Sammuel!


    Se giró conmigo cogida para ver de quién se trataba. Allí en medio del pasillo, con un aspecto atroz, estaba Ian, mirándonos encolerizado, mientras respiraba con dificultad. No llevaba la americana. Parecía que le hubiera atropellado un camión.


    —¿Qué quieres ahora? —Le bufó Sammuel hastiado.


    —He venido porque tengo algo que contarte.


    A mí se me heló la sangre… ¡No sería capaz!


    —¡Vete al infierno Ian! Me importa una mierda lo que sea que me quieras contar, ¡déjanos en paz de una puta vez! —Le gruñó Sammuel con violencia, le iba a matar de verdad.


    Mientras Sammuel se disponía a continuar nuestro camino hacia la habitación, Ian soltó:


    —¡¡¡¿Te ha contado ya tu mujercita que me besó?!!!


     


     


    





CAPITULO 83


     


    Sentí cómo se tensaba cada músculo de su gigantesco cuerpo, desde la mandíbula, hasta la punta de sus dedos. Una mirada negra por la ira se clavó en mis ojos automáticamente, suplicando en lo más recóndito de su ser que le dijera que todo lo que acababa de escupir Ian por la boca era mentira. Sus ojos oscilaban rápidamente entre Ian y yo, de uno a otro.  Clamaban venganza a su hermano…a la par que me mataba la decepción reflejada en ellos.


    Su pecho subía y bajaba violentamente, iba a hiperventilar. No sabría muy bien vaticinar quién se encontraba en peor situación en esos momentos, si Ian o yo. Si hubiera podido, me hubiera bajado de sus brazos lentamente, para que no se diera cuenta en su estado de shock, y hubiera salido corriendo por cualquier agujero, pero me tenía agarrada bien fuerte, por lo que me resultó completamente imposible.


    —Elizabeth… —Mi nombre sonó como una plegaria en su voz desgarrada por el dolor.


    Le miré un solo instante a los ojos y con este simple gesto, él lo supo todo.


    —Sammuel… —No conseguía articular palabra, se me había quedado la garganta completamente seca y me temblaba la voz ¡Joder voy a matar a ese gusano miserable de Ian!


    —¡¡¡Dime que no es verdad!!! —Rugió Sammuel fuera de sí.


    —Sammuel déjame que te lo explique, yo…


    De repente sentí un duro golpe en mi culo, después en mi espalda.


    ¡Au!


    No fui consciente de que estaba despanzurrada en el suelo, hasta que no vi sus zapatos alejarse desde abajo. Continué el camino hacia arriba con la mirada, y comprobé que Sammuel estaba en modo gigante poseído por la rabia. Tenía los puños apretados y avanzaba a pasos descomunales hacia Ian, que había empezado a correr escaleras abajo, por la expresión de su cara al mirar a su hermano mayor, cagado de miedo.


    No podré olvidar jamás la mirada que me dedicó antes de dejarme caer de sus brazos… Era desilusión, pura y dura… Me atrevería incluso a decir que era… desamor.


    Esa mirada, desconocida para mí hasta el momento, tan diferente de la devoción y la ternura con la que me miraba desde que nos conocimos, me atravesó el alma para siempre.


    Cuando pude ser consciente de la situación en la que estaba inmersa, grité su nombre cuantas veces me fue posible, antes de quedarme sin voz.


    Me incorporé como pude del suelo, ayudándome por la pared, aunque casi ni tenía fuerzas para hacerlo, no había sido muy consciente del golpe, pero me di uno bueno. No sabría decir si pasó un segundo o una hora en el intento.


    Me asomé al hueco de la escalera gritando al salvaje de mi marido, pero no obtuve respuesta. Sólo quería que regresara y escuchara mi versión de los hechos, antes de volverse loco por completo, pero hizo caso omiso a mis llamadas desesperadas. Como tantas veces había hecho yo…


    Sammuel “La apisonadora” Roc había escogido a su víctima, y hasta que el enloquecido depredador no le diera caza, no cesaría en su empeño.


    “Tienes que impedir que coja a Ian, ¡lo va a descuartizar!”, gritaba fuera de sí mi yo angelical temblando de miedo.


    “¡Que lo descuartice, pero en muchos trocitos pequeños! ¡Será cerdo!” mi yo maligno clamaba venganza también, disfrazada de guerrera, con una lanza en su mano. Estoy segura de que mi yo maligno es la verdadera media naranja de Sammuel. Si hubiera podido, hubiera corrido junto a él para pegar una paliza al desgraciado de Ian. No me quiero ni imaginar lo que hubiera hecho con esa lanza…


    Sea como fuere, tenía que detener a ese hombre. En el estado de enajenación mental que se encontraba, podría cometer cualquier locura… ¿Pero cómo era posible que en cuestión de un solo instante mi vida diera un giro de 180 grados, pasando de la felicidad plena, a la devastación absoluta?


    No sabía dónde ir, qué hacer, qué decir… Me sentía mareada, perdida, desubicada…


    “Oh, lo siento Sammuel, me he casado contigo ocultándote una pequeña mentira sin importancia. Es que se me olvidó contarte el pequeño detalle de que me morreé con tu hermano hace tres días”…Mi yo angelical intentaba hacerlo lo mejor posible, fallando estrepitosamente.


    “Si, desde luego suena tan creíble como patético”, mi yo maligno pegó una patada en el culo al yo bueno y se quedó mirándome con una ceja levantada y cruzada de brazos “¿Puedes dejar de hacer el memo e ir en busca de tu marido para ayudarle con el asesinato de esa sabandija? Habrá que enterrar el cadáver en alguna parte…” Seguía teniendo la lanza en alto.


    Borré a los dos yos de mi mente de un plumazo. No me ayudaban nada ninguno de los dos.


    Respiré profundamente un par de veces y salí corriendo hacia la Recepción, no tenía tiempo de más disputas, ¡y menos conmigo misma!


    Cuando llegué, casi sin respiración por bajar todas las escaleras a la velocidad de la luz, pregunté a los chicos que estaban allí trabajando, si habían visto una persecución de hombres, una pelea, o cualquier cosa que me indicara hacia dónde se habían dirigido los dos energúmenos en cuestión. Ellos me miraron un tanto alucinados, ya que mi atuendo no era del todo el que tenía cuando me vieron pasar hace unas horas, estaba despeinada, asfixiada, nerviosa y sobre todo muy cabreada.


    Como no contestaba ninguno, se limitaban a observarme con cara de besugos viendo pasar una medusa en mitad del océano… lo intenté de nuevo:


    —A lo mejor no me he explicado bien —Respiré hondo —¿Ha pasado por aquí el señor Roc? —Quise parecer lo más serena posible, aunque ya me estaba impacientando tanta pasividad, si fueran mis empleados, estos dos mañana ya no estaban aquí.


    Los chicos de la Recepción se miraron uno al otro con una expresión muy rara, evidentemente sabían algo, pero no soltaban prenda, así que lo hice a lo Hudson:


    —Mirad niñatos, no tengo tiempo para vuestras gilipolleces ¡¡¡¿Por dónde se ha ido, joder?!!! —Les grité desesperada, dando un puñetazo en el mostrador con las dos manos a la vez y mirándolos como una auténtica chiflada, ¡vaya par de inútiles!


    Ambos dieron un respingo ante mi falta de decoro y señalaron, por instinto, hacia la calle, dirección a la playa, miré a través del ventanal hacia allí, pero no se veía nada, estaba muy oscuro…


    “¡Oh no!, ¡Le va a ahogar en el mar!” me decía mi yo angelical asustadísimo.


    “Déjale, nadie echará de menos a esa rata inmunda” mi yo maligno clamaba venganza, saltando y moviendo la lanza.


    Salí corriendo hacia la playa.


    Mientras corría a toda velocidad, descalza y con el largo del vestido arrebujado entre mis manos, con lo que casi se me veía el culo, notaba que las pulsaciones me iban a mil por hora, sentía los latidos del corazón en la garganta y los nervios pellizcándome fuertemente el estómago.


    No sé si os habrá pasado, pero un presagio de que algo malo iba a suceder, invadía todo mi ser por completo.


    Llegué a la playa, me agarré el estómago con ambas manos un instante, para intentar recobrar el aliento, pero en cuanto alcé la vista, lo volví a perder.


    La silueta de Sammuel estaba arrodillada sobre el cuerpo inerte y tendido en el suelo de Ian, golpeándolo con furia sin cesar…


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡Noooooo Sammuel!!!!!!!!!! —Grité con todas mis fuerzas.


    Corrí hacia ellos para separarlos, rezando por el camino para que no fuera demasiado tarde y poder llegar a tiempo de evitar la tragedia…


    Cuando llegué hasta la espeluznante escena, me abalancé sin dudarlo contra Sammuel, que, al impactar contra mi cuerpo acelerado por la fuerza de la carrera, cayó junto a mí sobre la arena. De no haber sido así, nunca hubiera podido mover a esa mole musculosa ni un milímetro.


    Se levantó inmediatamente de un salto, incluso antes de rozar la arena, un tanto aturdido, confuso más bien.


    Y yo tras él.


    Me miró un solo segundo, pero ya no le reconocí, no era Sammuel, era un hombre poseído por el odio. Un hombre vacío.


    —¡Aléjate de mí, puta! —Me escupió con cara de asco.


    ¡ZASCA! Le arreé una bofetada en toda la cara, con todas mis fuerzas. Sintiendo cómo se desquebrajaba mi corazón al hacerlo.


    —¡¡¡Voy a hacer con que no he oído eso, pedazo de animal!!! —Le grité con toda mi rabia, mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas sin control.


    —¿Por qué has venido, para defender a tu amado? —Lo dijo sin ni siquiera mirarme, señalando el cuerpo tendido en el suelo de Ian.


    —¡¡¡Vengo para evitar que hagas algo de lo que te arrepentirás el resto de tu vida!!!


    —Ya lo he hecho… ¡Conocerte! —De sus labios salió todo el odio de su corazón.


    Su mirada distaba mucho de la del hombre enamorado con el que me acababa de casar. No conocía a este Sammuel, nunca hubiera imaginado que me pudiera mirar con tal desprecio, como si yo fuera un montón de basura en medio de su camino.


    Me estaba matando.


    Giró furioso sobre sí mismo, apretando los puños a ambos lados del costado, con la mandíbula más que tensa y se dirigió hacia el Hotel con paso firme. Ignorándome por completo.


    Dejándome.


    Odié con todas mis fuerzas a esa bestia en la que se acababa de convertir. Quería desaparecer, quería pegarle, quería gritarle… Pero no hice nada, sólo llorar.


    Me quedé exhausta, caí de rodillas sobre la arena, debido al repentino temblor de mis piernas. Observando, impasible, cómo se alejaba de mí, en todos los sentidos. Me moría de ganas de ir tras él y asestarle un buen guantazo para que reaccionara, para que me mirase con deseo, para que volviera a mí… pero de repente fui consciente de que Ian estaba tendido sobre la arena junto a mí, con la cara llena de sangre e inconsciente. Decidí que él era la urgencia número uno. Ya sopesaría más tarde las consecuencias de haber desatendido a la urgencia número dos.


    —¡¡¡Ian, despierta, Ian!!! —Grité desesperada


    Puse su cabeza sobre mis rodillas, mientras le daba palmadas cada vez más fuertes en la cara, si alguien me viera a lo lejos, parecería que le estaba pegando yo también una paliza. Pero inmediatamente me di cuenta de que no había comprobado ni siquiera si tenía pulso… La sola idea de tener que hacerlo me horrorizó…


    Me empezaron a temblar las piernas de nuevo. Conocía de sobra esa sensación, mi cuerpo quería desconectar de lo que estaba ocurriendo, quería que se solucionaran las cosas por sí solas, como por arte de magia. Pero no podía desmayarme, ahora no, esta vez no… Intenté tranquilizarme, respirando profundamente…


    De pronto, como si fuera un milagro, Ian comenzó a toser.


    —¡¡¡¡Gracias!!!!  ¡¡¡¡Por Dios gracias!!!! —No sé por qué, pero sólo acerté a decir eso.


    —¿Elizabeth, eres tú? ¿Estoy muerto? ¿Eres un ángel? —Extendió su mano para intentar acariciarme la cara, mientras me intentaba enfocar con sus ojos ensangrentados.


    —¡Ya te gustaría capullo! —Le retiré la mano de un fuerte guantazo para que no llegara a rozarme, haciendo que cayera contra la arena bruscamente y se quejara por el dolor.


    Me levanté de golpe, lo que hizo que también se golpeara con toda la cabeza en el suelo y soltara un tremendo alarido de dolor…


    —Lo siento, lo siento —Dije con los dientes apretados —¿Estás bien? —Volví a arrodillarme rápidamente para ayudarle a incorporarse, ya que él sólo no lo conseguía.


    —He tenido momentos mejores —Se tocaba la nariz rota con sumo cuidado y mostraba evidentes gestos de dolor, aunque se contenía bastante.


    —¡No seas nenaza, vamos arriba! —Se levantó como pudo.


    —Gracias por quedarte conmigo cariño —Dijo con una voz ronca.


    —¡¡¡Ian no me toques los coj…


    —Elizabeth —Me cortó —Sólo era una broma… ¡Lo siento, joder!, soy un auténtico gilipollas, no merezco ni que me mires —Parecía realmente avergonzado, no se atrevía a mirarme a los ojos, eso me hizo creerle un poco.


    —Desde luego que no lo mereces, pero una vez más aquí estoy, ayudándote —le contesté cabreada.


    —Me he portado como un niño malcriado al que le quitan su juguete y tiene una pataleta, se me cae la cara de vergüenza. Sólo puedo pedirte perdón. Por todo —Sólo le faltaba llorar, o más bien, eso parecía. No me creía nada de esta lagartija.


    —Vamos, déjame que te ayude —respiré profundo para controlarme, mientras le ayudaba a incorporarse, intentando no darle un puñetazo, pero ¡qué ganas tenía!


    Ian cojeaba, pero intentaba no cargar mucho su peso en mí, ya que era muy alto y fuerte.


    —Elizabeth, por favor, dime algo —Dijo finalmente, mientras avanzábamos hacia el Hotel de regreso.


    —¿Y qué quieres que te diga Ian? ¿Qué has arruinado mi boda? ¿Qué gracias a ti he pasado en una milésima de segundo de ser la mujer más feliz del mundo a la más desgraciada? ¿Qué probablemente tu hermano me odie el resto de su vida?... ¿Quieres que te diga más cosas Ian o tienes suficiente con eso? ¡Puedo seguir si quieres! Y por supuesto ¡¡¡Nunca te perdonaré!!!


    —Elizabeth, me he enamorado de ti —Le solté al instante al escuchar sus palabras, separándome de él como si me quemara. Nos miramos a los ojos y supe que no mentía…


    ¡¡¡¡¡No, mierda!!!!!


    ¡No!


    ¡No!


    ¡No!


    ¡No!


    —Déjate de monsergas Ian, ¡tú no sabes amar a nadie que no seas tú mismo!, no confundas el amor con querer echar un polvo —Le grité convenciéndome a mí misma de que así era en realidad.


    —No lo hago —Dijo rotundamente.


    Me miró tan serio que me alejé de él más todavía. Nos mantuvimos la mirada en silencio durante unos instantes. Al final decidí sincerarme y aclarar todo.


    —Si estuvieras enamorado de mí, querrías mi bien, y no verme así —Me señalé el vestido destrozado y mi cara llena del rímel corrido por las lágrimas.


    — Quiero tu bien por encima de todo, Elizabeth, pero no junto a otro hombre, como tú comprenderás —Lo dijo muy serio.


    —¡Ian estás loco! —Esto ya era lo que me faltaba por oír esta noche.


    —¡Estoy loco por ti, maldita seas! No sé qué coño me has hecho. He destrozado a mi familia por lo que me provocas…


    —Te lo provocas tú solito, nunca te he dado esperanzas de ningún tipo —Le iba a matar definitivamente.


    —Me llamó mi padre para informarme de la boda, ni siquiera me habíais invitado.


    —¿Cómo te iba a invitar después de lo de anoche Ian? Sammuel y tú os pegasteis, ¿No pretenderás venir al día siguiente tan tranquilo de buen hermano a su boda? —Intentaba por todos los medios no perder los nervios.


    —Lo estaba pasando tan mal que no sabía qué hacer. Me mataba imaginarte vestida de novia en brazos de él. Así que finalmente decidí venir para sabotearos, lo iba a confesar todo cuando el cura preguntó si alguien tenía algo que objetar, pero os vi tan felices a los dos… que no tuve valor… Me quedé allí, escondido entre las sombras, dejando escapar a la mujer de mi vida…con mi hermano.


    —¡¡¡¡No soy la mujer de tu vida maldito chiflado!!!! —Es que no daba crédito.


    —Lo serás siempre Elizabeth, aunque no sea correspondido.


    —No puedes estar hablando en serio Ian, te has encaprichado conmigo por algún extraño motivo que tengáis entre vosotros y que no logro entender, de no ser así ¿Por qué cambiaste de idea? Ya estábamos casados, ¡no ganabas nada diciéndoselo! Lo hiciste sólo por fastidiarle —No quería entrar en detalles escabrosos, parecía que realmente estaba sufriendo.


    — Fue la única salida que tuve, al menos la única que vi, a la desesperada, aunque fuera ya tarde, y desde luego, equivocada —Tenía la cabeza gacha.


    —Estoy locamente enamorada de Sammuel, Ian, aprende a vivir con eso —Me estaba conteniendo para no asestarle una buena patada en sus partes blandas, solo Dios sabe cuánto.


    —¿No tendría ni la más mínima oportunidad contigo Elizabeth? —Entonces me miró a los ojos.


    ¡¡¡¡¿¿¿¿¿Qué??????!!!! ¿¿¿Estamos locos??? No podía dar crédito a lo que estaba sucediendo en ese preciso momento, mi cabeza se negaba a aceptar lo que me estaba diciendo este insensato.


    “¿En serio me estás preguntando, después de arruinarme la vida, que si quiero algo contigo?” Makiabelizabeth había tirado la lanza a la arena y comenzaba a sacar su espada de guerrera de la funda, con cara de odio “¡¡¡¡SSSIIII, CLARO QUE QUIERO ALGO CONTIGO!!! QUIERO ASESINARTE, pero lentamente, con dolor y sufrimiento… ¡Joder!”. Ahora la espada apuntaba directamente al cuello de Ian.


    Me mantuve en silencio, todavía no sé cómo, creo que mi cerebro no lograba procesar lo que estaba sucediendo, hasta que soltó el siguiente bombazo:


    —Elizabeth tuviste la oportunidad de contárselo y no lo hiciste, lo tomé como una puerta abierta a lo nuestro…—Se acercó hacia mí para intentar… no sé muy bien qué…


    Estallé.


    —¿Sabes lo que te haría con esa puerta abierta Ian? ¡¡¡Te empotraría la cabeza contra ella y la cerraría con fuerza una y otra vez!!!


    —Qué delicada —Intentó ahogar una sonrisa.


    —¿Estás enfermo? ¡Lo hice por protegerte maldito imbécil!, para evitar que Sammuel te pegara la paliza de tu vida, cosa que debería haber hecho antes y sobre todo y por encima de todo, porque para mí no significó NADA ¿lo entiendes Ian? ¡¡¡NADA!!! —Estaba indignadísima, no podía dejar de gritarle como una posesa.


    —Qué injusta es la vida, para mí lo significó todo… —Agachó la cabeza para que no pudiera ver cómo unas lágrimas recorrían sus mejillas, pero no me importó lo más mínimo. Era un auténtico capullo que sólo había pensado en sí mismo.


    —Ian, dejémoslo aquí, en serio, olvídate de mí para siempre, por favor, te lo suplico —Proseguí mi camino hacia el Hotel yo sola, él me siguió como pudo, en silencio, pero cuando ya estaba cerca de las luces del Hotel me gritó.


    —¡¡¡¡Te amo Elizabeth!!!! ¿Me oyes? ¡Y nada ni nadie va a cambiar eso nunca!


    —¡Por mí te puedes ir al infierno! —Le dije sin ni siquiera mirarle.


    Había llegado a la Recepción.


    Ian venía tras de mí a un paso más lento, aunque intentaba seguirme el ritmo, yo me encargué de que no lo consiguiera, iba completamente  desfigurado, lleno de sangre y herido de amor.  Yo con mi bonito vestido de novia más rojo que blanco.


    Los chicos que trabajaban en el turno de noche, los dos besugos, en cuanto nos vieron, salieron corriendo de detrás del mostrador a socorrernos.


    —  Atendedle a él, yo estoy bien, gracias —Les señalé a Ian sin ni siquiera mirarle.


    Cuando se hubieron llevado a mi querido cuñado al Hospital, me quedé allí plantada en medio del vestíbulo, completamente sola, sin saber dónde dirigirme o qué hacer.


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 84


     


    Estaba tendida boca abajo sobre la cama de mi habitación, llorando a lágrima viva, todavía vestida con mi sangriento vestido de novia, cuando llamaron a la puerta.


    “¡¡¡¿¿Sammuel???!!!” se ilusionó mi mente al instante…


    “Sammuel tiene llaves cariño” me susurró mi yo maligno, apiadándose de mí en esos momentos, cosa inédita hasta ese momento.


    No me digné a contestar a los golpes, que seguían sonando cada vez más fuertes, procedentes del otro lado de la puerta. Seguí llorando, apiadándome de mí misma, consumiéndome en mi propia desgracia. Tenía una extraña mezcla de sentimientos entre enfado y pena.


    Entonces, fue cuando escuché la inconfundible y preocupada voz de mi hermana mayor:


    —¡Elizabeth! Sabemos que estás ahí dentro, John nos va a abrir la puerta quieras o no.


    No terminó de decirlo, cuando mi madre y ella aparecieron en escena. Las miré de soslayo y volví a acurrucarme entre mis brazos para que no me vieran en esta situación tan denigrante.


    —¿Qué ha pasado mi amor? —Corrió mi madre a abrazarme, con la cara desencajada de preocupación, al verme inmersa en un mar de lágrimas, con el vestido lleno se sangre.


    Yo no podía ni hablar, con lo cual, ellas se pensaron lo peor. Aunque en realidad, lo peor aún no había sucedido.


    —Liz, cariño, cuéntanos qué ha pasado. Todo el Hotel está revolucionado, pero nadie sabe nada. La gente corre arriba y abajo, pero sólo se oyen murmullos…—Me decía Sarah.


    —¿Y Sammuel? —Conseguí balbucear entre sollozos —¿Dónde está?


    —Nadie sabe nada Liz —Me respondió mi madre en un susurro, mientras me acariciaba el pelo dulcemente. Parecía que volvía a tener 4 años y ella conseguía calmarme sólo con sus caricias.


    —¿Qué ha pasado Liz? ¿Por qué estás llena de sangre? —Me preguntaba Sarah, arrodillada al lado de la cama mientras me sostenía la mano entre las suyas.


    —Sammuel ha pegado a Ian, yo los separé para evitar la desgracia, ¡lo iba a matar! —Rompí a llorar de nuevo al escucharme a mí misma confesando lo sucedido. No me podía creer que Sammuel hubiera sido capaz de acabar con la vida de nadie, y menos siendo la de su propio hermano, ¡por un simple beso!, me dolía tanto… Desgarraba todo mi ser el simple pensamiento de tenerle miedo.


    —Vamos pequeña, tranquilízate, vamos a darte un baño de agua caliente, y así te calmarás un poco. Si sigues así te va a dar algo. Sarah, llama a Bruce —Dijo mi madre con una determinación hasta ahora desconocida para mí.


    Mientras Sarah me ayudaba a desvestirme, porque yo parecía un zombie, pero uno bien muerto, mi madre salió al pasillo para hablar con Bruce. Mi hermana me miró apenada al ver mi conjunto interior sexy, manchado de sangre, que nunca iba a ser estrenado, pero intentó que no me diera cuenta de su apreciación. Nos metimos las dos en la bañera, llena de espuma, como cuando éramos pequeñas, la situación así lo requería.


    Cuando entró mamá de nuevo, me pareció ver un brillo extraño en sus ojos, pero no tenía ánimos para preguntarle qué era lo que le había hecho aparecer ese fulgor repentino y lo achaqué al efecto del champagne.


    Al vernos a las dos metidas en la bañera, con Sarah enjabonándome la espalda, dejó entrever una sonrisa de orgullo. Ante las adversidades, siempre nos habíamos mantenido las tres unidas, atravesaríamos el mundo si hiciera falta para ir en auxilio de la otra, y eso era un privilegio del que no gozaba todo el mundo. Aunque últimamente todas las adversidades estaban relacionadas conmigo…


    Pusimos música y estuvimos las tres en el baño, cerca de una hora, sin decir nada. En silencio.


    Cuando los dedos se nos habían arrugado tanto que hasta dolían, Sarah y yo salimos del agua. Nos envolvimos en las toallas y parecía que habíamos renovado milagrosamente el Karma…


    —No hay nada más reparador, tanto por dentro, como por fuera, que un buen baño caliente —Dijo Sarah bostezando.


    Mi hermana y yo nos pusimos unos pijamas de verano que tenía por allí en un cajón y nos sentamos las tres en las hamacas de la terraza. Yo me serví una copa, Sarah hizo lo propio y mi madre cogió la botella también, así que terminamos con una copa de whisky cada una. Sarah y yo nos miramos al verla tan decidida llenarse la copa, ¿se pensaría que era zumo de manzana?


    —Mamá ten cuidado, tú nunca bebes —Le dije cautelosa. Lo que me faltaba para rematar el día ya era que la diera un coma etílico por mi culpa.


    —Liz no me cortes el rollo, o como se diga eso del rollo, ya soy mayorcita, sé lo que me hago y además ¡lo necesito! —Dio un trago y casi se atraganta —Pensándolo mejor, lo dejaré para mañana —Puso la copa lejos de ella con cara de asco y a mí casi me sale una sonrisa. ¿De quién habré heredado ser tan testaruda?


    Estábamos contemplando las estrellas, cuando Sarah rompió el silencio, al fin.


    —Díselo mamá, tarde o temprano se va a enterar y es mejor que sea por nosotras.


    —¿Qué me tienes que decir? ¿Qué pasa mamá? —El corazón me dio un vuelco, se detuvo en seco, creí que ya no sería capaz de reaccionar cuando me sucediera algo, con tantas emociones fuertes, estaría curado de espanto, pero por lo visto, mi pobre corazoncito todavía se seguía asustando.


    —Liz es que… —Mi madre tartamudeaba.


    —¡Dímelo de una punta vez, joder! —No aguantaba más la incertidumbre y mi pobre madre lo pagó sin tener culpa de nada, casi se le cae la copa al suelo del susto que le di.


    —Está bien —Suspiró para reponerse  —Sammuel ha asaltado al cura que os ha casado de camino de vuelta a la Iglesia, quería que anulara vuestro matrimonio, alegando adulterio por tu parte.


    —¿¿¿¿¡¡¡¡¡Que ha hecho qué????!!!!!! —Me levanté de la silla inconscientemente por el cabreo que invadió mis entrañas… Mis piernas iban independientemente del resto de mi cuerpo. Se movían de forma autómata.


    —Tranquila cariño, el sacerdote le dijo que no era posible hacer semejante cosa, que tendríais que ir a los Juzgados si os queríais divorciar.


    —¡¡¡Adulterio!!! ¡¡¡No me lo puedo creer!!! —No paraba quieta, mi cuerpo iba flotando por la habitación, necesitaba moverme, la cabeza me iba a estallar… ¡Este hombre había perdido el poco juicio que le quedaba!


    —Liz, siéntate y cuéntanos todo por favor. ¡Nos estás volviendo locas! —Me gritó Sarah enfadada, andando detrás de mí —¿Qué ha pasado?


    —No sabemos nada y estamos preocupadas hija — Añadió mi madre, un poco más sosegada, para evitar que discutiéramos las hermanas —De repente nos han llamado a la habitación, diciendo que hay un herido grave, que los casados se quieren divorciar por adulterio, que la novia está llena de sangre, y el novio en paradero desconocido… Intenta ponerte en nuestra situación Liz…—Las miré a las dos y me dieron tanta pena…


    —Lo siento —Suspiré. Pobrecitas, ellas no tenían culpa de nada. Sólo intentaban consolarme, pero yo me comportaba como si ellas fueran las culpables de todo —En realidad no sé por dónde empezar.


    —Haz uno de tus resúmenes, nosotras preguntaremos —Dijo Sarah, logrando robarme una sonrisa.


    Nos sentamos de nuevo en la terraza, me bebí el whisky de un trago ante la mirada desaprobatoria de mi madre. Respiré hondo.


    Comencé:


    —Cuando me vine aquí para escapar de él, me encontré, por casualidad, con su hermano, Ian, que había venido un par de días por trabajo…


    —El otro macizorro mamá —Me interrumpió Sarah para hacerle a mi madre una pequeña reseña, a lo que mi madre asintió con la cabeza, como si evidentemente supiera quién era “el otro macizorro” —Ya continúa Liz.


    Pasé del tema, negando con la cabeza.


    —Nos fuimos a cenar los dos porque quería que le aclarara por qué había huido de Sammuel…


    —¿Y ya que estamos en materia, por qué huiste de Sammuel hija? —Me volvió a interrumpir esta vez mi madre.


    —Mamá es que si te lo cuento, no vamos a terminar nunca. Ahora estamos tratando la bronca actual ¿vale? Dejemos las pasadas —Le pedí.


    —Está bien —Dijo la pobrecita mía, levantando las manos como si no le quedara otro remedio que acatar mis reglas.


    —Te fuiste a cenar con el macizorro número dos, venga, ¡sigue!…—Dijo Sarah nerviosa por la intriga, totalmente metida en la historia,


    —¡Te faltan las palomitas! —Qué morro tiene.


    —Es que tienes una vida tan divertida…, no puedo evitarlo —Se encogió de hombros y yo puse los ojos en blanco. Para ella mi vida es divertidísima, pero habría que verla lidiando con los miuras que entran en mi plaza.


    —Pues bebí un poquito, muy poco —Hice un gesto con la mano, indicando una cantidad muy pequeña, que, evidentemente distaba demasiado de la realidad. Mi madre siempre me regañaba por lo mismo, no le iba a decir que me emborraché y Sarah se lo imaginaba ya — Y cuando me acompañó a la habitación, me dio un beso.


    —¡¡¡¡Ala qué guay!!!! —En cuanto Sarah fue consciente de que lo había verbalizado en voz alta, se tapó la boca con ambas manos —Ups, ¡Perdón!


    —¿¿¿Pero por qué permitiste que te acompañara a tu habitación hija??? ¡¡¡Tenías novio, tienes que hacerte respetar…!!! —Mi madre estaba indignada.


    —Mamá, por favor. Bronca actual. Céntrate. —Le recordé, encima no me iba a echar la misma charlita que ya me había echado su queridísimo Sammuel, si por algo se llevan tan bien los dos.


    —¿¿¿¿Sólo fue un beso????? ¿¿¿¿Con lengua???? ¿Pero es que te gusta también?... —Sarah iba a implosionar de emoción.


    —¡¡¡Sarah!!! —La regañó mamá.


    Menos mal, porque ya me estaban subiendo los calores del cabreo que me empezaba a invadir, ¡esta hermana mía es una descarada! Suspiré, pasando de ella.


    “¿Con lengua, en serio?” “Alguien que en un momento así sea capaz de formular esa pregunta ¡es mi ídolo!”, Makiabelizabeth estaba pagada de sí misma y adoraba a Sarah.


    Proseguí.


    —No se lo conté a Sammuel porque fue algo sin importancia, para mí ese beso no significó nada en absoluto. Además no estábamos juntos en ese momento y si se hubiese enterado, Sammuel hubiera corrido a matar a su hermano.


    —Jolines Liz, no me digas, te besa semejante hombre y tú ni sientes ni padeces… ¿No sentiste nada de nada? —Sarah insistía y me empezaba a tocar la moral.


    —Nada Sarah. A parte de todo esto, cuando quise ser consciente de que me dirigía hacia el altar, ya era demasiado tarde, no creí muy conveniente contárselo en medio del pasillo, delante de todos, cura incluido. Para seros sincera, ni me acordé…


    Las dos me miraban incrédulas por el culebrón que les acababa de relatar, no tenían palabras, o al menos no les salían de la boca.


    —¿Bronca actual? —Les dije.


    Asintieron y continué:


    —Esta noche, cuando ya nos íbamos a nuestra habitación, Ian nos ha seguido y se lo ha contado a Sammuel.


    —¡Oh Dios mío! —Sarah puso sus manos en la cabeza con la boca abierta.


    —Sammuel ha salido corriendo tras él hasta que han llegado a la playa. Cuando he llegado yo, estaba pegándole sin cesar.


    —¡Joder! —Mi hermana tenía la boca tapada una mano, mientras la otra continuaba en la cabeza.


    —Menos mal que he llegado a tiempo para detenerle, Ian estaba inconsciente en el suelo y seguía pegándole, estoy segura de que le hubiera matado… ¡Y eso me aterra! —Volvían a invadirme las lágrimas.


    —Cariño, no te preocupes, Sammuel no hubiera hecho tal cosa, puede estar muy enfadado, pero eso no es propio de él —Corrió mi madre a defenderlo, para variar.


    —Ian estaba en muy mal estado mamá, había sangre por todas partes —Le informé aterrada —Mi madre se bebió de un trago lo que tenía en la copa.


    —¡Se lo merecía, por cabrón! —Estalló Sarah —¿Qué gana él con todo esto? No lo entiendo, ¡ya estabais casados! Lo ha hecho solo por fastidiar a Sammuel.


    —No lo sé, me acaba de confesar que está enamorado de mí.


    —¿No jodas? —Escupió Sarah —¡Madre mía!


    —¡Esa boca niña! —La regañó mi madre.


    —Lo siento mami, ya sabes que nunca digo palabrotas, pero es que esto es demasiado para mi cordura…— Sarah se mordía las uñas, estaba metida en el drama de pleno.


    —¡Pero si es mentira!, estoy completamente segura de que se ha encaprichado de la novia de su hermano, da igual quien fuera, siempre están picados los dos por algún extraño motivo, pero eso es lo que menos me importa ahora —Otra vez se me escapaban las lágrimas al recordarlo —Me llamó puta, y me dijo que no quería volverme a ver… ¡Me miró con una cara de asco!...


    Las dos se abalanzaron sobre mí para calmarme y darme mimos. Aunque nada conseguía tranquilizarme. No encontraba consuelo.


    Tenía sus ojos violetas, llenos de odio, grabados a fuego en mi mente, junto a su cuerpo, alejándose sin remedio de mí.


    Después de eso, poco recuerdo, solo sé que me quedé dormida, llorando.


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 85


     


    Me desperté al sentir el calor abrasador de los rayos del sol en la cara. Abrí los ojos como pude, pero los cerré de inmediato al ser deslumbrada por el astro rey. Debería ser ya tarde, porque parecía que estaba bien entrado el día. Me giré sobre la almohada, sintiendo un gran alivio en mi rostro, que agradeció el dejar de hornearse.


    Al cambiar de postura, sentí cómo el móvil se me resbalaba de la mano, haciendo ruido al caer al suelo ¿Por qué habré dormido con el móvil en la mano?... Entonces abrí los muy rápidamente, incorporándome sobre la cama. Todo me vino de golpe a la cabeza. Y un dolor desconocido invadió mi corazón.


    Me levanté para recoger el aparato caído, entonces fui consciente de que había un bulto al otro lado de la cama. Durante una milésima de segundo, mi corazón fue feliz, imaginando que se trataba de Sammuel, pero rápidamente, la cruda realidad volvió a azotar mi vida. Pude comprobar, para mi consternación, que se trataba de mi madre, acostada junto a mí. No es que no me alegrara de que ella estuviera aquí en estos duros momentos, pero es que no era él quien ocupaba ese lugar.


    Me levanté sigilosamente para no despertarla. Me fui al baño y allí comprobé apenada que no tenía mensajes ni llamadas en el móvil. Marqué su número una vez más, pero no daba señal, estaba apagado o fuera de cobertura. Debería tener mil llamadas mías desde anoche.


    ¿Qué podía hacer? ¿Dónde estaría? ¿Le quería encontrar o no?


    Me vestí para ir en busca de Bruce, quería comprobar si estaba todavía por allí, o se habría ido con Sammuel a donde fuera. De no haberse ido, él sería el único en el mundo que podría saber dónde estaba. Pero de camino a su habitación me crucé con Sarah.


    Los niños se tiraron a mi cuello para darme un reguero de besos babosos por toda la cara, que muy en el fondo agradecí. Me preguntaron por su tito Samu, pero entonces Jack los cogió y se los llevó a otro sitio sin mediar palabra, ni siquiera me dio opción a contestarles.


    Sarah me dio un abrazo:


    —Liz esta mañana nos hemos encontrado con tu suegro y nos ha dicho que ya se volvía con los abuelos para casa. No les va a contar nada de lo sucedido, por si te cruzas con ellos que lo tengas en cuenta, actúa con toda la naturalidad que te sea posible por favor, están muy delicados de salud y este disgusto sería fatal, pobrecitos.


    —¿Te ha dicho algo nuevo Sarah? ¿Sabe dónde está Sammuel? —La increpé.


    —Nadie sabe nada de Sammuel Liz. Siento no poderte decir más, me voy con los peques, nosotros también regresamos a casa, ya no tenemos ánimos de vacaciones —Señaló a los niños, que estaban partiéndose de risa junto a Jack, obviamente la que no tendría ánimos sería ella.


    —Sarah lo siento…


    —No tienes nada que sentir —Me interrumpió —Averigua dónde se ha metido ese cabezón que tienes por marido —Me dio un beso en la frente y corrió a reunirse con Jack y los niños —Cuando lleguemos te llamaré.


    Seguí andando hasta la habitación de Bruce, si él no sabía dónde estaba Sammuel, no lo sabría nadie en el mundo.


    Me planté allí en medio del pasillo, mirando la puerta que tenía ante mis narices.


    “¿Piensas que va a abrirse con sólo desearlo?, ¿O crees que te va a confesar algún secreto al respecto? Sinceramente deberías ir a ver un especialista chica”, mi yo malvado estaba disfrazado de Aladín y me miraba  poniendo los ojos en blanco.


    Al cabo de un rato, como no se abría la puerta, respiré profundo, armándome de valor y llamé.


    Al abrir, Bruce y yo nos miramos a los ojos, descubrí en su mirada un ápice de miedo, pero que rápidamente intentó disimular:


    —Buenos días ¿en qué puedo ayudarla señorita Hudson? — “¿¿Señorita Hudson??”, me puse en guardia, esto no pintaba nada bien.


    —Buenos días Bruce, déjate de monsergas y dime dónde está Sammuel —Bruce echó una ojeada rápidamente detrás de mí, por el pasillo, y me abrió la puerta del todo, haciéndome una señal para que entrara en su habitación.


    —Pase por favor… —Insistió al comprobar que no me movía de mi posición.


    —Gracias —Pasé y me planté a modo de estatua en medio de la habitación, me quedé con las manos apoyadas en mi cintura, mirándole con expectación —¿Y bien? ¿Dónde se ha metido?


    —No sabemos nada todavía señori…


    —Bruce, te ruego que no me tomes por tonta, cuéntame todo lo que sepas —Le interrumpí de manera bastante grosera — ¡Ya!


    En ese momento, llamaron a la puerta, que se encontraba justo detrás de nosotros, haciendo que diera un salto por el susto.


    Automáticamente se cruzaron nuestras miradas, Bruce reflejaba un destello de esperanza en sus ojos. Aunque ninguno de los dos lo reconoció, no fue necesario explicar quién esperábamos que estuviera tras esa puerta. Entonces fui consciente de que Bruce tampoco sabía nada de Sammuel.


    Se dirigió rápidamente a abrir. John apareció en la habitación de golpe. Bruce y yo nos dijimos todo de nuevo con la mirada ante esta nueva presencia. Decepción.


    —Señorita Hud… Perdón, la costumbre… Señora Roc —me saludó John, inclinando la cabeza —No tenía conocimiento de que estuviera aquí —Sonó a regañina por escaparme de mi habitación sin informarle de mi paradero antes.


    Bruce corrió a pedirme disculpas, al ser de repente consciente de su anterior fallo al llamarme señorita. Me sentí aliviada al comprobar que no lo había hecho a propósito y que continuaba siendo la señora Roc, aunque fuera un mero trámite, ya que el señor Roc en cuestión, movería cielo y tierra para que dejara de serlo.


    “¿Quién te iba a decir a ti, que te ibas a poner tan contenta por ser la señora Roc, eh?” me decía Makiabelizabeth dándome con el codo “las vueltas que da la vida amiga”. Creo que me estaba tomando el pelo, pero nunca estoy segura.


    —No te preocupes Bruce, es normal que te pase, ni yo misma me acostumbro… —Me dirigí hacia John —¿Sabes algo de él John? —Los dos se miraron de una manera demasiado misteriosa, que no me gustó en absoluto. Bruce suspiró.


    —Creo que nos facilitará el trabajo si la tenemos de nuestra parte John, pero tú decides, es tu chica —Dijo Bruce encogiéndose de hombros, mientras se sentaba en una silla para servirse una copa de brandy.


    Era la primera vez que veía a Bruce beber alcohol, lo que me daba a entender que el asunto era mucho más peliagudo de lo que yo pensaba… ¿Qué estaba ocurriendo aquí?


    —John por favor —Le supliqué con el corazón en un puño, poniendo mi carita de ángel suplicante.


    —Es peligroso Elizabeth, no creo que deba involucrarse en esto —John me miraba muy serio.


    —¡¡¿John dónde cojones está Sammuel?!! —Acabé gritándole, ¡a la mierda el ángel suplicante!


    —Señora Roc —Me interrumpió Bruce carraspeando — Sammuel cogió anoche el jet.


    —¡¡¡¡¡¿Qué?!!!!!!!!


    —¡¡Bruce maldito seas, te dije que no abrieras la puta boca!! —John estaba fuera de sí.


    —¡John déjale hablar! —Le hice una señal con la mano para que se detuviera y el gigante de dos metros obedeció.


    —Ya es mayorcita John —Dijo Bruce enojado


    —¡Esta me la pagarás! —John salió de la habitación pegando un portazo.


    Bruce me miró.


    —Sammuel salió sin pedir permiso a la Torre de Control, sin informar de nada ni a nadie de su destino y en el evidente estado de embriaguez en el que se encontraba —Concluyó Bruce tan tranquilo. Vaya tacto, y luego me dicen a mí.


    Era obvio que esa no era la primera copa que se había bebido.


    ¡Toma castaña! Bruce sí que no se andaba con rodeos. Mi mente intentaba procesar la información, pero sólo quería saber una cosa, ¿estaría vivo?, ya no me importaba nada más en el mundo.


    De repente estaba muerta de miedo y me tuve que sentar.


    —¿Sabes dónde está? —Otra vez se agolpaban las lágrimas en mis ojos al imaginar lo peor.


    —Se ha puesto en contacto con nosotros la guardia secreta de un pequeño pueblo al oeste de Londres, pero no estamos seguros de que sea él. Un avión pequeño ha aparecido medio destrozado en medio del campo, pero no han encontrado a nadie dentro. Están comprobando la numeración de control de la caja negra. Estaba a la espera de noticias nuevas, a no ser que John trajera algo —Relató Bruce entre trago y trago.


    Corrí a buscar a John, no se había ido muy lejos, estaba al final del pasillo, dando vueltas por allí, pegando patadas y puñetazos a cosas varias. Me acerqué a él y le toqué el brazo, lo que hizo que saliera de su estado de enajenación mental y me mirase.


    —Grandullón, por favor, te necesito.


    —Todo esto no me gusta Elizabeth, te dije que te mantuvieras alejada de él, desde que le conociste no habéis hecho nada más que discutir, con el riesgo que todo eso conlleva. Estoy harto.


    —Ya lo hablaremos John, pero entra por favor y cuéntanos qué sabes, necesito encontrarle —John me miró dubitativo —Por favor —Joder le estaba pidiendo algo por favor a un tío al que pago una millonada, ¿qué más quiere?


    —Está bien, pero lo hago por ti, nunca por él, que quede claro.


    —Gracias.


    Cuando entramos de nuevo en la habitación de Bruce, los dos se echaron un mal de ojos. Bruce y yo miramos a John, que levantó las manos en señal de rendición. Se sirvió un vaso de brandy y se lo bebió de un trago. John tampoco había bebido nunca antes en mi presencia, desde luego algo gordo se estaba forjando y a mí se me escapaba de las manos.


    —Es él —Sentenció John con su voz ronca, al fin, mirándome fijamente.


    —¡¡¡Oh Dios mío!!! —Me llevé las manos a la boca —¿¿Está vivo?? ¿Dónde está? ¡Vamos a buscarle!


    —Elizabeth no aparece por ningún sitio, creo que lo más sensato es volver a casa, allí tenemos los equipos necesarios para el rastreo por satélite. Podremos localizar su móvil o contactar con algún agente de la zona, desde aquí estamos vendidos —Bruce sonaba aún más tranquilo que John, y esta calma me estaba poniendo realmente nerviosa.


    —No solucionaremos nada yéndonos los tres a un pueblo en medio de la nada, cual mochileros, a ver si le encontramos —John intentaba convencerme, pero su cabreo iba “in crescendo”, aunque lo intentara disimular.


    —¡Pero yo no me puedo ir a casa tan tranquila sin ni siquiera saber si está vivo o muerto! ¿Estáis locos o qué? ¡Ni se os habrá pasado por la cabeza! —Les apunté con el dedo —Si no me acompañáis, ¡¡¡iré yo sola!!!


    —Está vivo —Me interrumpió John, obviamente no me lo quería contar, pero tuvo que convencerme de alguna manera—La gente del lugar cuenta que ha visto un hombre muy bien vestido, pero poco aseado, andando por allí. Por lo visto contrató los servicios de un pastor para que le llevara a Londres en su carruaje. Mi teoría es que se quedó sin combustible y se vio obligado a realizar un aterrizaje de emergencia por allí. Bruce piensa que no se quería arriesgar a aterrizar en la ciudad porque no tenía permiso de la Torre para hacerlo — John parecía muy tranquilo, como siempre, pero el que bebiera me ponía realmente nerviosa, yo le conocía y sabía que estaba encolerizado — Espero que le retiren el permiso de vuelo a ese cabrón, la podría haber liado bien gorda —Añadió.


    —¿¿Un carruaje?? ¿¿Londres?? —No me cuadraba nada, me le imaginaba con su impecable traje hecho a medida de Armani, subido en una montaña de alpacas, en una carreta tirada por un burro viejo… No salía de mi asombro.


    —Estamos igual que usted Elizabeth, no sabemos mucho más —Asintió John, otra vez me llamaba de usted, evidentemente estaba muy enfadado, si.


    Pero Bruce no parecía muy convencido.


    —¿Entonces si no sabéis más? ¿Qué tiene todo esto de peligroso?... —Dije entrecerrando los ojos, mirándolos a los dos a la vez, para poder pillarlos en un renuncio, me estaban tomando por tonta y no se lo iba a consentir ni un segundo más.


    Se me encendió el piloto rojo de peligro en mi cerebro nada más terminar la frase, al comprobar que los dos se quedaron paralizados. Se volvieron a mirar, parecían novios, comunicándose sin una sola palabra, me imaginé que se debía más bien a todos los años que ambos pasaron de duro entrenamiento en el Ejército.


    —¡¡¡¡Vamos, no tengo cinco años, joder, soltarlo de una puta vez!!!! —Los iba a coger a los dos por los pelos de un momento a otro.


    —Londres es la última pista fiable que tenemos del paradero de Jackeline… —Sentenció Bruce.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 86


     


    Abro los ojos solo un poco en cuanto penetra en mis oídos la batería del Painkiller, mi apacible canción despertador. Me desperezo tranquilamente en mi inmensa cama de tres metros. Estiro los brazos. Estiro las piernas. Bostezo tranquila. Abrazo la almohada de plumón de oca cariñosamente, e intento dormirme de nuevo, cambiando de posición. ¡Qué agustito!


    Sí, soy consciente de que nadie podría dormirse con el Painkiller, pero yo sí. ¿Qué le vamos a hacer?, soy así de rarita.


    Arrugo la nariz cuando de repente invade mis fosas nasales un intenso olor a café recién hecho. No puedo evitar que me apetezca mucho más ese café que dormir, así que mi cuerpo ejecuta las acciones que se requieren para incorporarse de la cama.


    Llevo un buen rato sentada, mirando al infinito, perdida en algún lugar entre este mundo y el otro. Al fin decido levantarme, sin apagar la música. Me dirijo de puntillas, descalza y bailando al baño para arreglarme. Me miro en el gran espejo y frunzo el ceño al comprobar que allí está de nuevo ese ovillo de pelo naranja enmarañado, que comienza a parecer un nido de algún pajarraco muy grande, me replanteo seriamente cortármelo, se necesitan demasiados cuidados para tener un pelo tan largo y hay días, como hoy, en que no me apetece nada darle mimos. Me apetecería coger una maquinilla de afeitar y terminar con este suplicio. ¿Estaría guapa siendo calva? Pero luego pienso que ese look no me favorecería mucho con mis vestidos de noche… Mejor lo dejamos así, sí.


    Me meto en la ducha, doy al agua fría y disfruto de la agradable sensación del líquido, casi congelado, recorriendo mi cuerpo. Siento cómo va activando la circulación de la sangre, parece que se despierte cada célula de mi organismo a su paso, me encanta. Permanezco unos minutos debajo del grifo, con los ojos cerrados, disfrutando del masaje. Me lavo el pelo tranquilamente, me embadurno de mis cremas olor a jazmín. Me desenredo el pelo con mucha paciencia. Salgo de la ducha como nueva. Me seco la melena, que vuelve a brillar y a tener estos rizos definidos que la caracterizan. Me vuelvo a mirar en el espejo, la verdad es que mi pelo es realmente espectacular, menos mal que no me lo he rapado.


    Salgo del baño para vestirme, pero antes miro por la ventana para comprobar qué tiempo hace, por si la gente en la calle lleva manga corta o larga. Es lo malo de la primavera, nunca sabes cómo acertar, y yo tengo tendencia a no hacerlo. Parece que hace calor.


    ¿Qué me pongo? Recorro con la mirada mi inmenso ropero y lo decido al instante. La falda negra de tubo, por las rodillas de Lou Lou. La blusa del lazo gigante blanca de Versace. Los zapatos blancos de aguja de mi amado Loui estarán más que bien con este atuendo. Sí. ¡Lista para la batalla!


    Por último, me siento en mi tocador de princesa pija y me miro al espejito mágico para comprobar, un día más, que yo soy la más bella del Reino. Me pinto los ojos con el eyeliner negro habitual, no me suelo aplicar demasiado, además lo difumino bastante, porque mis ojos verdes fosforescentes ya llaman demasiado la atención al natural, cuanto más para resaltarlos. Me aplico unos toquecitos de coloretes para dar algo de color a mi pálida cara de porcelana y me pinto los labios de un rosa gloss casi imperceptible, sacando morritos ante el espejo.


    Divina pero natural, ese es mi lema.


    Miro por última vez el resultado ante el espejo y me encanta.


    “¡¡¡¡No se puede estar más buena!!!!” me silba mi yo angelical sonriente.


    Salgo de mi habitación hacia la cocina. Allí está él, plantado en medio de la cocina, apoyado en la encimera, esperándome, solo lleva el pantalón del pijama y está desnudo de cintura para arriba, aunque no causa en mí ningún efecto en absoluto, y mira que es guapo a rabiar. Aparece su eterna sonrisa al verme aparecer. Sostiene mi taza de café expreso recién hecho, todavía humeante y listo para tomar entre sus manos.


    —Buenos días cariño ¿cómo has pasado la noche? —Nos damos un beso.


    —Buenos días reina, he dormido como un ángel. Estás preciosa esta mañana, como siempre —Me pone el café entre las manos como si fuera un bebé para que no se me caiga.


    Me tomo mi café rápidamente, saboreándolo, está delicioso, no sé qué sería de mí sin el café.


    —¿Qué vas a hacer hoy? —Le pregunto.


    —Iré a la Biblioteca a ver si cazo algo.


    —¡No tienes remedio! No creo que encuentres allí lo que buscas.


    —Nunca se sabe dónde puede estar, amor —Me da un cachete en el culo y se va  a su habitación a vestirse.


    Me despido de Edward y me bajo al garaje, donde John ya me está esperando montado en el Veneno para llevarme al trabajo.


    —Buenos días John, nunca te pillo ¿eh?


    —Buenos días señorita Hudson, madrugo mucho más que usted precisamente para eso.


    —Todo llegará John, todo llegará —Le doy unos toquecitos en el hombro desde el asiento de atrás.


    —Espero que no —Afirma rotundo el grandullón, lo que me hace sonreír.


    Entro por las puertas giratorias de H.E. con mi paso acelerado habitual. Este nuevo edificio me gusta más que el antiguo, no me canso de decirlo. Está situado justo en frente de Harvard, en la esquina con Madison Avenue.


    El primero era muy sofisticado y la vigésima planta era una auténtica bendición para la vista. Disfruté mucho de ese edificio, pero fue otra etapa de mi vida. Allí era la reina del mundo, ahora soy una simple mortal.  Pero en el Hudson Enterprises de la actualidad todo está mejor comunicado y no hay tantas diferencias entre los distintos departamentos, como antes. En el edificio antiguo, según ibas ascendiendo de planta, ibas ascendiendo de rango, hasta llegar a la cúspide máxima, o sea, moi.


    Ahora estamos todos en la misma planta y yo, al menos, estoy más cómoda con el mundo que me rodea. Soy una nueva Elizabeth, en perpetuo estado zen.


    Hace alrededor de un año, un poco menos, que decidí vender el edificio Hudson para devolverle el dinero de sus diez plantas a Robert Williams. Ganó bastante con la operación, por cierto. Al fin y al cabo, roto el matrimonio con su hijo, roto el acuerdo de la cesión de las plantas. Aunque él insistió mucho en lo contrario, o al menos eso me comentó mi abogado. El pobre hombre no tenía culpa de nada. Con el dinero que me sobró de venderlo todo más lo que tenía ahorrado, compré un edificio antiguo, que antaño albergaba una facultad de la Universidad, situado prácticamente en el centro neurálgico de la ciudad, Broadway. Es un edificio de estilo gótico, construido en piedra, tiene forma rectangular, con unos jardines inmensos llenos de flores en el centro. Lo que aproveché para decorar a mi gusto, con muchas fuentes y jazmines por todos sitios.


    Por un lado, adoro el sonido del agua en sus múltiples formas, ya sea el mar, las cascadas, un río, fuentes… En mi otra vida debí de ser un pez, estoy prácticamente segura, aunque Tony diga que fui una zorra.


    Por otro lado, el olor a jazmín me eleva al séptimo cielo, tanto es así, que cuando me quiero relajar antes o después de alguna reunión, me voy a dar un paseo por los jardines y vuelvo completamente renovada.


    He encontrado al fin mi pequeña conexión con la naturaleza, incluso estando en pleno corazón de la ciudad más estresante del mundo, es lo que actualmente me da la vida.


    El edificio en cuestión sigue la estructura de Hudson Enterprises en su interior. Blanco, negro y gris, con todo tipo de lujo ultramoderno, dotado con la última tecnología punta de vanguardia. Me vuelven loca las maquinitas. Pero por fuera se restauró el edificio para que no perdiera esa magia que caracteriza a la arquitectura gótica y que a mí, personalmente, me fascina.


    Finalmente, este contraste entre lo antiguo y lo moderno ha resultado perfecto, lo reconozco.


    Así pues, resumiendo, ¡trabajo en el puto paraíso!


    Entro por la puerta, saludo a las Misses, como yo las llamo, también conocidas como chicas de Recepción. Son a cada cual más guapa y más divina, además de educadas y simpáticas… Si no fuera porque estoy tan sumamente cañón, hasta me pondría celosa.


    En este último año, una de las cosas que he aprendido y de las que más orgullosa me siento es que hay que saludar a tus empleados. ¡Un diez para mí! Míralas, pobrecillas, si cada vez que las sonrío menean el rabito, emocionadas como cachorrillos.


    —¡Buenos días señorita Hudson! —Se desviven por mostrarme la más amplia y blanquísima de sus sonrisas.


    —¡Hola chicas! —Muevo la mano sin mirarlas demasiado, mientras sigo avanzando hacia mi despacho.


    Entro por la puerta que me lleva a mi despacho, donde está el guardia de seguridad. Cada día intenta por todos los medios no mirarme, el pobre chico, pero se le nota demasiado que sufre al hacerlo. Hay días que me gustaría decirle “¡Eh!, puedes mirarme el culo chico, ¡no pasa nada!”, es mejor, a que esté acumulando esa tensión todo el día ¿no? A la única que no hace pasar sus cosas por el detector de metales es a mí, total, sería un tanto absurdo que llevara una bomba para explosionar mi propia empresa ¿no?


    Llego al ala oeste del edificio y ahí está mi queridísima Betty, o bueno, actualmente la señorita Beatriz Swamson, aunque para mí siempre será Betty.


    —Hola amor —Le digo asomándome a su despacho sin detenerme, ya que está junto al mío.


    —Buenos días Elizabeth, estás distinta esta mañ…— Pero paso de ella y me meto en mi santuario.


    Cuando volví de mi desgraciado viaje de las Maldivas, el cual duró escasamente un mes. Estuve sumida en una profunda depresión unos tres meses aproximadamente, penosos, durante los cuales, no sabía si era de noche o de día, más bien no me importaba en absoluto. Betty sacó a flote H.E., como una jabata, gracias a su empeño, dedicación y duro trabajo. De no ser por ella, hubiera quebrado estrepitosamente. Por todo esto y por su incondicional apoyo siempre, le debo muchísimo.


    Ella ha pasado de ser aquel cachorrillo que tiritaba y se meaba de miedo tras el mostrador cada vez que la miraba,  a ser la mujer segura de sí misma, exitosa y triunfadora que es hoy en día. Además de, claro está, mi mejor amiga.


    —¿Qué te has hecho? Te veo distinta —Se asoma por mi puerta, mirándome con el ceño fruncido y las manos en jarras en la cintura.


    —No sé, será… la felicidad.


    —¿La felicidad? ¿De qué me hablas?, ¿En serio? ¡¡¡Cuéntame!!!


    —Oh, no. Luego nos vamos a tomar una cerveza y marujeamos, ahora no me vas a distraer, tengo reunión con “Fugaces SL” y si pierdo el hilo con cotilleos no me saldrá bien.


    —Las dos sabemos que eso es imposible, los tienes comiendo de tu mano Hudson.


    —Nunca hay que confiarse demasiado, ya lo sabes —Le digo muy seria, todavía me quedan algunas reminiscencias de la jefa tirana que llevo dentro.


    —Solo dime ¿Es Jackson? — Lo intenta por última vez.


    —Siiiii, ¡pesada! —Pongo los ojos en blanco —¡Vamos lárgate ya! —Le indico la salida con la mano y niego con la cabeza con una sonrisa, no tiene remedio.


    Betty empieza a dar saltitos en la puerta de mi despacho, emitiendo risitas ridículas.


    —Betty por Dios, ¿Cuántos años tienes, tres?


    —¡A las siete te espero en el Rock Café! ¡Quiero todos los detalles! —Me apunta con el dedo índice.


    —Vaaaleee, petarda. ¡Vamos pírate!


    Se marcha canturreando y dando saltitos a lo Caperucita Roja, mientras escucho cada vez más lejos su cancioncilla. Hay veces que me planteo seriamente si sufre desdobles de personalidad, si realmente se piensa que soy yo, por lo que vive mis emociones como propias… Aunque mi madre dice que eso es que me quiere mucho y lo vive conmigo… ¿Mmmm? No estoy muy segura. La tendré en observación.


    El día trascurre sin ningún incidente. La reunión perfecta, el cliente en mi bolsillo, prácticamente como siempre. Con un par de contoneos del trasero, y una ligera caída de pestañas los tengo a mi merced, preguntándome dónde hay que firmar. Los hombres son así de fáciles.


    El negocio va viento en popa, creo que los ingresos que tenemos mensualmente superan con creces los anuales de las más prestigiosas empresas nacionales y, me atrevería a decir, algunas internacionales. Por eso mis trabajadores cobran más que bien, los quiero felices e incentivados, así me permito tener conmigo sólo a los mejores. Teniendo a los mejores, no hay nadie que haga mejor su trabajo, la fama los precede, no tenemos rival. Es el pez que se muerde la cola, todo va rodado. Estoy tan orgullosa de mi equipo... ¡Hay veces que  parezco un pavo hinchado de tanto orgullo!


    Mi Rolex malva marca las siete menos cuarto. Apago mi tablet, recojo mis cosas rápidamente, salgo a toda prisa del edificio y se las endoso a John en el coche.


    —John voy a tomar algo con Betty al Rock Café. Voy a conducir yo, ya sabes lo que tienes que hacer.


    —De acuerdo señorita Hudson, aunque sabe que…


    —John, voy a conducir. Punto.


    Me voy en mi adorado Veyron a toda pastilla hasta el Rock Café para encontrarme con Betty.


    Entro en el establecimiento, según avanzo siento algunas miradas sobre mi persona, estoy acostumbrada, así que las hago caso omiso. Mírala, está en nuestra mesa de siempre, ojeando una revista de moda apaciblemente. Aunque ya no le hacen falta estas revistas, porque hasta me atrevería a pedirle consejo si dudase qué ponerme con algún zapato o bolso. Pero al principio… ¡Madre de Dios! Parecía una granjera roñosa escapada de alguna feria rara…Uf, no lo quiero ni pensar.


    —¿Llevas mucho tiempo esperando rubia de bote? ¿Está libre este sitio, puedo sentarme aquí? —Le digo riendo.


    —Sí tardona siéntate, llevo esperándote una media hora, pero no sufras por mí, he aprovechado para decidir cortarme el pelo como esta chica de aquí, mira la de la página 20 —Me pasa la revista para que lo mire, y compruebo que el corte es un horror.


    —Bueno, podría quedarte bien, tienes la cara bonita, se te vería más que ahora.


    —¿La cara bonita? ¡Es mucho más que eso! Eres una falsa, no te gusta nada, ¡mentirosa! —Me arranca la revista de las manos, se ha vuelto loca.


    —Ya sabes que no se me dan muy bien los cumplidos, lo estoy intentando ¿no? ¿Qué quieres que te diga “vaya mierda de corte”? —Encima de que intento ser educada…


    —Jajajaja, claro que sí Elizabeth, lo llevas muy bien. ¡Estás irreconocible! Pero quiero que me digas la verdad, no tienes que quedar bien siempre con todo el mundo, tampoco hay que pasarse.


    —Intento seguir al pie de la letra la terapia, pero hay veces…—Quiero parecer normal y sonrío forzada —Hay veces que me resulta complicado, ya sabes.


    Joder, mira que tengo las 24 horas del día la mente ocupada con cosas, o al menos lo intento, pero al final, siempre hay alguna rendija por la que esos ojos violetas se cuelan en mi cabeza y me vengo abajo. Cada día que pasa es menos intenso que el anterior, pero no hay día todavía que no piense en él.


    Acabará pasando. Sólo necesito tiempo. Es mi mantra desde hace un año.


    Los días pasan relativamente rápido por el trabajo. Las noches serían un infierno de no ser por las pastillas.


    —Sh sh sh sh shhhh. Oye, hemos venido a que me cuentes esa felicidad que tienes, ¿no? ¡Fuera el pasado! —Me gritó Betty emocionada, sacudiendo las manos a modo de desprenderse de las malas vibraciones y devolviéndome con ello a la realidad.


    —Pues sí amiga, voy a por una cerveza —A ver si por el camino vuelvo a estar tan bien como hace unos minutos, hoy lo llevaba perfecto todo el día, no sé qué me ha pasado de repente.


    ¡Maldita rendija!


    Me dirijo a la barra, mirando a mi alrededor para poder despejarme de pensamientos negativos, mientras observo la diversidad de personas que hay por aquí, no pienso en otras cosas.


    El Rock Café me gusta mucho porque tiene cabida para todo tipo de gente y ambientes. Hay mesas para tomar algo tranquilamente, charlar sin tener que dar voces ni buscándose entre las tinieblas. Pero también tiene, en la otra zona, pistas de baile con música más alta y luces más tenues.


    Llego a la barra central, Ricky me ve desde lejos y deja a los chicos a los que estaba sirviendo para acercarse a mí. Ellos protestan y reclaman su presencia de nuevo, hay mucha cola esperando en la barra a ser servidos, pero Ricky les increpa:


    —¿La habéis visto bien? —Me señala exageradamente —¡Dejadme en paz y moríos de envidia, cabrones! —Todos me silban y aplauden, yo saludo y los sonrío.


    —Qué buen camarero eres Ricky, no entiendo cómo te siguen pagando —Digo riendo, mientras se sube a la barra para plantarme dos besos —Ponme dos tercios de Yuste anda.


    —Hago mucho dinero cariño, mi jefe nunca se desprendería de mí, soy el mejor, además, por verte, vendría gratis reina —Me guiña un ojo y pone las cervezas encima de la barra, sin dejar de mirarme a los ojos mientras lo hace. Ya me las había traído de camino. Se sabe de memoria lo que bebemos y a qué hora.


    —¡Anda ya! Eres un ligón de pacotilla, seguro que eso se lo dices a todas, deberías cambiar ya el repertorio, se te está quedando obsoleto —Ricky me sonríe abiertamente y se peina nervioso, es bastante atractivo. Hay dos mujeres a mi lado que le devoran con la mirada.


    Aquí todos los camareros y camareras son muy llamativos. Ellos sirven a las mujeres y ellas a los hombres, salvo raras excepciones, o con gays.


    —Sabes que tú eres mi favorita —Me dice en un susurro.


    —Sí, sí, lo que tú digas.


    Le dejo el dinero en la barra. Cojo una cerveza en cada mano. Me doy la vuelta para regresar a nuestra mesa, pero no puedo evitar la tentación de girarme para mirarle, y le pillo mirándome el culo, ¡de lleno! Da un respingo por la pillada y me señala con el dedo índice, un tanto avergonzado:


    —¡Eh! ¡Eso es trampa tía!


    —¡¡¡Pervertido!!! —Le grito, haciéndome la ofendida, y continúo mi camino toda estirada. Si es que cuando digo que los hombres son fáciles, es porque lo son.


    Vuelvo a mi mesa intentando augurar con cuántas mujeres se acostará Ricky cada noche. Ese tipo de hombre no sirve para estar con una sola mujer, lo que les pone cachondos es el ligoteo, el juego de la seducción, la adrenalina que desprende la cacería. Pero una vez que han conseguido a su presa, se aburren de ella con facilidad. Sólo son un mero objetivo. Este tipo de hombres no son malas personas, ni lo hacen por herirte, simplemente va en sus genes, como el ser rubio o moreno, no lo pueden evitar. Un león no puede vivir de lechugas, necesita cazar. El problema básico es que tú sepas descubrir su juego y no caer en él. Hay mujeres que se engañan creyendo que por ella cambiarán, que será la especial, la elegida… pero eso nunca ocurre. Tarde o temprano divisan otro objetivo.


    Llego a la mesa, en cuanto suelto las cervezas en ella suena mi móvil, miro la pantalla y es él. Betty me mira con una sonrisilla mientras me siento, descuelgo y hablo, no muy bajo:


    —No… Lo siento, hoy no va a poder ser… No lo sé… Creo que sí, pero ya te lo confirmaré ¿de acuerdo?... Te estoy diciendo que esta noche no, me quedo en la oficina… Vale… Tengo mucho trabajo... Lo sé… Ciao.


    Cuelgo. Tomo aire. Bebo.


    Al bajar la cerveza a la mesa de nuevo, vuelvo a tener a Betty en mi campo de visión, me está observando con los ojos abiertos como platos y me apunta con el dedo, incrédula:


    —Por favor, dime que con quien acabas de hablar es con tu abogado, o tu gestor.


    —No.


    —¿Era él?


    —Sí.


    —¡Por Dios Elizabeth! Le has hablado como a un perro pulgoso, eso por no describir tu cara de… “¡Paso de ti!” ¿Esa es la inmensa felicidad por la que estamos aquí reunidas? ¡Jesús! —Betty está indignadísima.


    —¡No me jodas Betty! Los cuentos de hadas te los has montado tú solita, yo sólo te he dicho que estaba contenta, porque lo estoy. Nada más.


    —¿Estás contenta? ¿En serio? Has dicho “felicidad” y lo que veo en tu cara es una mierda ¡Te conozco! No me vengas con mentiras y sandeces, a mí no me engañas —Se cruza de brazos, apoya la espalda en la silla y me mira como si hubiera matado a alguien.


    Entonces, como si hubiera pulsado un botón que ni yo sabía dónde estaba escondido, comienzan a derramarse lágrimas a borbotones de mis ojos. Betty me mira alucinando, no sabe qué hacer, qué ha sucedido ni por qué:


    —¡Lo siento Elizabeth! No debí… Joder, qué gilipollas he sido —Se levanta corriendo.


    —No, si la tonta soy yo, por soñar si quiera que puedo rehacer mi vida.


    —¡Claro que puedes! ¿Qué tonterías estás diciendo? Sólo necesitas tiempo —Betty me frota la espalda para darme ánimos.


    —Me acabo de dar cuenta de que estoy haciendo daño a otra persona Betty, gracias a ti lo he visto claramente. Estoy esperando a que surja algo, haciendo falsas promesas a esta persona, mientras sé perfectamente que nunca jamás podré llegar a quererle. Sólo he pensado en mí, de manera egoísta, como siempre. Al final la Elizabeth malvada siempre aparece.


    —Elizabeth, ya sabes que no eres mala. No puedes pasar de ser una diosa egocéntrica a una ONG andante en dos días, todo lleva su tiempo y tu terapeuta te ha dicho miles de veces que tú eres ambas cosas, un poquito de cada, pero nunca debes dejarte llevar por uno de los dos extremos ¿Me equivoco? Ahora no puedes pretender ser un ángel perpetuo, tienes que sacar tu carácter de vez en cuando, si no, vas a reventar…Lo llevas reprimiendo demasiado tiempo.


    —Así es —Absorbo los mocos como una niña pequeña.


    —Tienes que pensar en ti, eso está claro. Para curarte debes pensar primero en ti, y después en los demás ¿vale? Ya has vuelto a H.E., que era lo que más añorabas, lo principal, ahora lo demás tómatelo con calma. Vamos subiendo los escalones de uno en uno. ¿Entendido?


    —Betty gracias por acompañarme a las terapias, gracias por apoyarme en todo, gracias por salvar la empresa… ¡Gracias por existir! Eres mi ángel de la guarda —En estos momentos la quiero tanto…esta mujer dedica la mayor parte de su tiempo a mí y el resto a mi empresa. A cambio de nada. Yo no sé cómo devolvérselo, por mucho que le pague, me siento en deuda continua con ella.


    —No seas tonta, sólo quiero que vuelvas a ser Cleopatra y no esta versión 2.0. de la Blancanieves depresiva.


    No sé por qué, pero de repente me imagino a Blancanieves llena de ojeras, mal vestida, despeinada, gorda, tirada en un sofá, toda deprimida y no puedo evitar soltar un bufido por la risa, escupiendo con él toda la cerveza sobre la mesa. Al ver la reciente lluvia de cerveza sobra la mesa, nos reímos más todavía las dos. Cuando terminamos de desternillarnos de la risa y recobrar la compostura, Betty me mira toda seria:


    —Elizabeth, debes intentarlo, dale una oportunidad, no cierres las puertas a todos, no siempre te van a hacer daño cariño.


    —El otro día intentó besarme, después de un mes saliendo y muchos intentos, se lo permití, pero en cuanto sentí sus labios cerca de los míos, me aparté corriendo… ¡me dio tanto asco!...


    —¡Pues mándale a paseo! Será por hombres… ¿Te has visto?


    —¡¡¡Si el problema es que no me gusta ninguno lo más mínimo Betty!!!


    —A ver si vamos a tener que llevarte a un convento —Se parte de risa.


    Paso de su comentario, creo que es ella ahora la que empieza a absorber mi malignidad. Continúo.


    —Jackson ha sido el único que ha conseguido traspasar la barrera, y mira, se ha quedado atrapado en ella. Al final ha sido negativo para los dos. Y lo peor de todo es que ya sabía que esto iba a suceder ¡Betty nunca jamás volveré a enamorarme!


    —Creía que ya estabas mejor.


    —Solo pienso en él, ¡todas las horas del puto día!


    





CAPITULO 87


     


    Es cerca de la 1 de la madrugada, pero tengo la sensación de que es más temprano. El salir sin ni siquiera poder tomarme un vino o un whisky me aburre y hace que los días me parezcan eternos. Sí resulta que también era alcohólica, según mi terapeuta.


    Abro la puerta de casa. Compruebo que Edward ya se ha ido a dormir porque está todo a oscuras. El pobre habrá estado solo todo el día aquí metido, no conoce a nadie en la ciudad y no me he dado ni cuenta de avisarle para que se viniera a tomar algo con nosotras. Soy lo peor.


    Edward es un chico de 25 años que vive conmigo desde que todo sucedió. No limpia porque lo hace la señora de la limpieza, de la que prometí aprenderme el nombre, pero ahora mismo no lo recuerdo, lo pensaré luego. No cocina, porque lo hace la cocinera… Sí, sí, si, luego digo su nombre también. Él solo está junto a mí en los momentos en que estoy en casa, a cambio de un sueldo, para sus gastos. Aunque él insiste en que ya me quiere tanto, que lo haría gratis. No sabría cómo llamar a esta profesión, si es que es una profesión. ¿Gay de compañía podría ser? Es gay, sí. Es el hijo gay de una amiga de Malibú de mi madre. Estudió psicología pero todavía no ejerce, así que yo soy su tesis de fin de carrera, o algo parecido. Nos dedicamos a ver pelis, a cotillear juntos, a ir de compras, o salir a tomar algo los fines de semana que no me voy a casa de Sarah.


    Todos a mi alrededor tienen una clara misión. No dejarme sola.


    Pero ahora estoy completamente sola. Diviso enseguida la cartera del trabajo que le he dejado a John esta tarde, está encima de la mesa. ¿Lo hago? Lo necesito más que respirar, pero podría volver otra vez a la más absoluta de las ruinas si descubro algo que no me guste y retroceder todos los pasos que tanto me han costado dar.


    ¿Me merece la pena?


    De pronto, llaman a la puerta y pego un salto del susto. El timbre me ha sacado de golpe de mi ensoñación, parece que todas las señales del destino me empujan a no hacerlo, pero como siempre, yo nado a contra corriente.


    Me acerco a la puerta “¿Quién será a estas horas?”, levanto la mirilla y veo a Jackson apoyado en el marco de la puerta, mirando fijamente al agujero de cristal, parece que me pueda ver a través de él. No puedo fingir que no estoy en casa porque habrá oído desde abajo el ruido que he hecho al entrar. No me he percatado de que tenía que haber sido silenciosa. Le he dicho que me quedaría me la oficina y resulta que estoy en casa. No me queda otra, tengo que abrir. Lleno mis pulmones de aire y abro la puerta con una sonrisa falsa a más no poder.


    —¿Ya has terminado en la oficina? —Me dice. No entra en casa, se queda en la puerta, mirándome con recelo.


    —Podrías decir “Hola” antes, ¿no? —Le regaño.


    —Hola antes —Está muy serio.


    —Ya, muy gracioso —Pongo una sonrisa falsa —¿Quieres pasar? —Lo digo por pura cortesía, no me apetece nada que entre, creo que él lo nota.


    —Mañana tengo reunión temprano, no pretendo molestarte, quería asegurarme de que estabas bien, ya que no has contestado a ninguno de mis mil whatsapp y dos mil llamadas —Automáticamente me llevo la mano al bolsillo que no tengo de la falda y compruebo que no llevo encima el móvil, como acostumbro, lo tendré en el bolso. O no.


    —Lo siento Jackson, me he quedado sin batería —Miento vilmente.


    Me mira a los ojos, saca su móvil con suma lentitud, sin apartar su mirada de la mía y llama. Mi móvil traidor suena desde el fondo del bolso. Cuelga y se marcha. Salgo al pasillo mientras se aleja hacia el ascensor, pero mi cerebro no acierta con ninguna excusa digna de alguien adulto, en plan “es que…”


    —No juegues conmigo Elizabeth, me estoy cansando —Lo dice sin girarse para mirarme.


    Desaparece y me quedo allí en medio, descalza y sin saber qué hacer.


    Cualquier persona normal, o enamorada, hubiera ido corriendo al piso de abajo, que tampoco está excesivamente lejos, y por lo menos, le hubiera pedido disculpas, pero es que yo no quiero hacerlo. No estoy segura de si quiero que me vuelva a hablar en la vida. En realidad siento alivio se que se haya ido. Tengo que decirle que lo nuestro no va a ningún sitio. Pero cuando estoy con él me rio, me cuida y hace que se me olvide mirar por la rendija.


    Voy a ser una desgraciada toda la vida.


    Cierro la puerta tras de mí de un portazo. Mierda, a no ser que Edward esté drogado se despertará. Adiós a mi esperanza de estar sola y mirar internet.


    Cuando, efectivamente, la luz del cuarto de invitados se enciende, aparece mi pobre compañero de piso, con su melena toda despeinada, en medio del salón. Me tomo las pastillas para dormir con resignación, le doy un beso y me despido de él hasta mañana.


    —¿Lo has pasado bien Lizzy?


    —Estupendamente. Perdón por despertarte.


    —Tranquila, estaba haciendo tiempo hasta que llegaras, no estaba dormido —Sonrío porque estaba más dormido que una marmota.


    —Gracias pequeño, qué descanses —Cierro la puerta de mi cuarto.


    Me desnudo, me pongo mi pijama de Hello Kitty, me meto en la cama, y me enchufo los cascos en el i—phone 6 con la canción de Amaral, que me ha acompañado para dormir cada noche desde que volví de las islas. “Sin ti no soy nada” en versión acústica se repite una y otra vez en mis oídos, mientras la canto llorando, cada palabra que pronuncia habla de mí y me sale del alma.


     


    “Sin ti no soy nada, una gota de lluvia mojando mi cara


    Mi mundo es pequeño y mi corazón pedacitos de hielo


    Solía pensar que el amor no es real, una ilusión que siempre se acaba


    y ahora sin ti no soy nada


    Sin ti niña mala, sin ti niña triste que abraza su almohada


    Tirada en la cama, mirando la tele y no viendo nada


    Amar por amar y romper a llorar en lo más cierto y profundo del alma


    Sin ti no soy nada


    Los días que pasan las luces del alba


    Mi alma mi cuerpo mi voz no sirven de nada


    Porque yo sin ti no soy nada


    Me siento tan rara, las noches de juerga se vuelven amargas


    Me rio sin ganas, con una sonrisa pintada en la cara


    Soy solo un actor que olvidó su guión


    Al fin y al cabo son solo palabras que no dicen nada


    ¿Qué no daría yo por ver tu mirada, por ser como siempre los dos, mientras todo cambia?”


     


    Hasta que el sueño empieza a apoderarse de mí, y me quedo profundamente dormida. Estas pastillas son la leche.


    Mañana será otro día.


    





CAPITULO 88


     


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡NNNNNNNNOOOOOOOOOO SAMMUEL!!!!!!!!!!!!!!!!!


    Me despierto sobresaltada en plena madrugada, he pronunciado su nombre, lo he oído. Abro los ojos y me incorporo rápidamente de la cama, me limpio la frente llena de sudor con mi mano, la miro empapada. Me cuesta respirar, me falta el aire, por más que aspiro parece que no me llega oxígeno a los pulmones. Siento que alguien me los aplasta. Enciendo la luz y me levanto a toda prisa. Siento un enorme alivio al comprobar que estoy en mi casa. Paseo un poco por la habitación para ver si se me pasa…, hacía mucho tiempo que no tenía pesadillas. Ya había superado esa fase. Pero era todo tan real…


    Acabo de verle en el mar ahogando a su hermano. Luego me ha llamado “puta”, mientras se reía con Kelly… No podía llegar hasta ellos por más que corría…


    Tengo una angustia en el pecho que no me permite respirar, siento cómo sube y baja trabajosamente, pero el aire no llega. Necesito salir de aquí.


    Salgo a la terraza. Allí está la piscina iluminada, con el agua en calma, serena. Me tumbo en una de las hamacas, envuelta en una manta. Miro a la inmensidad del cielo, y poco a poco  vuelvo a respirar con normalidad. Las estrellas resplandecen allí en lo alto, tan lejos de aquí... Pero de repente todo se vuelve borroso. Las lágrimas no me dejan apreciar las luciérnagas del firmamento. Lloro hasta que no me quedan fuerzas.


    Finalmente, me quedo dormida de nuevo, exhausta de tanto sollozar.


    —¡¡¡¡¡Elizabeth!!!!!


    —¡¡¡¡ELIZABEEETHHH!!!!


    ¿Me están llamando?


    ¿Es una voz de hombre?


    ¿Dónde estoy?


    Abro los ojos rápidamente  y no me ha dado tiempo ni a ser consciente de dónde estoy, cuando Jackson me atrapa entre sus brazos. Me levanta con suma facilidad de mi cómoda cama improvisada y me inunda de besos, que intento amortiguar poniéndome las manos en la cara… John y Edward aparecen también en escena, con la cara desencajada por el pánico.


    —¿Qué haces aquí Elizabeth? ¿Dónde estabas? ¡Casi me matas de un susto! —Jackson está blanco como… ¿una nube?


    —Salí a tomar el aire anoche y me debí quedar dormida ¿por qué estáis así de asustados?, ¡que no me han abducido los ovnis! —Mentí deliberadamente, poniendo un toque de humor a tanta dramatización. —Vaya tres, miraos, parecéis la Santísima Trinidad.


    —Tu habitación estaba toda revuelta y no aparecías. Edward dijo que te vio llegar pero que luego escuchó un portazo, nos pensamos lo peor baby —Odio que me llame baby por Dios.


    Jackson me está empezando a agobiar con tanto arrumaco y me intento zafar de sus brazos como buenamente puedo sin ser grosera, pero no consigo que me suelte.


    —Edward estaba dormido y habrá soñado que el portazo fue después de verme, cuando en realidad fue antes… —Dije mientras bostezaba.


    John le dedica una mirada asesina al pobre de Edward, que agacha la cabeza sin alegar nada más en su defensa. El grandullón se marcha muy cabreado y mi acompañante de vida le sigue consternado, no sin antes hacerme un gesto de súplica de perdón con las manos, que paso por alto sin darle la mayor importancia. Vaya susto que se habrán llevado los pobres. Soy una suicida en potencia y me han dejado sola... Se han ganado el despido a pulso.


    Jackson y yo nos quedamos solos en la gran terraza. Me mira fijamente y se acerca amenazante para besarme… ¡Pero giro la cara, evitándolo!


    Me suelta de mala gana en el suelo y se marcha cabizbajo sin decir nada. ¿Cuánto tiempo va a aguantar sin mandarme a la mierda? ¿No ve que lo nuestro no funciona?


    —¡Jackson, espera!


    —¿Qué quieres Elizabeth? —Se detiene, pero no se gira a mirarme.


    —¿Cuánto tiempo más vas a aguantar? —No me resisto más a preguntárselo.


    Se gira y me mira a los ojos con una gran tristeza reflejada en ellos.


    —El que sea necesario Elizabeth. Te amo.


    Vuelve a girarse y se va, dejándome con un nudo extraño en la garganta.


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 89


     


    Llevo toda la mañana sin poderme concentrar en la oficina. Decido mandarle un whatsapp a Jackson:


    “Jackson esta noche te invito a cenar, creo que debemos hablar las cosas con calma”


    Me responde al momento:


    “A las 8 te paso a recoger a casa, estate preparada. Un beso preciosa”


    ¿Qué le voy a decir?


    ¿Estoy completamente segura de que quiero esto?


    ¿Qué es lo que falla?


    ¿Estaré toda la vida sola?


    Jackson es el hombre perfecto. Tiene 32 años, es alto, de pelo castaño, con los ojos de color miel, tiene un buen cuerpo musculado y es guapo a reventar. Posee una carrera profesional prometedora, ya que su padre es el mismísimo Presidente del Gobierno y él pretende sucederle algún día. Goza de muchísimo dinero y una excelente posición social. Es culto, educado, detallista, cariñoso, buen conversador…


    ¿Entonces dónde está el fallo?


    No es él.


    ¿Será demasiado pronto para volverme a enamorar?


    ¿No será el adecuado?


    Estoy inmersa en mis cavilaciones sobre mi nula vida sentimental, cuando suena el teléfono, es Emma, mi afamada terapeuta, a la que vuelvo completamente loca, tiene una paciencia conmigo la pobre mujer…Si no fuera por ella, no sé qué hubiera sido de mí. Al principio estaba reticente a ir a su consulta, pero hoy en día me alegro sobremanera de haberlo hecho. Estoy segura de que sola no hubiera sido capaz de superarlo, si es que se puede decir que lo he hecho.


    —Hola Elizabeth ¿Interrumpo?


    —¡EMMA!, Me has leído el pensamiento ¡Iba a llamarte!


    —Ya era hora. Hace dos semanas que no sé nada de ti y no sé si debo preocuparme o alegrarme por ello. Cuéntame ¿quieres que nos veamos? —Más bien es una pregunta retórica, ya que en realidad significa “tenemos que vernos ¡ya!”.


    —Creo que sería conveniente, sí.


    —¿Te viene bien esta tarde, a eso de las siete? Estaré el resto de la semana impartiendo un seminario y no voy a poder, es mi único hueco.


    —He quedado, pero no te preocupes, lo suspendo. Tú tienes prioridad absoluta.


    —Muy bien, luego te veo en la consulta. Hasta luego Elizabeth.


    —Hasta luego Emma —Cuelgo.


    Saco el móvil para mandarle un mensaje a Jackson y decirle que al final quedamos mejor mañana para romper, pero Betty entra como alma en pena, llorando a todo llorar, en mi despacho y corro a ver qué le sucede.


    —¡Por Dios Betty dime qué te pasa! —La zarandeo para que reaccione porque me está asustando.


    —¡¡¡Me han robado el bolso de Gucci!!! —Consigue balbucear entre sollozos.


    No puedo evitarlo y me caigo de culo al suelo, partiéndome de la risa. Me tengo que sujetar la tripa con ambos brazos de tanto reírme. De repente, he sido consciente del monstruo que he creado. La antigua Betty jamás hubiera llorado por algo tan estúpido… ¿Qué coño? La antigua Betty ¡jamás se hubiera comprado un bolso de Gucci! No puedo parar de reír y Betty, al verme, acaba llorando, pero de la risa también, sentada en el suelo junto a mí.


    —¡¡Creí que te habían violado o algo peor!! ¡Vaya susto! —Le digo entre risas.


    —¡¡¡Lo hubiera preferido…, lo estrenaba hoy!!! —Grita indignada.


    Yo me tiro por el suelo y me da otro ataque de risa. ¡Esta mujer es lo peor! En serio. Me duele la mandíbula de tanto reír.


    Cuando conseguimos serenarnos, le digo que me marcho ya a casa, pero no le cuento que tengo terapia. Hoy necesito hablar yo sola con la doctora, sin nadie que me cohíba ni que opine sobre el tema. Necesito ser yo misma.


    A las siete en punto John me deja en la puerta del Sirial Clinic.


    Emma Sirial es la psiquiatra más famosa de la ciudad, todos sus hermanos, tres en total, lo son también. Regentan la prestigiosa clínica psiquiátrica en la que me encuentro y donde me llevan tratando durante este último año. La elegí a ella como mi terapeuta personal, porque fue la que más confianza me dio desde el primer día, ya que fue la única de todos, que tras la primera evaluación, no solicitó mi ingreso.


    Confió en mí. Siempre. Por eso yo confío en ella.


    Su enfermera me saluda amablemente y me acompaña hasta la consulta.


    —Puede pasar señorita Hudson —me abre la puerta y paso.


    Emma Sirial está sentada tras su gran escritorio de madera maciza. Vestida con su impoluta bata blanca, me mira por encima de sus carísimas gafas y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa.


    —Veo que al menos físicamente estás bien, querida —Me dice.


    —Gracias, lo mismo digo.


    La señora Sirial es rubia, teñida con mechas. Rondará los 50 años, pero con la cantidad de dinero que debe tener, sus carísimos cirujanos la conservan como si estuviera metida en formol. Si te apuras, podría decir que parece mi hermana.


    Se levanta de su sitio y sale de detrás de su escritorio para estrecharme la mano, cosa que no hace con muchos pacientes. Tampoco suele llamar ella personalmente para concertar las citas, ni dejar que el paciente la tutee. A mí sí, me imagino que habré sido algo así como un fetiche. Me tiene demasiado mimada.


    —Toma asiento, por favor Elizabeth —Me señala la butaca.


    —Gracias Emma —Me siento tranquilamente.


    —A ver, cuéntame, antes de nada, por qué ibas a llamarme esta mañana. A continuación me gustaría que me detallaras qué has hecho en estas dos semanas y finalmente querría informarte de que creo que te voy a dar el alta. Con un control trimestral será suficiente.


    ¿¿¿El alta???? ¿¿¿En serio??? ¿Ya no me voy a suicidar? ¡¡¡Voy a saltar de alegría!!!


    ¡Mierda!


    Si le cuento ahora todo lo que se me pasó ayer por la cabeza no me va a dar el alta, aunque necesito contárselo, ella es mi guía espiritual en estos momentos.


    Si me da el alta, me quitará las pastillas para dormir, y todas mis noches serán un infierno. Aunque lo necesito para poder salir del país y hacer una vida medianamente normal…


    ¿Qué hago joder?


    ¿Se lo cuento?


    ¿Se lo oculto?


    Mi cerebro está inmerso en un bucle de sentimientos contradictorios.


    —¿Elizabeth? ¿Estás ahí? —Reacciono y cuando consigo enfocarla, veo que la doctora Sirial está inclinada sobre su mesa, tocando pitos con los dedos justo delante de mis ojos —Lo siento, ha sido una imprudencia por mi parte decirte que iba a darte el alta antes de escuchar qué tal te ha ido en dos semanas sin mí, es normal que te hayas sentido abrumada. Pero tranquila Elizabeth, el mundo ya no es peligroso para ti, te lo prometo.


    —Emma yo… No estoy segura de que quiera el alta —Soy sincera.


    —Es lógico. Esto se conoce como el síndrome del huérfano. Te sientes como si te abandonara, ya que te dejo sola ante las posibles adversidades que te encuentres en el camino, pero mi ayuda ya no es estrictamente necesaria para ti Elizabeth. Además vas a seguir contando con Edward y Betty, al menos hasta que tú misma lo estimes conveniente. Tienes a John para cualquier cosa. Están también tu madre y Sarah…No vas a estar sola en ningún momento. ¿Me dejo a alguien más? —Emma enarca una ceja y yo me encojo de hombros. Confieso:


    —Jackson lo ha intentado, pero no hay remedio. Siento repulsión hacia él. No quiero ni que me roce, cada vez que se me acerca saltan todas mis alarmas y solo pienso en cómo mandarle a paseo sin hacerle demasiado daño.


    —¿Repulsión? ¿Alarmas? ¿Mandarle a paseo? ¿Tanto?


    —¡Más! No sabría explicarlo. Creo que he perdido toda apetencia sexual, estoy completamente muerta de cintura para abajo y prácticamente muerta de cintura para arriba.


    —Eso es normal Elizabeth, no te preocupes en exceso. Un trauma de las características del tuyo, puede tardar en estar completamente curado unos 10 años…


    —¿¿¿¿¿¡¡¡¡10 años!!!!????? —La interrumpo —¡No me des el alta por favor Emma! —A lo mejor si suplico le doy pena y no me quita las pastillas.


    —A ver, vamos a centrarnos —Intenta no reírse al ver mi reacción exagerada  —¿Qué es lo que te da miedo Elizabeth? Sé sincera por favor, es muy importante para que no recaigas. Nos encontramos en el punto de no retorno ¿entendido? Tengo que estar completamente segura de que serás capaz de hacerlo, para ello me tienes que contar tus temores más profundos —Parece que esta mujer tiene la habilidad de leerme el pensamiento, ¿por qué demonios sabrá que le oculto algo?


    —Tengo pánico de no volver a vivir —Ya está, lo he dicho.


    Ella no dice nada, simplemente me observa. Después de unos minutos añade:


    —¿Y qué se supone que estás haciendo ahora? ¿Estás muerta?


    —Peor aún. Si lo estuviera no sufriría.


    —¿Por qué sufres Elizabeth?


    —Creo que no me voy a reponer. No soy ni la sombra de lo que era. Hay días que no me quiero levantar de la cama. Deseo retroceder en el tiempo y que nada hubiera sucedido.


    —¿Nada de qué? ¿Cuánto tiempo retrocederías?


    —Hasta antes de conocerle —Resoplo.


    —¿No le querrías haber conocido? ¿Estás segura de eso? —Ladea la cabeza, me mira sospechosa.


    —No, no querría.


    —Eso es nuevo. ¿Por qué razón? ¿No dices siempre que fue el tiempo más feliz de tu vida?


    —Pues precisamente por eso Emma, si vives en la ignorancia no sabes lo que te pierdes, eres feliz con lo que tienes y disfrutas de las cosas que te rodean. Te conformas con lo que hay. Es el mito de la caverna de Platón, puro y duro. Después de vivir en un mundo de colores, es muy duro, por no decir imposible, volver a vivir en la caverna entre sombras, ya nada será igual, porque ya has descubierto que lo que tú creías verdadero, son sólo eso, sombras —Me quedo pensativa.


    —¿Tú eras feliz antes de conocerle?


    —Yo pensaba que sí.


    —¿Y ahora lo piensas?


    —Ahora sé que no hay felicidad posible si él no está junto a mí.


    No sé si la doctora se limpia una lágrima o me lo parece, porque disimula mirando hacia otro lado.


    —Elizabeth mi teoría es la siguiente: para evitar que quieras autolesionarte, o incluso suicidarte, como afirmabas que querías hacer cuando te vi la primera vez, debes aprender a vivir sin él. No puedes depender de que alguien esté junto a ti para ser feliz o no. Eso no es, psicológicamente hablando, sano. Y la regla número uno para poder darte el alta. No sabemos cuándo ni por qué exactamente has creado esa dependencia hacia él, ya que, según lo que nos has contado, eres una mujer económicamente solvente y completamente independiente en todos los sentidos.


    —Yo también pensaba que era él el que dependía de mí y no al contrario, pero por lo visto…, me equivocaba —Me llevo los dedos a las sienes.


    —Creo que tu mente se ha refugiado en un recuerdo idealizado de él, debido al trauma sufrido, para castigarte por la culpabilidad que sientes, pero ya hemos discutido muchas veces que tú no eres culpable de nada.


    —Puede ser —Pienso en nuestras noches de pasión y la verdad es que no necesito idealizarlo mucho, ¡él ya era en carne y hueso ideal del todo!


    —¿Todavía no eres capaz de pronunciar su nombre, verdad?


    Lo sabe de sobra. Lo sé de sobra. Solamente tengo que vocalizarlo, pero mi cerebro no me lo permite. Ahora mismo está mandando señales sin cesar a mis piernas para que salga echando leches de aquí, pero debo ser fuerte, me lo debo a mí misma.


    Antes de él era muy feliz en mi mundo Hudson, no necesitaba a los hombres para nada. Hoy en día sigo sin necesitarlos, bueno, más bien, no quiero ni verlos. Pero no puedo respirar sin él. Todas las escenas de mi vida desde que desapareció de ella son en blanco y negro. Pasa un día tras otro sin novedad, sin emoción, sin esperanza, ni ilusión. Todo está vacío. Si me preguntaras por un día que recuerde especialmente en este último año, mi respuesta sería clara: “ninguno”.


    Tengo la sensación continua de que estoy mirando a un punto fijo, sin verlo realmente, porque estoy pensando en otra cosa. Si me preguntaran qué estoy mirando, seguro que ni lo sabría decir. Pues esa es mi vida, ese punto fijo al que no prestas atención porque estás pensando en otra cosa.


    —Las dos sabemos que no puedo hacerlo doctora —Me resigno.


    —Yo no creo eso, sólo lo crees tú, no eres muda que yo sepa ¿no? Puedes pronunciar su nombre perfectamente, otro asunto es que no quieras hacerlo.


    La miro preguntándome si en realidad cree que soy tonta o es uno de sus trucos de psiquiatra famosa.


    Sí, es un truco, desde luego.


    Respiro hondo.


    ¿Lo voy a decir?


    —¡No quiero decir su nombre porque no soy capaz de vivir sin él!  —He levantado un poco el tono de voz.


    —¿Sin quién Elizabeth?


    —¡¡¡¡¡Maldita seas!!!! No pienso decirlo, ¡Lo sabes de sobra! ¿Qué pretendes con toda esta mierda?, cada día estoy peor, tomo las pastillas de día y de noche para estar dormida ¡¡¡NO QUIERO ESTO!!! Me estáis obligando a ser lo que no soy y a estar siempre con una niñera detrás, soy una puta prisionera en mi propia casa. ¡Por el amor de Dios, esta mañana por no estar en mi cama casi llaman al FBI joder! ¡¡¡¡NO QUIERO ESTO EMMA!!! ODIO MI VIDA —Otra vez estoy llorando, últimamente he recaído.


    Sin haberme dado cuenta si quiera, puedo observar que he tirado todos los papeles que la doctora tenía escrupulosamente colocados sobre su mesa al suelo y deambulo por la sala arriba y abajo como una desquiciada. De repente, soy consciente de lo que acababa de suceder y la miro aterrorizada:


    —¡¡¡Lo siento!!! —Contengo el aire.


    Me llevo las manos a la cabeza al observar el destrozo más detenidamente, empiezo a temblar sin control, creo que me voy a desmayar, pero ella llama mi atención en seguida, evitándolo:


    —Elizabeth siéntate, por favor.


    Obedezco sumisa, después de la que acabo de liar, es lo mínimo que podría hacer.


    —En la clínica hay mucha gente como tú, en tu misma situación, no te vas a sentir sola. No estáis locos, simplemente sufrís una depresión postraumática y allí os ayudan a salir de ella. Sólo hay estímulos positivos que favorecen la recuperación. Lo más importante es que controlarán tu medicación. Elizabeth puedes morir si tomas esas pastillas de día y de noche, o las mezclas con alcohol. Te lo expliqué muy bien al recetártelas y aceptaste las reglas. En contra de todo mi equipo, no firmé tu ingreso, pero ahora me temo que debo hacerlo, con todo el dolor de mi corazón. Por tu propia seguridad.


    —Doctora por favor no —El corazón hace ya un rato que me ha dejado de latir y la sangre se me ha helado, no corre por mis venas, ni siquiera de manera ralentizada, como lo hace desde hace un año.


    —Señorita Hudson su vida no merece la pena, no tiene nada por lo que levantarse cada mañana, es usted una completa desgraciada ¿qué va a echar de menos en realidad? —El que me hable de usted me pone en guardia, me hace reaccionar de repente, soy la gran Elizabeth Hudson, nadie me va a encerrar en ningún sitio contra mi voluntad, ¡antes destrozo la ciudad!


    Es cierto, tengo muchas cosas buenas en mi vida, sobre todo gente que me quiere y se preocupa por mí, que no se merecen que haga estas cosas, porque es menospreciarlos.


    Miro a Emma a los ojos y la digo rotundamente, sin vacilar:


    —Sammuel Roc.


    —¿Cómo dice señorita Hudson? —Ha abierto los ojos más de la cuenta.


    —¡¡¡¡Que me cago en el puto Sammuel Roc!!!


    Ella me observa sorprendida con los ojos entrecerrados. Yo levanto la cabeza orgullosa, no me tiembla el pulso, estoy sorprendentemente bien. Baja la mirada y escribe algo en el ordenador. Se levanta de la mesa y saca un papel de la impresora que firma y me entrega metido en un sobre sin cerrar. Se vuelve a sentar. La miro con incertidumbre, es la orden de ingreso en la clínica. Pero si lo he dicho, he pronunciado su nombre, aunque ahora mismo casi no siento el corazón por hacerlo, me late a un ritmo atropellado.


    —Enhorabuena Elizabeth, estás curada. Te entrego el alta —Me quedo paralizada mientras me da el sobre —Llévalo al Ministerio para que realicen los trámites oportunos y puedas salir del país, como cualquier ciudadano de bien. 


    —¿En serio? ¿Después de…esto? —Señalo a mi alrededor los desperfectos causados.


    —Esto es parte de ti. Acabarás controlándolo, como hacías antes. Al menos vuelve a estar ahí, no está escondido como hasta ahora, que era lo que yo temía, pero ha salido ¡y con qué ganas! —Sonríe. ¿La doctora verá a mi yo maligno?


    —Me estabas provocando… ¡Qué buena eres! —Admito dejando escapar una medio sonrisa.


    —Sal ahí fuera y disfruta de tu nueva vida, que maldita sea, cualquiera te cambiaría sin dudar hija.


    Sale de nuevo de su mesa. No acierto a decir nada, sólo observo el sobre entre mis manos. Los ojos se me llenan de nuevo de lágrimas, por Dios, ¿me tendrá que venir la regla? ¡No es posible llorar tanto!, me saca de mis cavilaciones al señalar:


    —El control trimestral lo llevará tu psicólogo habitual, no se te olvide pedir las citas. Le pasaré tu historia y me mantendré informada de la evolución, no creas que te vas a librar de mí tan fácilmente. Espero de todo corazón no tener que volver a verte Hudson.


    —Gracias Emma. No tengo palabras.


    —No tienes que dármelas a mí, dátelas a ti misma,vi tu fuerza en cuanto entraste por la puerta, pero eres más valiente de lo que nunca creí. Sólo tienes que confiar en ti Elizabeth.


    —Te estaré eternamente agradecida, de corazón —Ahora ya sonríe más abiertamente.


    Nos damos dos besos y un abrazo. Ahora tendrá que recoger todo el alboroto que he liado en su despacho, pensándolo mejor, lo hará la señora de la limpieza, así no me siento tan culpable.


    Salgo a la calle, miro el reloj y no me puedo creer que sean las diez de la noche. Esta cita se ha atrasado bastante, pero se me ha hecho tan corta…Parece que la vida se abre ante mí de una forma completamente diferente a como lo hacía hace tres horas.


    Necesito celebrar esto con alguien, necesito reírme y necesito beberme un puto cubata, ¡por el amor de Dios, sólo tengo 28 años! La gente de mi edad sale de fiesta ¿no? Saco el móvil y llamo a mi Tony, él nunca me falla.


    —Dime amor ¿qué sucede? — Contesta


    —¿Quieres que salgamos?


    —¡Uf!, cuánto tiempo llevo esperando a oír eso de tu boca, aunque sabes que tengo mujer y un hijo en camino, creo que llegas un poco tarde —Pongo los ojos en blanco, este hombre no cambiará nunca, y por eso le quiero.


    —Me gustan las relaciones imposibles, ya lo sabes — Se ríe.


    —Daniela tiene turno de noche, me imagino que no le importará que salga a tomar una Coca Cola…


    —¡Un cubata! — Le interrumpí —¡Soy libre, me han dado el alta!


    —¡¡¡Joder!!! Enhorabuena Liz, entonces dame 20 minutos y te espero donde siempre ¿ok? ¡Esto sí que hay que celebrarlo!


    —¡Ok! Pero Tony, llama a Daniela y díselo, si no le parece bien, lo entenderé, ¿de acuerdo?, vas a ser papá y no está bien que estés por ahí de juerga conmigo.


    —Que sí pesada, Daniela está muy tranquila cuando estoy contigo, ya lo sabes, vamos vete para allá, ¡me muero por verte! —No me convence mucho su alegato. A cualquier mujer en su sano juicio, no le haría ninguna gracia que su marido saliera con una mujer soltera de mi categoría.


    Antes de nada, llamo a John para que pase a recogerme para ir a la tienda de un cliente, que vive cerca de donde me encuentro ahora mismo.


    El señor Muss abre solamente para que elija un conjunto adecuado para salir de fiesta esta noche. La factura le merecerá la pena. Escojo unos pantalones de pedrería cortos, negros y ajustados, que tapan el cachete del culo escasamente. Una camiseta fucsia con corte palabra de honor, ajustadísima. Remato el atuendo con unas sandalias de tiras negras, de tacón de aguja infinito… Me suelto la melena y… ¡¡Mamma mía!!


     


     


    





CAPITULO 90


     


    Son las 3 de la madrugada, voy por mi tercer Talisker y estamos Betty, Sarah, Edward, Tony y yo bailando como locos en medio de la pista de nuestra discoteca preferida, que por cierto, hace más de un año que no piso. Ya no conozco ni las canciones que suenan, estoy completamente fuera de onda y de repente me siento con ganas de integrarme de nuevo en la sociedad. Levanto mi copa por encima de la cabeza en medio del grupo y grito en voz alta:


    —¡¡¡¡¡Por el maldito Sammuel Roc!!!!!!


    Todos se miran extrañados, no saben cómo reaccionar, es la primera vez que me escuchan pronunciar su nombre e indudablemente no estaban preparados.


    —¡Vamos chicos! ¡Gracias a decirlo me han dado el alta! —Me explico riendo mientras bebo de mi copa y bailo.


    —Pues por ese cabronazo entonces —Brinda Betty —Que se pudra en los infiernos o dónde quiera que esté —Grita en evidente estado de embriaguez. Todos nos reímos.


    —¡¡¡¡Amén hermanita!!!! —Grita Sarah, contentísima de verme tan bien.


    —¿No has vuelto a saber nada de él? —Me pregunta Tony —Ya que estamos metidos en materia…


    —Lo tenía prohibido, pero a lo mejor ahora ya puedo…


    —¡¡¡No, no, no, no!!! De ninguna manera, ya sabes, escalón a escalón Elizabeth, el que digas su nombre no es lo mismo a que sepas dónde o con quién está…—Betty se queda muda de repente al ver la cara que he debido de poner


    Al escuchar las palabras “con quién está” inevitablemente me cambia el semblante, y ella se da cuenta de que ha metido la pata hasta el fondo, pero ya es tarde.


    Aunque mi corazón lleva destrozado un año, el saber que está con alguien, me lo termina de apisonar. No pensaba que se pudieran hacer migajas de las migajas, pero por lo visto sí que se puede.


    Lo que sucede es que, debido al alto nivel de alcohol en sangre, que hacía tanto que no corría por ella, no le doy demasiada importancia, más bien intento no hacerlo, centrándome en lo mío. Intentar ser feliz de nuevo. Sin él.


    —Elizabeth no sé si está con alguien, sólo lo he dicho sin más —Betty me dice entre dientes, cuando estamos solas en la cola del baño, parece que tampoco sabe si debe decirme esto o no.


    —Betty no tienes por qué darme explicaciones, ya no tiene nada que ver conmigo, puede estar con quien quiera y a mí me debe dar igual que lo haga —Siento una punzada en algún lugar de mi interior.


    —Ya, pero esa es la teoría, en la práctica no te da igual, y ese es el problema —Betty me mira con cara de pena, lo odio, odio que me miren con esa cara, pensando “pobrecita”. Soy Elizabeth Hudson, no doy pena, ¡suscito envidias, coño!


    —Betty ese tío por mi se puede tirar por un barranco ¡Me importa una mierda! —Si no me hubiera tambaleado mientras lo decía, hubiera parecido mucho más creíble, pero Betty iba más o menos como yo, sino peor, así que ni se percató de mi chispeante balanceo.


    —¡¡¡Ole!!! ¡¡¡Por eso si que brindo!!! —Otros dos chupitos nos bebimos las dos.


    Aparecen los típicos babosos de siempre, con los que me divierto bastante al recordar viejos tiempos, mandándolos a todos a buscar gamusinos, sin ningún tipo de decoro. Lo cual libera tensiones y hace que mis amigos se partan de la risa ante mis insólitas frases de rechazo.


    —¡Cómo disfruto viendo sufrir a los hombres! —Gritaba Tony, mientras el último se marchaba de mi lado, medio llorando, en un último intento frustrado de ligar conmigo, después de haberle asestado el toque mortal.


    —¡Son como las cucarachas! —Reía yo.


    —¡Eres perversa Elizabeth! Ese último casi llora ¿Qué burrada le has soltado? —Sarah estaba horrorizada de cómo iba despachando a diestro y siniestro a un montón de pesados, pero es que no me estaban dejando disfrutar de la noche.


    Estaba cansada de escuchar “tus ojos son preciosos”, “tu pelo es alucinante”, “tu sonrisa me deslumbra”, “bla bla bla”…


    —Le he dicho que si me ha visto bien y que si tiene espejos en su casa ¡Por favor, si le sacaba una cabeza! —Lo digo tan campante y los demás se quedan con la boca abierta ante mi falta de tacto.


    La noche se presenta muy bien, me río muchísimo, como hacía meses que no lo hacía y todo esto me devuelve a la vida.


    Estoy tan feliz bailando “Uptown Funk” de Bruno Mars con mis amigos, entre la multitud, Edward baila de vicio y hacemos muy buena pareja de baile. Cuando me percato, de pronto, de que alguien me está mirando fijamente, a lo lejos, en la plataforma de arriba. Intento distinguir de quién se trata entre las diversas cabezas que se interponen entre nosotros, pero ha desaparecido entre el tumulto en cuanto ha sido consciente de que le busco.


    “Bah, serán imaginaciones mías” pienso y continuo bailando tan tranquila.


    Vuelvo a tener esa extraña sensación de que alguien me observa. Giro la cabeza, comprobando que, efectivamente,  un hombre a lo lejos me mira fijamente. Entorno los ojos para enfocarle mejor, pero vuelve a desaparecer en cuanto fijo la vista en él.


    “¿Sigo alucinando o esto ya empieza a ser más real?”, no bailo mucho, me balanceo para que nadie note nada raro, pero estoy al acecho, me siento observada y no encuentro al oteador. Me pongo un poco nerviosa.


    Aprovecho para ir a la barra a pedir una piña colada. Hace mucho tiempo que no bebo y a lo mejor tanto alcohol de golpe, me está jugando una mala pasada. Le informo a Sarah al oído, pero a gritos, por el elevado volumen de la música, que me voy a la barra. Me dice que me acompaña, pero le indico que no hace falta, simplemente necesito que me dé un poco el aire. Asiente tranquila. Pregunto, pero nadie quiere nada más de beber. Así que me marcho hacia la barra, que parece que está algo más despejada que la pista.


    De camino, se me presenta un caballero muy bien vestido, pero algo pasado de copas, se nota que no es un experto seductor y que ha salido para olvidar alguna pena. Intento zafarme educadamente de él, pero cada vez me agarra más fuerte, empezándome a hacer daño en el brazo. La gente a nuestro alrededor no se percata de lo que está sucediendo. Me pongo nerviosa porque tiene el tamaño de un armario ropero y físicamente me saca ventaja. Aunque como último recurso, siempre podré hacerle alguna llave aprendida en mis antiguas clases de defensa personal, o según se de la cosa, una buena patada en los huevos con mi taconazo de aguja. Desde luego poco le falta para ganarse alguna de las dos, o ambas.


    —Vamos tigresa, se ve que lo estás deseando, alguien que viste así es ¡porque pide guerra a gritos!, vamos a pasarlo bien tú y yo…


    Cuando se acerca para besarme y me dispongo a pegarle un rodillazo, alguien o algo le empuja y me lo quita de encima, tirándole contra el suelo. El armario acosador se levanta rápidamente y corre entre la gente detrás de mi salvador misterioso, al que no he conseguido ver la cara.


    No sé si seguir mi camino hacia la barra, o volverme con mi gente para que alguien me acompañe. Está claro que no puedo estar sola sin que me pase algo malo, al final me lo voy a terminar creyendo. Este episodio no se lo contaré a John, ya que está muy enfadado por obligarle a quedarse fuera del local, mis amigos le prometieron cuidarme… Finalmente decido ir a la barra en un arrebato de rebeldía, me han dado el alta ¿no? ¡Pues eso significa que puedo estar sola y cuidar de mí misma!


    Por fin llego a la barra sana y salva, he ido a paso ligero y sin mirar a ningún tío a los ojos directamente. Cuando lo hago, aunque sea inconscientemente, siempre me dicen algo, parece que tenga un imán para los idiotas.


    Le pido al camarero una piña colada, porque mi cuerpo no aguantaría ni un solo whisky más. Se marcha para buscar la bebida y de repente me tapan los ojos desde atrás. Mi pulso se acelera y siento el palpitar del corazón en mi garganta. Ese olor me resulta muy familiar, pero no lo reconozco al instante. Cuando toco sus manos para apartármelas de los ojos, noto que son muy grandes, además, el ángulo desde el que están situadas, me indica que es más alto que yo, por lo tanto deduzco que es un hombre…


    Pero ¿qué hombre tendría ese tipo de confianza conmigo como para taparme los ojos? Será algún descerebrado en un acto de valentía… Como me dé la vuelta y no le conozca, juro que le empotraré los dientes contra la barra.


    Me aparta las manos de los ojos suavemente, pero no estoy segura de que me quiera girar para comprobar de quién se trata. Siento su aliento en mi espalda.


    “Lo mismo no le conoces, prepárate para que sea algún chiflado” me dice Makiabelizabeth un tanto excitada, todavía no llega a su malignidad plena, está un tanto apagada, pero tiene puestos unos guantes de boxeo. Lo importante es que está aquí, ha vuelto, después de tanto tiempo…


    Vale, me voy a girar, ya que no puedo teletransportarme a la pista con mis amigos, hay que dar la cara ¿no?, a lo mejor es alguien a quien sí que me apetece ver…


    Me giro.


    Despacio.


    Mis ojos se salen de sus cuencas inmediatamente al ver de quién se trata.


    No sé si reírme o llorar.


    —Hola preciosa, ¿me has echado de menos? —Sonríe tímido.


    —¡Ian! —Se escapa un grito ahogado de mi boca.


    —Vaya, creí que no me reconocerías —Me mira de arriba a abajo descaradamente, sin cortarse —Estás realmente preciosa, como siempre. Nunca deja de impactarme tu belleza.


    —Adiós —Me giro para largarme de allí echando leches.


    —         ¿No me vas a dar ni un beso? —Me paro en seco.

  




    —La última vez que lo hice arruiné mi vida.


    No reacciono, sólo sé que no quiero tenerlo cerca. Que no quiero hablar con él. Cojo mi copa e intento volver hacia la pista, esquivándole, pero me sujeta por el brazo, interrumpiendo mi camino. Le miro desafiante.


    —¡Suéltame ahora mismo imbécil! No quiero ni verte…


    —Hace mucho tiempo de eso ¿no crees Elizabeth? —Me mira fijamente, está prácticamente igual que entonces, pero ahora tiene barba de tres días y el pelo un poco más largo.


    —No el suficiente ¡Suéltame! —Le aparto su mano de mi brazo de un codazo brusco.


    —Elizabeth necesito aclarar algo contigo, solo es un minuto, te lo ruego, si no, no podré tener la conciencia tranquila —Se planta delante de mí e intento esquivarle.


    —¿Y para que tú tengas la conciencia tranquila me tengo que tragar yo tu mierda?


    —¡¡¡Te lo suplico!!! —Parece muy vulnerable —Sólo necesito un minuto.


    —¡Ni uno más! —Joder me he vuelto débil.


    Vuelvo a la barra y apoyo el codo en ella, mientras que con la otra mano sujeto mi copa, él hace lo propio en frente de mí. Me mira indeciso, no es una característica de Ian la de ser precisamente indeciso.


    —Se está pasando el tiempo —Le digo seria mirando mi Rolex.


    —Elizabeth no voy a suplicarte perdón porque ya lo hice una vez y sé que nunca me podréis perdonar ninguno de los dos. Tampoco lo merezco. Tan solo quiero que sepas que aquella noche en la playa, mi hermano no intentó matarme —Algo me atraviesa el alma.


    —¿Crees que me importa ya eso Ian? —Miento.


    Es una de las cosas que no me deja dormir por las noches. El pensar que Sammuel pueda ser un monstruo capaz de matar a su propio hermano, no importa el motivo que tuviera. No podría querer a una persona capaz de hacer tal cosa. Por esa razón intento olvidarle cada día, no es digno de mi amor.


    —A mí sí que me importa que lo sepas Elizabeth.


    No consigo articular palabra. Tomo aire. No le creo. Le miro intentando buscar algo más allá de sus palabras, algún atisbo de duda, pero le veo firme, aunque me mira con suma tristeza.


    —Continúa.


    —Cuando os sorprendí en el pasillo del Hotel y le dije aquello, Sammuel salió corriendo detrás de mí por las escaleras, probablemente para atizarme, como tantas veces hemos hecho, pero sería incapaz de hacerme un daño mayor que ese Elizabeth. Eso es tan cierto como que estamos ahora mismo aquí.


    —Ian si tu hermano te ha mandado para que me digas toda esta sarta de mentiras por alguna extraña razón, que de verdad, no logro comprender, me da lo mismo, no soy tonta. Te vi la cara, la tenías destrozada. Además fui testigo de cómo te golpeaba sobre la arena cuando ya estabas inconsciente ¿De qué vais con todo esto? — ¿Realmente creerían que iban a convencerme? ¿Pero por qué motivo lo hacían después de tanto tiempo?


    —¡Escúchame por favor! Me tropecé en un escalón y caí rodando escaleras abajo. Me golpee la cabeza y la cara por mil sitios, me partí la nariz y una pierna… Te puedo enseñar el informe médico Elizabeth, de veras.


    —¿Y entonces qué hacías tendido en la arena y él encima de ti pegándote? Me estás cabreando Ian y hace mucho que no lo hago…—Le amenazo con el dedo


    —Sí, ya sé que es lo único que te provoco, ¿qué le voy a hacer? —Se encoge de hombros.


    ¿En serio?


    ¿Está intentando ligar conmigo después de todo lo sucedido?


    “Este chico es tonto” Makiabelizabeth le mira mal.


    —Será mejor que lo dejemos así Ian, me marcho —Cojo la piña colada de nuevo y me voy, esto ya sí que es intolerable, pero ni siquiera tengo ganas de discutir con él. No tengo fuerzas para nada.


    —¡Sammuel solo intentaba ayudarme Elizabeth! —Grita por encima de la gente y me giro para mirarle, extrañada por su expresión.


    —¿De verdad pretendes seguir con esta historia absurda Ian? ¡¡¡No te creo!!! —No doy crédito, todavía ni puedo asimilar que le tenga delante. Se acerca de nuevo hasta mí.


    —Cuando caí del último escalón, Sammuel me agarró para ayudarme a que  me levantara, estaba muy asustado al verme. Yo me había metido alguna sustancia que otra y no era muy consciente del dolor, así que me zafé de él y corrí hacia la playa. Él corrió tras de mí para comprobar si estaba bien, pensaría que me iba a tirar al agua o algo así. Sólo intentaba detenerme. Cuando ya no tuve escapatoria, me giré hacia él y me preguntó por qué te había besado. Le dije la verdad, que me había enamorado de ti. Nunca pensó que fueras tú la culpable, Elizabeth, nunca dudó de ti ni un solo momento. Siempre ha dudado de mí. ¿No lo entiendes? —“No”, me dije a mí misma.


    —¿Por qué estaba pegándote? —Pregunto.


    —Perdí el conocimiento y me caí en la arena, no me pegaba, me daba en la cara para reanimarme, lo ha hecho muchas veces, cuando éramos más jóvenes. Cuando me he drogado demasiado, él me ha reanimado siempre, para evitar que volviera al reformatorio o incluso a la cárcel.


    —¡Le vi pegarte Ian! Eso no eran simples palmaditas.


    —No Elizabeth, lo juro por mi madre, no me tocó ni un pelo. Estaba oscuro y con los nervios te parecería eso. Apareciste de repente y le tiraste al suelo ¡Vaya placaje chica! —Sonríe y yo con él, es inevitable que me caiga bien, por mucho que intente odiarle. Si no hubiera destrozado mi maravillosa vida perfecta, seríamos buenos amigos. No recordaba eso del placaje, pero es cierto —Luego perdí la conciencia de nuevo, creo, porque sólo te recuerdo a ti llevándome a Recepción, y después ya el Hospital. Estuve muy jodido.


    —¡Te lo merecías! No me das ninguna pena.


    —Tienes razón —Agacha la cabeza.


    —¿Entonces habéis aclarado ya las cosas? ¿Soy yo la bruja malvada del cuento? —Me mira serio. Miro hacia otro lado, intentando que no descubra las lágrimas que empiezan a agolparse en mis ojos. Joder, otra vez no.


    —No he vuelto a saber nada de él, he intentado llamarle mil veces, le he mandado un millón de whatsapp,  mil mails, pero se niega en rotundo a hablar conmigo. Cuando hay alguna reunión familiar no va si voy yo. Me odia Elizabeth.


    —Ya somos dos —Digo desde el fondo de mi alma.


    —Lo he meditado mucho, y creo que eso fue lo que verdaderamente le cabreó, porque hasta ese momento estaba relativamente bien. Le jodió que me defendieras, en vez de enfrentarte a mí, además de que le mintiéramos, claro está. Piénsalo bien Elizabeth, él no sabía que creías que me estaba matando…, solo llegaste y le tiraste al suelo, sin más. Él pensó que estabas apoyándome. No estoy seguro del todo, pero es la teoría más probable.


    —Sí, podría ser posible.  Te defendí porque pensaba que te estaba matando, no lo podía permitir, aunque ya veo que estaba equivocada, para variar —Estoy meditándolo y tiene razón, Sammuel después de descubrir que nos besamos y encima se lo ocultamos, para rematarlo, voy y le empujo contra el suelo violentamente cuando intenta reanimar a su hermano…


    —Jamás le había visto así Elizabeth. Ni cuando te fuiste. Está muy cabreado. Y yo me odio por haberle jodido el día más feliz de su vida… Soy un capullo.


    —Eso no te lo discuto.


    —Pues por eso quería hablar contigo. Yo ya he hecho todo lo que podía hacer. La pelota ahora está en tu tejado Elizabeth. Al menos no me quedaré con esa espina clavada en mi corazón. Se lo debo a mi hermano.


    —Ian, me alegro de haberte visto. Aunque no acabo de creerme que esa sea tu verdadera intención al decirme todo esto, espero que, al menos tú, te sientas mejor.


    —Elizabeth no estaba del todo seguro, no sabía cómo estabas, ni cómo reaccionarías al verme. En realidad me daba miedo encontrarte cara a cara.


    —¿Y qué ha cambiado?


    —Un colega me ha dicho antes que le había llamado la atención que abajo en la pista hubiera gente brindando por Sammuel Roc. Me indicó quiénes eran y te vi a lo lejos. Te estuve observando reír con tus amigos. Pensé que estarías bien para hablarlo tranquilamente.


    Parece una premonición, al pronunciar su nombre la maquinaria se pone en marcha…Pero ¿hacia dónde me lleva?


    —Cuando estaba buscándote por la pista, de pronto descubrí que ese tío te estaba haciendo daño y me vi obligado a darle su merecido, sin dudarlo. Pensé que me habías reconocido, así que no tuve más remedio que venir a saludarte a la barra, pero al ver tu reacción, enseguida me he dado cuenta de que no era así.


    —No. No había visto quién empujó a ese asqueroso, me estoy enterando ahora mismo de que has sido tú… Gracias… Supongo —Digo algo incómoda por tener que agradecer algo a este gusano rastrero.


    —El destino te ha puesto de nuevo en mi camino Elizabeth.


    —Bueno, si tú lo quieres ver así… Esto es un país libre —El destino dice…


    —Se lo debía a mi hermano, que tantas cosas ha hecho toda su vida por mí, y yo lo único que he hecho por él ha sido joderle. Ahora ya sabes la verdad. No podía vivir tranquilo sabiendo que piensas que es un asesino. Ahora ya puedes seguir con tu vida, siento haberte molestado.


    —¿Y por qué no me contaste todo esto aquella noche, en vez de permitir que siguiera pensando eso de él? —Ya de perdidos al río ¿no?


    Me podía haber ahorrado un año de infierno, o no sé, las cosas podrían haber sido distintas. O no. ¿Por qué torturarme otra vez con esto?


    —Porque todavía albergaba la esperanza de que te decidieras por mí. No pensaba en nada más Elizabeth —Sus ojos azules me atraviesan, mirándome con tal deseo que hace que incluso me sonroje.


    —Me tengo que ir Ian. Ya nos veremos —Intento parecer todo lo normal que me es posible, pero mi mente va a mil por hora, se me amontonan las preguntas que no pienso hacerle y me tiemblan las piernas.


    —¡Elizabeth! —Me grita desde la barra.


    Me giro.


    —Tienes una mirada moribunda. Nunca me perdonaré ser el causante de eso.


    —Yo tampoco.


    Vuelvo a girarme y prosigo mi camino hacia la pista.


    “¡Será hijo de puta!” ha vuelto a poner mi mundo patas arriba. Ha sido un duro golpe de frente contra el pasado. Un jarro de agua fría en mi noche de festejo.


    Pienso en volver a la consulta de Emma y que me ingrese directamente. No puedo con todo esto, es superior a mí. Mi cerebro se niega rotundamente a procesar la información recibida.


    Llego a la pista con mis amigos, Sarah me mira, creo que sospecha algo, me conoce bien. En esa milésima de segundo sopeso si contárselo o no, pero esta era nuestra noche alegre de celebración y estoy cansada de monopolizar todos los temas de conversación con mis penas y desgracias. Así que muestro la mejor de mis sonrisas y me dispongo a bailar con ella “El cocodrilo” de King África y DKB, que está sonando, riendo y haciendo el tonto.


    —Ñaka Ñaka Hula Hu — Nos partimos las dos de la risa, como cuando éramos pequeñas,  y nos disfrazábamos de princesas, soñando cómo serían nuestros príncipes azules.


    Intento por todos los medios no pensar en lo que acaba de suceder, pero no puedo evitar que ocupe toda mi atención el resto de la noche. Menos mal que soy una experta disimulando emociones. Él era el único que me pillaba siempre…


    Él…


    John nos lleva a todos a casa.


    Nos despedimos entre risas y bromas de Tony y Betty, con las típicas declaraciones de amor eterno de los borrachos, en su más que evidente estado álgido de exaltación de la amistad.


    Por último llevamos a Sarah a su humilde morada, que antes de marcharse, se asoma por mi ventanilla toda sonriente:


    —Cariño, creo que esta noche voy a poder dormir por fin a pierna suelta, sin estar pegada al teléfono con el miedo de que hagas alguna locura. No te imaginas lo feliz que me has hecho. ¡Te adoro! —Me besa la frente y corre hacia la puerta.


    —Y yo a ti, no tienes que preocuparte por nada, estoy bien tonta.


    “Ay si tú supieras, hermanita”…


    Empiezo a ser consciente de toda la gente que realmente me quiere, y que, cuando estás tan mal, no sabes valorar. He sido una egoísta.


    Edward y yo subimos por el ascensor hasta el ático, riéndonos a lágrima viva, porque una chica le había estado acosando toda la noche. Él, como es tan educado, no se atrevía a decirle nada para rechazarla, pero al final perdió la poca paciencia que le quedaba y le gritó que era gay a los cuatro vientos, además añadió que aunque no lo fuera, jamás se liaría con una tía tan pesada como ella… ¡Nunca le había visto tan cabreado! De hecho, yo le llamo “Little Miss Sunshine” porque siempre se está riendo y de buen humor.


    Me parto de risa con él porque yo defiendo la teoría de que hay que mandar a esa clase de pesados a freír churros a la primera. Él me dice que no, que ante todo hay que ser educado y decírselo de buenas maneras, que son personas a las que puedes herir con tus palabras, “no puedes embestir al primero que se intente acercar a ti como un rinoceronte Liz”, me dice siempre. Entonces yo contraataco defendiendo que si es tan educado y correcto, además de estar toda la noche amargado por la persecución sufrida, al final acaba perdiendo la paciencia, dando voces y quedando mucho peor que si lo hubiera hecho como yo desde el principio.


    —Ay Lizzy, cuánto tengo que aprender de ti —Me dice limpiándose las lágrimas producidas de tanto reír.


    —Haz caso a la maestra, pequeño —Le doy una colleja cariñosa.


    Salimos tronchados de la risa al pasillo del ático y miro hacia la puerta…


    —¡Me cago en la leche! ¡Me he olvidado completamente! —Me pongo la mano en la frente, arrepentida.


    Ahí está ese hombre, sentado en mi puerta, esperándome.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 91


     


    Bajo mi mano de la frente a la boca, inconscientemente, al verle sentado en el suelo, con su gran espalda contra la puerta, tiene la cabeza metida entre los brazos, apoyados a su vez sobre las rodillas. Una inmensa compasión se apodera de mí al instante. Un hombre tan importante, al que todos respetan y admiran, está aquí esperando en mi puerta, desde hace horas, seguramente, y no le importa humillarse una vez tras otra por mí. Lo peor es que yo no soy capaz de apreciarlo.


    —¿Qué me decías de mandarlos a freír churros a la primera, maestra? —Se mofa Edward.


    —Aquí tienes el claro ejemplo de lo que sucede al no hacerlo —Digo entre dientes.


    —Pobrecito Lizzy, no seas muy dura con él.


    —¡Joder, qué marrón! —Me gustaría desaparecer… ¿Pero cómo consigo meterme yo en estos berenjenales?


    “Puedes intentar meterte en casa sin que se despierte, si no haces movimientos bruscos, con un poco de suerte, ni se dará cuenta…” Mi yo maligno me miraba enfadado, no quiere ser piadoso, si por él fuera hasta le daría una patada.


    — ¡Ya le quisiera yo para mí, qué mal repartido está el mundo chica! —Suspira Edward, mientras le mira babeando, al entrar en casa.


    —Edward vete dentro, yo iré ahora.


    Cuando la puerta se abre, Jackson se mueve con ella. Edward desparece y cierra tras él. Me agacho de cuclillas a su altura, apoyando la mano en su duro brazo. Le miro un instante, tiene la cara relajada, es muy guapo, pero no me apetece besarle en absoluto, no me atrae de esa manera.


    —¡Eh, señor cachas!, se ha quedado usted dormido en mi puerta —Susurro.


    Abre los ojos despacio y me mira atónito, como si fuera un fantasma lo que vieran sus ojos.


    —Ni siquiera te has dignado a cancelar nuestra cita, no tienes corazón, me estás matando Elizabeth. No es justo que me trates así.


    —No sé cómo decirte que lo siento Jackson, me olvidé completamente —Si le cuento lo de la clínica y lo del alta no vamos a hablar de lo que verdaderamente importa, se alegrará por mí y lo demás lo obviará.


    —Eso demuestra lo que te importo —Me reprocha herido. En realidad me da mucha pena.


    —Me importas, pero no de la manera en la que te importo yo a ti —Me siento junto a él en el suelo, apoyo mi espalda contra la pared también, abrazándome las rodillas y mirando al techo.


    —Me rindo Elizabeth. No puedo luchar contra viento y marea cuando tú ni siquiera quieres que lo haga. Si me dieras un ápice de esperanza, estaría dispuesto a esperar el tiempo que hiciera falta, pero me temo que no es eso lo que deseas ¿me equivoco?


    —Lo he intentado Jackson, pero no logro sentir nada.


    —No puedes obligarte a sentir si no lo haces Elizabeth. Ojalá pudiéramos mandar en nuestros sentimientos. Así yo no me habría enamorado de una mujer que jamás me mirará con los ojos con los que la miro yo.


    —Pero me hubiera gustado Jackson, de corazón.


    —¿Qué he hecho mal?


    —Tú no has hecho nada, soy yo la que viene defectuosa de fábrica, no lograré amar jamás a nadie, si no he sido capaz de hacerlo contigo, que eres lo que toda mujer desearía de un hombre… ¿A quién voy a querer?


    —A él.


    Bajo la mirada de nuevo, nos miramos. Es un hombre inteligente, en todo momento ha sabido lo que sentía, pues yo no le he engañado, nunca le prometí nada. Pero, por otro lado, me aterra pensar que esté dejando escapar la única posibilidad que tengo de estar con alguien y que vaya a pasar el resto de mi vida enamorada de un mero recuerdo.


    —Elizabeth ¿por qué no has luchado por él? —Ahora sí que me acaba de romper todos los esquemas ¿quiere hablar de su adversario?


    —Él no me lo hubiera permitido —Me sincero con él, se lo merece. Respiro hondo, intentando coger fuerzas para abordar este tema.


    —Creo que estás así de mal porque eres una guerrera y no te conformas con lo que te viene impuesto.


    —Vaya guerrera estoy hecha, últimamente soy un zombie.


    —¿Por qué te conformaste con su abandono, sin ni siquiera haberte defendido de sus acusaciones, sin explicarle lo que sucedió?


    —Todos me dijeron que era lo mejor que podía hacer. Es un hombre peligroso —Aunque después de esta noche, empiezo a creer que me equivocaba.


    —¿Era peligroso contigo? Porque entonces le mataré.


    —¡No! Él es el único sitio donde me siento segura.


    —Hablas en presente.


    —Supongo que es así —Me encojo de hombros al comprobar que me ha traicionado el subconsciente.


    —Y ni siquiera es consciente de lo afortunado que es —Dice Jackson pensativo.


    Hoy está siendo un día revelador para mí en todos los sentidos, pero desde luego, lo que acaba de suceder, es el momento culmen. La vida es así, puede pasar un año en blanco, sin nada que reseñar, nada ni siquiera que mencionar, y de pronto, en un solo día, pasan mil cosas a cada cual más emocionante.


    —Jackson, ¿sabes que eres la primera persona que me dice estas palabras? Que luche... Todos me han obligado a olvidarle, a darme por vencida, sin más.


    —Tengo tres carreras Elizabeth, una de ellas es psicología, cualquiera que te observe, lo vería claramente. Solo hay que rendirse cuando ya se han agotado todos los recursos posibles para conseguir la victoria. No puedes rendirte sin ni siquiera haber salido al campo de batalla. Tú no eres de esas. Tú has estado en muchas guerras, y has ganado. Conoces el sabor de la victoria. No puedes amedrentarte ante semejante enemigo. ¡Lucha mujer! Ya habrá tiempo para la retirada, y la rendición, si fuera necesario.


    Me incorporo de un salto. De repente me siento eufórica. Tengo ganas de bailar, de saltar, de… Joder, de repente mi clítoris parece resurgir de su letargo, con la sola idea de volverlo a tener delante de mí, mirándome con esos ojos…


    Jackson se levanta también, pero despacio. Al mirarme, sabe lo que ha sucedido:


    —Te brillan los ojos como nunca, baby —Me da un tierno beso en la frente y me mira mientras me acaricia la cara dulcemente, esto es una despedida —Sólo quiero que seas feliz y espero de veras que lo consigas. Pero si alguna vez te acuerdas de que existo, siempre estaré en el piso de abajo ¿de acuerdo?


    —No te merezco Jackson.


    —Ni yo a ti. Te amo —Se gira y se va.


    Entro en casa. Cierro la puerta y me quedo apoyada en ella durante unos instantes, cierro los ojos fuertemente, mientras tomo aire. No sé qué hacer. Tengo ganas de coger el coche e ir a buscar a Sammuel por todo el mundo, hasta que dé con él. Pero hay un pequeño problema, no sé dónde está, ni qué ha sido de su vida…


    Desde hace un año no me ha sido permitido ver la televisión, oír la radio, conectarme a internet, ni saber nada que no fuera sobre Economía. Todos los medios donde pudiera haber la más mínima noticia de él, me eran retirados. John, Betty, Emma y Sarah se han encargado escrupulosamente de este aislamiento mediático por orden expresa de Emma Sirial.


    De repente, toda mi euforia se viene abajo al ser consciente de todo lo que puede haber cambiado su vida en un año  ¡Incluso puede haberse casado y tenido niños! Me asfixio ante ese pensamiento.


    “¿Realmente pensabas que el Dios del sexo iba a estar de brazos cruzados, sin hacer nada más que esperar a su majestad?” Makiabelizabeth está sentada en su trono de oro.


    Cada vez me resulta más absurda la idea de luchar por él, ha sido culpa del whisky, seguro. Hasta hace un rato, estaba encantada con la idea de la Elizabeth serena que rehacía su vida, ella solita…


    “Encantada no, seamos francos, estabas resignada”, me dice mi yo bueno.


    “¡Agilipollada!, diría yo”, mi yo maligno asoma por un rincón.


    “¡Anda, pero mira quién ha vuelto!” mi yo angelical mira con ojos tiernos al malvado, es bueno y por eso le ha echado de menos, pero pronto vuelve a la realidad: “Tómate las pastillas para que se esfume, tenemos que hacer caso a Emma” me dice un poco acojonado de repente ente la mirada asesina de Makiabelizabeth…


    A ver, a ver, a ver, a ver. Me deshago de mis dos yos de un plumazo.


    “Céntrate Elizabeth” me digo a mí misma, poniéndome un dedo a cada lado de la sien.


    Llevo un año trabajando para olvidarle y he hecho bastantes progresos, aunque no los suficientes, por lo visto.


    “Hasta ahí estamos de acuerdo” señala mi yo maligno, “Él se largó y no volvió a dar señales de vida, es lo que importa, que pasó de ti”.


    “Eso también lo hiciste tú, te largaste y él fue a buscarte a los confines de la Tierra” le defiende mi yo bueno, “luchó por ti hasta recuperarte, ¡pero tú te has limitado a no hacer nada!”.


    Más tarde, me dijeron que estaba saliendo con la arpía malvada, pero no quise ni imaginármelo siquiera, simplemente no podía ser posible.


    Y no he vuelto a saber nada más de él, por prescripción médica.


    “Hasta esta noche” apunta mi yo maligno con los ojos entornados.


    “¡Ah!, se te olvida señalar el pequeño detalle de que te envió los papeles del divorcio para que se los firmaras, a través de sus prestigiosos abogados” me apunta mi yo bueno muy resentido todavía por semejante agravio. Se siente muy dolido por esto, ya que no es propio de él hablar mal de Sammuel.


    Cosa que hice sin dudar, claro, los firmé con tanta saña que casi traspaso el papel.


    “Hombre, no pretenderías ir humillándote de rodillas a suplicarle que no se divorciara de ti” Mi yo maligno estaba asombrado de que fuera tan imbécil  “¡No te conozco! ¿Qué has hecho con la gran Elizabeth Hudson, cretina?” Me recrimina rojo por el enfado “¿Se nos olvida algún pequeño detalle más para no ir a hacer el ridículo donde no nos quieren ni ver?”, Makiabelizabeth juega con su rabo de demonio mientras me mira muy enojada.


    Pero paso de ella.


    De acuerdo, entonces, antes de decidir qué hacer, resumo. Tengo dos opciones:


    Una, batirme en duelo a muerte en el campo de batalla. Objetivo: recuperar a Sammuel.


    Dos, quedarme escondida en mi agujero de confort. Objetivo: no perder nada.


    Para decidirlo necesito información valiosa, ya que si ha tenido hijos, descartaríamos la opción número uno de un plumazo, claro.


    Decido consultarlo con mi oráculo particular… ¡Google!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 92


     


    Me preparo una copa. Evidentemente esta noche no me voy a tomar las pastillas, son las cinco de la madrugada y debido a la adrenalina que recorre mis venas, estoy más espabilada que una ardilla chutada.


    Necesito música. ¿Qué banda sonora es adecuada para esta situación? Me apetece escuchar algo ni muy cañero porque me puede dar un síncope, ni muy romántico porque lloraré a moco tendido, algo que me anime y me levante el ánimo… ¡Offspring! ¡Sí me apetece escuchar a Offspring!, me darán la fuerza necesaria para hacerlo, sus canciones son pura adrenalina y buen rollo.


    “Come on to me baby” empieza a sonar. Vale, muy apropiada.


    Me siento sobre la cama con las piernas cruzadas cual indio, moviendo la cabeza al ritmo de la música, canturreando, mientras me pongo la tablet encima. Doy un sorbo al whisky que tengo sobre la mesita de noche y me meto en la boca un puñado de anacardos.


    Ya estoy lista.


    Escribo las palabras mágicas “Sammuel Roc” en el recuadro del buscador y doy a la flechita “Buscar”… Los nervios se apoderan de mi cuerpo. Los dedos me tiemblan mientras empiezan a descargarse imágenes y noticias sin parar. No acierto a tocar en un punto fijo, ¡ahora mismo no podría hilvanar una aguja ni loca!


    La pantalla se detiene. Ocho millones de resultados.


    Pincho en el primero, se supone que es el más reciente. Se abre una página de noticias de Economía de hace tres días. Empiezo a leerla ansiosa, nada fuera de lo normal, sus hoteles van muy bien, bla bla bla… Voy bajando por la página…


    JODER


    JODER


    El corazón se me ha parado. No lo siento en mi pecho.


    ¡¡¡¡¡¡¡Sammuel está frente a mí!!!!!!!!!


    Sí, es una foto y está en la tablet, pero me está mirando.


    Después de un año visionándole solo en mis sueños, lo tengo delante, en una imagen real. Después de haberme imaginado cómo estaría, por fin obtengo respuestas.


    Después de intentar olvidarle con todas mis fuerzas, entiendo por qué no he sido capaz de hacerlo.


    Como una revelación.


    Entro en shock.


    Estoy paralizada mirando sus ojos.


    De repente comprendo por qué no me puedo fijar en ningún otro hombre.


    Se me cae la tablet al suelo porque no siento las manos. Todo mi cuerpo se ha conmocionado y no consigo mover ni las pestañas. No soy consciente ni siquiera de si sigo respirando o no. Sólo siento una fuerte punzada en el estómago, algo parecido a los nervios. Es una sensación semejante a la caída libre.


    Se abre la puerta de mi habitación y Edward entra corriendo, gritando despavorido:


    —¡Lizzy dime que no estás haciendo lo que creo que estás haciendo!


    No le respondo.


    Sólo estoy sentada, con la mirada perdida, viendo su imagen, que aunque ya no la tenga delante, se ha grabado en mi mente.


    —¡Elizabeth joder, contéstame! —Me zarandea. De repente pestañeo, reacciono y le miro pasmada.


    —¿Qué pasa? ¿Qué haces? —Ha debido darse cuenta de que la tablet no estaba en su sitio.


    —¡Eso digo yo! ¿Qué coño haces? Estabas súper bien esta noche y ahora mírate, ¿No habrás tomado las pastillas? ¡Vamos al Hospital! Dios, sabes que con las pastillas no puedes beber alcohol… ¡¡¡¡¡¿Por qué me haces esto?!!!!!! —Chilla.


    —¡Edward deja de gritar como una loca joder! —Le aparto sus manos de encima.


    Edward está al borde de un ataque de nervios, me parece que ha perdido los papeles por completo, está histérico. La situación es de lo más surrealista, pero él la transforma en un melodrama tan exagerado…, y de repente, estallo de la risa. Él me observa atónito, como si estuviera viendo un burro volar.


    —No me lo puedo creer ¡Estás loca!


    —Edward tranquilízate —Consigo vocalizar —¿Te estás viendo? ¡Te va a dar un infarto!


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Un infarto no, me van a dar tres!!!!!!!!!!!! Sólo me han dado una instrucción clara en mi trabajo aquí y es ¡¡¡¡QUE NO TE DEJE SOLA PARA QUE HAGAS PRECISAMENTE LO QUE ESTABAS HACIENDO!!!!! ¡¡¡¡¡¿¿¿¿Cómo quieres que esté???!!!!!


    Me tiro boca arriba sobre la cama agarrándome la tripa de la risa, y él, al verme, se tira en la cama conmigo, riéndose también.


    —Te odio, ¿lo sabes? —Consigue decirme al cabo de un buen rato.


    —Yo a ti también, no eres nada bueno en tu trabajo. ¡Espero que como psicólogo seas mejor!


    —Eres una pedazo de… —Me mira incrédulo, todavía duda de que esté bien, pero no deja de reírse con las manos tapando su cara, todavía no se ha serenado del todo.


    Cuando recobramos el aliento ambos, nos incorporamos de la cama y recoge la tablet del suelo. Mira el objeto que tiene entre sus manos y me mira a mí con los ojos despatarrados, vuelve a mirar la tablet de nuevo…


    ¡Creo que se ha empalmado!


    —¿Qué te pasa, has visto un fantasma Little Miss? —Le digo tirándole la almohada a la cara.


    —Joder, no me extraña que estés así de enchochada ¿Este Dios es tu Sammuel? —Señala la pantalla sin pestañear siquiera, con la boca abierta.


    —El mismo, te presento a mi ex marido.


    —¡Madrecita del amor hermoso! Estar encima o debajo de este hombre debe de ser lo más alucinante que te pueda pasar en la vida…—Se detiene en seco y me mira —¡¡¡Ohhh!!! ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Si es que soy idiota!...


    —No te preocupes —Le interrumpo —Lo es.


    Bebo otro trago. Le quito la tablet de las manos y nos sentamos los dos en la cama.


    —¿Quieres quedarte a ver qué se cuece en la vida de mi amorcito?


    —Lizzy no deberías…


    —Lo voy a hacer quieras o no, sólo te pregunto si te quedas.


    Me mira suspicaz, sabe que algo ha cambiado en mí, de repente no soy tan angelical y dócil como él me conoce. Asiente.


    —Si el barco se hunde, al menos tendré que saber si ha merecido la pena el motivo —Añade.


    —¡Bienvenido a bordo grumete!


    Pongo la tablet sobre los pies de la cama y nosotros dos nos echamos boca abajo, para mirarla entre medias de ambos. Salgo de la página en la que estaba navegando y me meto en la siguiente.


    Aparece Sammuel en el Roc Central hace poco más de dos semanas. Qué cerca estaba, nos podríamos haber cruzado por la calle perfectamente. Con tan solo pensarlo, me entra un hormigueo por las piernas... ¿Cómo hubiéramos reaccionado ambos si esto hubiera ocurrido? Aunque, pensándolo mejor, que se diera tal circunstancia sería prácticamente imposible, ya que Don Controller lo tendría todo dispuesto para dicho acontecimiento no sucediera ni en un millón de años.


    Está tan guapo como siempre. Tiene el pelo un poco más largo que cuando estábamos juntos, pero aún así corto, lleva su traje de tres piezas impoluto, como siempre… Bruce está detrás de él. Nada nuevo que resaltar.


    —Parece que tiene buen aspecto —Digo en voz alta.


    —¿Qué tiene buen aspecto? ¿Es eso todo lo que se te ocurre decir? ¡Yo me lo comía entero! —Grita Edward alucinando — ¡Cariño es el tío más bueno que he visto en mi vida!


    —¡Tampoco te pases!


    —¡Dios bendito hija! —Me troncho de risa al mirarle, ¡está rojísimo!, jajajaja.


    —¿Tienes calor cari? —Le provoco.


    —Ni te haces una idea…


    Leo las noticias un poco por encima, mientras me río. Nada en especial, ninguna noticia que recalcar, todo le va bien. Digo en voz alta “los Hoteles genial. Su padre se jubiló. Su hermano ha lanzado la editorial a lo más alto…”


    —¡Un momento! ¿Este es su hermano? —Edward me mira con la boca abierta plantando todo el dedo en medio de la tablet


    —Sí, ese es Ian —Lo digo en un tono quejumbroso al recordar lo hijo de su madre que fue, e intentando ocultar que nos hemos encontrado hace menos de un par de horas, para revelarme que la razón por la que odio a Sammuel no existe. Disimulo como puedo.


    —¿Ian el que te besó? —Está asombrado


    —El mismísimo capullo, sí


    —¡Joder Elizabeth! Te podías haber quedado con éste, ¡Pero mírale! Si está más bueno todavía que tu Sammuel…—Habla de ellos como si fueran cromos intercambiables —¡Uf, me va a dar una hipoglucemia al ver tanto hombre macizo junto! ¡Y encima hermanos! Voy a tener para alimentar mis fantasías sexuales el resto de mi vida —Se da aire en la cara con la mano exageradamente y pone los ojos en blanco.


    —¡Edward tranquilízate!, Deja de pensar en guarradas, haz el favor, déjate de estupideces. No me concentro y quiero saber dónde vive, no lo encuentro por ningún sitio…—Se me escapa.


    —¡¡¡No!!! ¡Eso sí que no, me niego rotundamente! Eso lo tendrás que discutir con tu terapeuta ¿Pero tú ves normal que hayas estado un año entero pagando una millonada a una tía para que te ayude a olvidarte de él y justo cuando te da el alta, decides ir a buscarle? ¡¡¡¡Yo flipo!!!! ¿Te han lavado el cerebro de repente o qué? —Se ha puesto en pie para perecer más intimidante.


    —La doctora Sirial ha evitado que quiera suicidarme y valore lo que tengo, no que quiera verle.


    —¿Dónde está mi Lizzy y qué has hecho con ella? —Me mira como si no me conociera realmente, y es que la chica sumisa que llevo siendo un año, en realidad no existe, es cierto que no me conoce —¿Qué ha cambiado? Algo no me encaja aquí.


    —Jackson y alguna que otra cosilla que ha sucedido entre medias me han hecho recapacitar al respecto.


    —¿Jackson? ¿Te refieres al hijo del Presidente?, ¿El que está locamente enamorado de ti? —Hace aspavientos exagerados con las manos —¿Jackson te ha dicho que vayas a buscar al hombre que no te deja corresponder su amor? Necesito drogas por favor…¡¡¡El mundo se ha vuelto loco!!! —Edward revuelve su pelo rubio, nervioso, andando arriba y abajo por la habitación, pensativo.


    —Edward, piénsalo bien. Sammuel y yo tenemos algo pendiente, no rompimos nuestra relación. Ni siquiera tuvimos una bronca en condiciones. Es una cuenta pendiente que me queda por saldar. Si no lo hago, sea para bien o para mal, nunca podré vivir en paz. Es debido a esto por lo que estoy así de mal. Debo convencerme a mí misma, darme una razón por la que no quererle, porque hasta ahora, no la tengo.


    —¿Y el que quisiera matar a su hermano? No querías estar con un asesino ¿recuerdas esa “pequeña” razón?— Se estaba enfadando.


    —Digamos que hace poco me informaron de que no estaba del todo matándole, me dio a mí esa impresión por los nervios, pero no era así en realidad —Edward no sale de su asombro.


    —¿Y se supone que somos amigos? ¿Cuándo pensabas contármelo?


    —No venía a cuento hasta esta noche Edward, lo estoy haciendo ¿no? Te lo estoy contando.


    —No me lo estás contando, te estoy sacando toda la información a regañadientes —Es lo que siempre me reprocha Sarah.


    —Estoy decidida a buscarle, no consigo vivir sin él…, aunque no sé si querrá que lo haga, pero va a tener que ser él quien me lo diga, mirándome a los ojos.


    —¿Y el que se haya divorciado de ti no te indica nada Lizzy? —Dice él con mucha delicadeza, volviéndose a sentar junto a mí.


    —Mucho. Pero necesito oírlo de su boca. Necesito verle una vez más. No puedo vivir así, ¿no lo ves? Me tengo que enfrentar con esto tarde o temprano y cuanto antes sea, mejor estaré.


    —¿No te da miedo lo que pueda pasar? Él no ha querido saber nada de ti en todo este tiempo.


    —Estoy cagada —Confieso —Pero eso no me detendrá.


    —¡Bien dicho. Cuenta conmigo Lizzy! Haré lo que sea necesario para ayudarte en tu misión, en realidad es todo tan romántico… —Se limpia una lágrima que resbala por su mejilla.


    —¡Gracias cariño! —Nos abrazamos


    —Esperemos que venza el amor —Se separa de mí —Enséñame más fotos de ese Adonis, anda, así dormiremos los dos calentitos…


    —¡¡¡Oye!!!! ¡¡¡Me voy a poner celosa, es mío!!!


    “Es mío” se queda resonando en mi mente como un eco incesante.


    Mientras, vemos entre risas la sección de “sólo imágenes” de Sammuel Roc, en las que aparece en bañador, anunciando un perfume, promocionando sus hoteles, en galas benéficas… Siempre solo y muy serio. En ninguna fotografía tomada hace menos de un año se ríe.


    Edward, curioso, se mete en las imágenes del año pasado, quiere ver si salgo yo en alguna y comprobar si hacemos buena pareja. Efectivamente la pantalla comienza a llenarse con fotos de los dos. París, Malibú, Maldivas, Manhattan…


    —Joder, no tengo palabras —Dice melancólico, mirando las fotos con detenimiento.


    —¿Qué pasa? —Me causa mucha emoción vernos juntos, pero no reacciono.


    —Nunca imaginé que tuvieras ese brillo en los ojos. Parecéis dos personas totalmente diferentes, aquí estáis en color (me señala las que estamos juntos, riendo) y aquí en gris (me señala las de este año y después me señala a mí).


    —Así es la vida ¿no? —Me encojo de hombros.


    —Lizzy prométeme que no solo vas a luchar, sino que vas a ganar. A un hombre que te mira así no puedes dejarlo marchar. ¡Y menos por semejante tontería! Joder, ¡si sois la imagen del amor personificada! Ahora lo entiendo todo —Parece feliz.


    —Bueno, vamos a dejarlo ya —Suelto la tablet mientras bostezo —Son casi las 6 de la madrugada. Yo no puedo con más emociones por hoy, he pasado de cero a un millón en menos de un día, necesito recapacitar, consultar todo con la almohada, y mañana será otro día —Retiro las sábanas de la cama para meterme dentro.


    —¿Y esta quién es, su hermana?


    —No, si no tiene herma… —Mi corazón late desbocado al ver la imagen que me señala Edward.


    No es posible.


    Palidezco.


    Cojo la tablet, la tiro contra la pared y cuando rebota en el suelo, la pisoteo, destrozándola.


    Edward está paralizado en medio de la habitación con la boca abierta, mirando cómo descuartizo la pobre tablet.


    Cuando he terminado de hacerla trocitos, le miro y me limito a decirle mientras señalo el cadáver de la tablet esparcido por todo el suelo:


    —Eso es lo que le haré a su hermana en cuanto la tenga delate. ¡A dormir!


    Le echo de la habitación y me quedo dormida en un segundo.


    Mi cuerpo ya si que no puede más.


    





CAPITULO 93


     


    Suena el Painkiller a toda mecha. Hace escasamente una hora que me he dormido y estoy exhausta. Me levanto como un zombie, apago la música con el pie y me meto en la cama de nuevo, a roncar. No quiero levantarme. Nunca más.


    Alguien llama a la puerta.


    —Lizzy ¿estás bien?


    “¡Qué pesado es!, le deberías largar a su casa, ¡pero ya!, te han dado el alta, no necesitas una niñera todo el día vigilándote, ¡es insoportable, me cae fatal!” Mi yo maligno está lloriqueando sin lágrimas, mientras me mira de reojo, acostado en la cama.


    —Mmm —Logro gruñir.


    —Hay un chico que pregunta por ti Liz.


    —¿Qué? —El pelo se me enrolla en la cara al girarla.


    —Lo que has oído ¿qué le digo?


    —¡Pues dile que se vaya a la mierda! —me doy la vuelta de nuevo y sigo roncando con una gran sonrisa en la cara, al recordar cómo nos conocimos Sammuel y yo, precisamente porque le mandé a la mierda…


    No sé si son las cuatro de la tarde o las cinco, pero más o menos tiene que andar por ahí la cosa. Me levanto despacio, me estiro, miro el reloj y efectivamente son las cinco. Cuánto tiempo hacía que no dormía tantas horas seguidas ¡Y sin pastillas! Me alegra mucho saber que puedo dormir sin ellas, aunque el alcohol, que tampoco debo tomar, me haya ayudado bastante a hacerlo.


    Salgo al salón sin arreglarme, en pijama y allí está Edward, sentado en el sofá.


    —¡Vaya cara Julieta! ¿Te preparo un café?


    —Sí por fi…


    —Hoy no pareces la mujer energética y decidida de anoche.


    —Decidida estoy. Energética no tanto. Hoy soy una mujer resacosa. Dame mi tiempo —Me sonríe y se va a preparar el café. A él le encanta que le diga lo rico que le queda el café y a mí me encanta no tener que hacerlo, formamos un buen equipo.


    Cojo los periódicos que me ha dejado John encima de la mesa, como cada mañana. Bolsa. Proyectos en la ciudad. Corrupción. Gasolina… Nada nuevo ni sorprendente en Economía.


    Esta mañana miro la casa con otros ojos, sentada en el sofá, bebiendo mi café a pequeños sorbitos, disfrutando del olor, del sabor...


    Comienzo a recordar cosas. Cuando nos amábamos en la encimera de la cocina, en el sofá, en el suelo… ¡Por todos sitios! Cuando trajo todas sus cosas y no se podía ni andar de tantas cajas que había esparcidas por el salón. Cuando se dio el golpe en la cabeza. Cuando veíamos películas abrazados. Cuando me preparaba el desayuno desnudo… ¡Quiero volver a vivir en esa casa!


    Me meto en la habitación para vestirme, he de empezar cuanto antes la búsqueda de mi ex marido.


    Miro el armario y nada de todo lo que tengo allí colgado me parece adecuado para tal fin.


    Una idea se aparece en mi cabeza, como una premonición, y sonrío


    “¡Sí, seguro que así le encontraré, al menos segurísimo que él se fijará en mí, esté donde esté!”


    Salgo corriendo al salón y cojo el móvil, marco el número:


    —Betty, ¿sigue en pie la invitación a la gala de esta noche o la rechazaste?


    —Buenos días señorita Hudson, ¿al menos podría ser tan amable de informarme del motivo por el que me ha dejado colgada esta mañana en SU empresa con el equipo directivo al completo de “Ohy S.L.”?


    —Tenía resaca. ¡Vamos di!


    —¡Yo también! ¡Vaya morro que tienes!


    —Cuando tengas tu propia empresa podrás hacerlo Betty, contesta —Me está poniendo nerviosa.


    —¿Pero a qué viene tanto interés con la gala?, Me mandaste que les dijera que se metieran su invitación para sacarte más dinero por ahí mismo, ¿Y ahora te mueres por ir? —Betty está asombrada


    —¿¿¿Lo has rechazado o no???


    —Nooooo, se me olvidó decirles que no ibas a asistir.


    —Pues llama y confirma nuestra asistencia, ciao.


    —Espera, espera, espera, ¿Nuestra? Sabes que odio esas cosas, no pienso ir, a eso sí que me niego.


    —¿Cómo que te niegas? ¿Quieres que te despida?


    —¡Oh! Permite que me ría, ja, ja y ja.


    —Venga Betty, por favor, te tengo que poner al día de muchas cosas, así aprovecharemos para volver a la vida pública.


    —No Elizabeth, no acepto tus chantajes emocionales, ni las pataletas de niña malcriada, ya hablamos de eso. La que tiene que volver a la vida pública eres tú, ¡Yo ni lo he estado nunca, ni quiero estarlo!


    —Vale, cuando más te necesito no estás. Gracias.


    La cuelgo el teléfono y antes de soltarlo en la encimera de nuevo, recibo un whatsapp suyo que dice:


    ”Te odio a muerte, a las 9 estaré preparada para que John me recoja, la gala es en el Teatro Real, por si te interesa. Hay que ir de gala”


    No puedo reprimir una sonrisa y escribo:


    “Te quiero”.


    A las 8.30 estoy lista. Salgo por la puerta del ascensor al parking. John me está esperando ya, me mira de arriba a abajo con los ojos demasiado abiertos, reacción que no me pasa desapercibida, ya que siempre se ha caracterizado por ser muy comedido y prudente.


    —¿Qué te pasa John, no te gusta mi atuendo? —Le provoco.


    —No entiendo mucho de protocolo Elizabeth, pero creí haberla oído que había que ir de gala.


    Se me escapa una risa al verle la cara, paso de largo de él y me meto en el coche, John me mantiene la puerta abierta y la cierra tras de mí muy fuerte, negando con la cabeza. Seguro que va pensando que estoy zumbada, aunque más bien parece enfadado.


    De camino a casa de Betty no me resisto a preguntarle:


    —John, si te hago una pregunta ¿me responderás con la verdad?


    —Siempre lo hago señorita Hudson.


    —¡No me llames de usted! —Él me mira por el retrovisor y asiente —John ¿has tenido noticias de Bruce? —Suelto la bomba sin preámbulos.


    —Sí Elizabeth


    El corazón me da un vuelco ante esta afirmación tan definitiva, esto sí que es una bomba, no lo esperaba.


    —¿Cuándo?


    —Hace un mes aproximadamente, fue la última vez que nos comunicamos.


    —¿Por qué os comunicabais?


    —Quedaron varias cuentas pendientes, seguimos investigando sobre el asunto, creo que empieza a esclarecerse todo. Casi los tenemos.


    —¿Lo de las fotos?


    —Efectivamente señorit… Elizabeth —Se corrige inmediatamente


    —¿Y qué hay de la zorra del desierto?


    —Disculpe, no sé a quién se refiere.


    Me echo hacia adelante y le agarro por el cuello desde atrás, intentando estrangularle, pega un volantazo por la sorpresa, pero en seguida vuelve a enderezar el coche, mi fuerza no le hace ni siquiera cosquillas, sólo se ha asustado.


    —La próxima vez que me tomes por tonta John, te estrangularé de verdad. Soy tu puta jefa ¡Dime lo que ocultas! —Le digo al oído mientras le aprieto más fuerte.


    —¡¡¡Bienvenida de nuevo Elizabeth!!! Esta sí que es mi jefa. ¡Llevaba un año sin verte! —John sonríe, creo que es la primera vez que le veo los dientes.


    —Canta gallinita —Me cruzo de brazos, esperando su respuesta.


    —Jackeline Mitchell está en jaque mate, dos movimientos más y la tendremos acorralada, a ella y a sus secuaces.


    —¡Qué alegría John! Me imagino el por qué no me has dicho nada, pero me hubiera gustado estar informada. De todas formas, espero que eso cambie.


    —A partir de ahora lo haré. Puedo observar que ya estas mejor.


    —¿Y sabes algo de él? ¿Dónde está?


    —No sé si estoy autorizado a hacerlo Elizabeth, me estás poniendo entre la espada y la pared.


    —John me he propuesto recuperarle y necesito saber a qué me enfrento —John se queda en shock, creo que nunca antes le había visto sin saber reaccionar ante alguna situación.


    —¡¡¡Joder!!! —Pega un puñetazo en el volante con toda su fuerza.


    —¿Qué pasa John por Dios? —Me asusta realmente


    —Nunca podrías haber elegido peor momento para decidir recuperarle ¡Mierda! —La verdad es que ahora sí que estoy flipando.


    —¿Pero qué pasa? ¿A ti qué más te da?


    —Nada, solo te pido que no hagas nada hoy Elizabeth, prométemelo, hazlo por todos los años que llevo junto a ti.


    —John me estás asustando ¿A qué te refieres?


    —Habías dicho que no ibas a asistir a la gala y hemos hecho algunos planes al respecto. Como has cambiado de idea en el último momento, no hemos podido reorganizarlo de ninguna otra manera. El plan sigue en pie, pero contigo de por medio se nos complica… Bastante.


    —Me estás acojonando John, en serio ¿Tú y quienes más estáis organizando todo esto?


    —Necesitamos que actúes con naturalidad, aunque ya de pronto así vestida… ¡Joder vas a llamar la atención demasiado! Creo que lo mejor sería que no fueras a la gala Elizabeth.


    —¡Pues ahora tengo más ganas de ir!


    —¡Que Dios nos coja confesados!


    —Amén —Refunfuño en mi asiento.


    Estoy muy cabreada, ¿¡¡nunca cuenta nadie conmigo o qué!!?


    —Esto no es un juego, veas lo que veas esta noche, no hagas nada Elizabeth, nos jugamos mucho. En serio. Pasa todo lo desapercibida que puedas.


    —Ya veremos —Eso es precisamente lo contrario a mi plan.


    Ya veo a Betty delante de nosotros en la acera. Va con un vestido de noche rojo, alucinante.


    Entra en el coche y se queda con la boca abierta cuando me ve.


    —¡Estás preciosa! —Le digo tan tranquila. Ella no consigue cerrar la boca.


    —Perdona pero… ¿es que me he equivocado de invitación? —Se mete en el coche dudosa.


    —Es parte de mi plan, ahora te lo explico.


    Betty gira la cabeza a cámara muy lenta hacia delante y suelta un sonoro suspiro. No me vuelve a mirar en todo el camino. Sé que está muy pero que muy cabreada.


    Cuando John nos deja en la puerta del Teatro, hay actrices, modelos y millonarios de todas partes del país desfilando por allí, haciéndose fotos. Pero de repente se hace un silencio entre el barullo y solamente una persona acapara todos los flashes… ¡Servidora!


    Me imagino los titulares de mañana:


    “Elizabeth Hudson reaparece en la vida social después de un año de ausencia, ataviada con unos vaqueros rotos que parecen más bien unas bragas, con los que se le ve medio culo y una camiseta vieja de Iron Maiden”


    ¿Qué mejor manera de llamar la atención hasta en el más allá?


    Esté donde esté me va a ver, ¡de eso estoy segura!


    Y ese, es mi objetivo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 94


     


    Nos han sentado en una de las mesas centrales del Teatro, ya estaban asignadas, estoy segura de que si me hubieran visto llegar los jefes de protocolo, me hubieran sentado en algún sitio escondida en algún rincón. Las mesas son redondas, de seis comensales cada una. Los otros cuatro señores que están junto a nosotras no saben si reír o llorar al verme. Sus ojos se desvían disimuladamente  hacia otro sitio cuando me percato de que miran mis pulseras o mi camiseta. Pobrecillos, ¿creerán que visto así siempre o pensarán que estoy un poco loca?, me encantaría saber qué se le pasa por la cabeza a la gente cuando me ven, aunque nadie se atreva a decirme nada.


    Betty vuelve a llamar al camarero, al final se van a hacer amigos.


    —Betty te vas a emborrachar, para un poco. —La regaño.


    —¿Y qué te hace pensar que no quiero hacerlo? —Me mira con el ceño fruncido, sé que me odia. Es la primera vez que asiste a una fiesta de estas características y yo la hago pasar por el mal trago de ser la acompañante de una chiflada disfrazada de rockera ochentera.


    —Vamos Betty, te prometo que lo pasarás bien, es sólo hasta que se acostumbren.


    —Lo que tú digas Hudson… ¡Camarero! —El camarero se acerca, ella suelta su copa vacía en la bandeja y coge otras dos llenas —Quédate cerca de mí toda la noche cariño — ¡Le mete un billete de 100 en la chaqueta! El camarero le guiña un ojo y sonríe.


    —¡Eres malvada! —Digo anonadada.


    —Y tú una zorra —Se bebe la copa de un solo trago sin apartar la mirada de mí.


    Esta noche promete.


    Hay varias personas que se acercan a nuestra mesa para saludarme. Antiguos clientes. Empresas de publicidad. Anfitriones de futuras galas. Periodistas… Nadie pronuncia ni una sola palabra sobre mi vestuario. Creerán que es parte de algún plan arduamente orquestado por Hudson Enterprises, como siempre, y que más tarde escenificaré algún tipo de circo. Cosa que tampoco descarto, según lo que me ha dicho John antes en el coche.


    Cuando nos volvemos a quedar solas, Betty reniega en hebreo:


    —¡Oh! Es que eres increíble, podrías venir disfrazada de elefante y todos te dirían “Elizabeth, eres maravillosa, permite que te bese el culo”… —Betty está indignadísima, gesticula con las manos exageradamente.


    —Es lo que tiene ser millonaria y famosa, cuando estás en lo alto todos te besan el culo, pero ¿cuántos de todos esos que han venido me han llamado cuando he estado mal Betty? ¿Crees que les importa lo más mínimo mi vida?


    —¿Y qué más da si les importa o no? ¡Te adoran! Por el amor de Dios, llevo un Gucci de varios ceros, dos horas de salón de belleza encima y ni me han mirado de soslayo. Tú vas hecha una mierda y te dicen que estás gloriosa… ¡No es justo!


    —No creo que te gustara este mundo Betty, solo hay mentiras e hipocresía, nada de lo que parece es real. Recuerda eso siempre, amiga.


    —¡Anda ya! Los diamantes que llevas son muy reales y los taconazos de Hermes también. Vaya contraste… Por cierto ¿por qué cojones te has disfrazado así? No aguanto más, ¡o lo sueltas o me largo! Si voy a hacer el mayor ridículo de mi vida, al menos tengo derecho a saber el porqué, ¿no te parece?


    —En cuanto termine la cena lo sabrás. Paciencia. —Necesito su reacción original, no adulterada, y en directo, para que todo me salga bien.


    —¡Camarero! —Madre mía, no sé cuántas copas lleva ya esta mujer…


    Estoy un poco nerviosa. Ya hemos terminado de cenar y los invitados están subiendo al escenario a publicar sus donaciones. Esto se ha convertido en una competición a ver quién da más, desde luego este pique a los anfitriones les va a venir de perlas.


    ¡El último ha donado la friolera de 200.000 dólares! Y ni siquiera me acuerdo para qué causa eran semejantes donativos. Betty tampoco está en condiciones de decírmelo. Lleva media hora contándose chistes con uno de los caballeros de nuestra mesa, aunque ella  es la única a la que le hacen gracia, se ríe sola desde hace tiempo. Lo mismo estamos dando dinero para drogas a mendigos… Yo qué sé.


    El organizador del evento me hace una señal, voy la siguiente. Me levanto tranquilamente y me dirijo a la parte trasera del escenario, me ponen el micrófono inalámbrico y subo las escaleritas. Espero. Las cortinas se retiran cuando el presentador pronuncia mi nombre y los focos me iluminan. Tomo aire, cierro los ojos durante un segundo, expulso el aire despacio y avanzo hacia el presentador con seguridad. Todos me aplauden. Ya no hay vuelta atrás.


    Me coloco en el centro del escenario y comienzo a hablar. Una pequeña charlita, como han hecho todos, es fácil.


    —Buenas noches a todos. Mi nombre es Elizabeth Hudson —Se escuchan murmullos en la sala, pero continuo  —Por si alguien se ha olvidado de mí en todo este tiempo de retiro espiritual —La gente ríe — Esta noche es especial para mí por varios motivos, el primero y más importante de todos, es porque mi mejor amiga y casi hermana, la señorita Beatriz Swamson, ha tenido la deferencia de acompañarme a esta importante gala. Sin ella, H.E. hoy en día no existiría. Gracias por salvarme la vida en tantas ocasiones Betty, ¡te quiero!


    Los focos iluminan a Betty, a la que se le pasa la borrachera de golpe y se pone tan roja como su vestido. Estoy segura de que quiere meterse debajo de la mesa, pero como la gente comienza a aplaudirla, se tiene que levantar de la silla y saludar, me dedica una mirada de complicidad y me lanza un beso emocionada. Su vestido, maquillaje y moño de peluquería saldrán mañana en todas las revistas y se las podrá enseñar orgullosa a su madre. Esto amortiguará el inminente cabreo que se avecina.


    Los focos vuelven a mí.


    —En segundo lugar, me gustaría donar para la causa un millón de dólares —¿Para qué nos vamos a andar con tonterías, no?


    La gente se queda en silencio, evidentemente voy a ser la que haga el donativo más grande de la historia de los donativos y para mayor inri, no sé ni para qué estoy entregando este dineral. Miro a Betty, que no es capaz ni de pestañear, sé lo que está pensando sin preguntarla. La gente rompe en un estruendoso aplauso, cuando me doy cuenta de que el anfitrión de la gala, y alcalde de la ciudad, aparece a mi lado.


    —¿Señorita Hudson, o señora Roc? —Se dirige claramente hacia el público al hacerme esta pregunta, quiere que lo oigan todos. Casi me meo encima al escucharle pronunciar estas últimas palabras —imagino que usa su apellido de soltera en cuestiones de negocios, como la que nos ocupa, para que no haya lugar a confusiones entre empresas —Se tapa el micrófono y me dice al oído “le estoy echando un cable querida, sígame la corriente”, sonríe abiertamente hacia el público y continúa —Me llena de emoción su más que generoso donativo, gracias a ello, el centro se podrá construir sin necesidad de privaciones de ningún tipo, con todo lujo de detalles en sus instalaciones, los niños estarán más que encantados. Le doy las gracias en nombre de toda la ciudad y, desde luego, en el mío propio. Gracias Elizabeth —Me estrecha la mano.


    Se gira hacia mí y me aplaude. Todos los presentes hacen lo mismo. Cuando se vuelve a hacer el silencio en el Teatro, estoy paralizada. No soy capaz de abrir la boca. Mis planes se han ido al garete. ¿Nadie sabe que estamos divorciados? ¿Qué pasa aquí? ¿Habrá influido John o alguien más en esta repentina aparición del alcalde?


    Las palabras de John me vienen a la mente “pase lo que pase y veas lo que veas no hagas nada”. ¿Se referiría a esto?


    “¡Vamos, di algo, todos te están mirando!” me empuja mi yo bueno.


    —Gracias por sus aplausos —Me oigo la voz temblorosa, tengo que recuperarme —Sé que estáis esperando a que me largue de una vez, esto empieza a parecerse a los eternos agradecimientos de los Oscar —Carraspeo. Todos ríen de nuevo —pero me queda una última cosa que alegar.


    Miro a Betty, pero no consigo saber qué me intenta decir con esa cara tan extraña.


    —Veo que nadie se ha enterado de que ya no soy la señora Roc.


    Llevo un año sin ver las noticias y sin saber nada sobre el tema que nos ocupa, cosa que, por otro lado, debería haber hecho antes de subirme a este maldito escenario, pero que no hice, así que ya no hay vuelta de hoja.


    Siempre he dado por sentado que Roc se habría encargado de comunicar a todos que ya no éramos marido y mujer. Aunque, pensándolo mejor, ni siquiera ha tenido que comunicar que nos habíamos casado, dado que nuestro matrimonio duró solo unos cuantos minutos…


    ¿Por qué sabría el alcalde entonces que era la señora Roc?


    La mente se me empieza a nublar, no encuentro respuestas a mis propias preguntas. Qué imprudente he sido…John va  a matarme, seguro. 


    —Para información de todos los presentes en este momento, y de todo el país mañana, confirmo que sigo siendo Elizabeth Hudson —La gente inicia un murmullo colectivo y los flashes comienzan a dispararse sobre mí sin parar —A secas.


    Betty se acaba de tapar la cabeza con las manos y mira hacia el mantel.


    —Y después de revolucionar la sala —Digo encogiéndome de hombros, haciendo que se vuelva a reír el público. Cuando quiero, puedo ser bastante payasa —No me querría ir de aquí esta noche sin pronunciar el tercer y último motivo por el que he venido a esta gala…


    Las cámaras de fotos y televisión me enfocan hambrientas, es mi momento y he venido aquí de esta guisa solo para ello, me va a costar un maldito millón, así que lo voy a hacer… Respiro… Vuelvo a respirar… ¡Allá voy!...  Pronuncio las palabras mágicas:


    —¡Sammuel Roc! Estés donde quiera que estés, me debes algo, y lo sabes —Miro amenazante a una de las cámaras de televisión y apunto con el dedo —Deja de huir de una puta vez, porque te perseguiré hasta los confines de la Tierra si es necesario. No descansaré hasta que me lo devuelvas.


    Me giro, dando la espalda a la cámara, me levanto un poco la tela del pantalón, puesto que no hay mucha tela que levantar, y muestro orgullosa un tatuaje que me he hecho a medio día, en medio del cachete izquierdo del culo, que reza: “Sólo Tuya”


    Betty escupe todo el líquido que tenía en la boca sobre los caballeros sentados a su alrededor. Esto se graba también, claro, porque también había cámaras enfocando a mi querida amiga, para grabar su reacción ante tal declaración. Luego harán los montajes oportunos, los cuales me temo que saldrán en todos los zapping. Mi amiga me va a matar, pero espero que merezca la pena.


    —Gracias y buenas noches a todos —Hago una reverencia exageradamente cómica, con lo que la gente ríe de nuevo. Todos vuelven a aplaudir mientras me dirijo a mi mesa.


    Yo doy por finalizada la operación Maiden, que consiste básicamente en captar la atención de Sammuel, y que escuche o vea mi mensaje, aunque esté en la otra punta del mundo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPÍTULO 95


     


    Hemos tardado horas en volver a casa, por varios motivos, entre los que se encuentran  la circulación y Betty, que ha intentado asesinarme varias veces.


    Está prácticamente amaneciendo. Entro por las puertas del ático. Al hacerlo, compruebo que están las luces encendidas, miro rápidamente a mi alrededor buscando a Edward, aunque este fin de semana se marchaba a Malibú a visitar a su madre, algo le habrá hecho cancelar su viaje…


    —         ¡Edward! —Le llamo.


    Nadie contesta. Se habrá dejado las luces encendidas, pero se debían haber apagado al no detectarse movimiento en la casa…


    Me pongo en guardia. A ver si va a ser un ladrón…


    —¿Hola? ¿Hay alguien?


    “Si hay un ladrón seguro que te responde” Makiabelizabeth niega con la cabeza.


    Suelto el bolso en la encimera de la cocina y cojo un cuchillo. No sé por qué diablos no llamo a John. Yo es que soy así de original, ante situaciones de peligro, en vez de llamar a mi guardaespaldas de dos metros cuadrados, al que pago un sueldo desorbitado por defenderme, cojo un cuchillo de untar paté para matar asesinos peligrosos… Y luego dicen que gracias a mi inteligencia estoy donde estoy. Te digo yo que no.


    Compruebo, para mi tranquilad, que no hay nadie ni en el salón, ni en la cocina. ¿Se habrá bloqueado el piloto de la luz y por eso no se han apagado? Se lo comentaré mañana al portero para que lo solucione. Suelto el cuchillo en su sitio aliviada.


    Me quito los pantalones y la camiseta, los dejo en el suelo, tirados, luego lo recogeré todo, ahora tengo mucha hambre. Me quedo con el body de encaje negro y los tacones puestos, mientras saco del frigorífico un poco de salmón ahumado para comer y un vino blanco Bach fresquito. En la cena no he probado bocado debido a los nervios.


    No tengo nada de sueño, estoy un tanto nerviosa por lo que vaya a suceder ahora. ¡Más bien, estoy histérica!


    ¿Verá Sammuel las imágenes? Es imposible que no lo haga. Toda la prensa, si no la de Economía, será la del corazón, y si no los zapping, (gracias a Betty escupiendo vino a unos pobres señores) van a hablar de mí mañana, me encargué de ello con creces.


    Me doy la vuelta, para irme a sentar en el sofá mientras ceno, viendo cualquier cosa que pongan en la tele... A estas horas, o dibujos animados, o la tele tienda.


    ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡OH DIOS MÍO!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!


    ¡¡¡¡¡No puede ser!!!!!!


    ¡¡¡No es posible!!!


    La copa de vino se estrella contra el suelo y el plato le sigue de cerca. Todo se llena de cristales a mi alrededor.


    Mi corazón no logra volver a latir.


    Mis piernas de repente parecen dos gelatinas, que casi no consiguen sostenerme.


    La boca se me seca por completo.


    Siento cómo un escalofrío nace en la punta de mis pies y cómo va recorriendo cada milímetro de mi piel, hasta llegar al cuero cabelludo.


    Y a mi viejo amigo clítoris, al que tenía olvidado por completo, le da por bailar la Samba, justo ahora…


    —Veo que sigues siendo igual de precavida con lo que a tu seguridad se refiere, Elizabeth ¿Me pensabas clavar esa cucharilla en el cuello? —Me recuerda a una pantera, acechándome entre las sombras.


    Mi cerebro intenta no volverse loco y asimilar sus palabras, pero el escuchar mi nombre pronunciado por su voz de terciopelo… Aunque más bien, su voz podría parecerse más al cuero. Hace que todo mi cuerpo se estremezca y no sea capaz de hacer nada más. ¡Bastante tengo con respirar! ¿O no lo hago?


    No me muevo, ni siquiera puedo pestañear. Debo parecer idiota aquí petrificada mirándole. Pero estoy flotando como un angelito por el cielo en estos instantes.


    —Ibas muy guapa esta noche, pero viéndote ahora, prefiero lo que llevabas debajo, indudablemente —Se humedece los labios, acariciándolos con su lengua lentamente, mientras me mira como si fuera su postre suculento.


    Está ahí, plantado en medio del salón, con unos vaqueros y una camiseta negra. Impasible. Parece recién duchado, ya que tiene el pelo mojado todavía. Mi imaginación se va muy lejos de aquí y le visualiza en la ducha, desnudo, musculoso, duro…Mi clítoris cambia la Samba por el Mambo…


    Cierro los ojos, para intentar calmarme  al no verle, pero nada, no me da resultado, mi cuerpo no me responde. Así que mis ojos se abren involuntariamente para no dejar de admirar esta hermosa imagen, que todavía no estoy segura de que sea real. Definitivamente voy a morir ¡Me tiembla todo! ¿Lo estará notando?


    —Te estarás preguntando qué hago aquí, en plena noche, en tu casa… —Su voz ronca me hace desearle desesperadamente —La respuesta es simple, he oído tu amable petición y he venido a darte cuanto antes, sólo Dios sabe lo que sea que te debo, y así, poder continuar con mi vida, tranquilamente —Tiene las manos metidas en los bolsillos de la parte delantera del vaquero y está tan tranquilo que me tiene fuera de juego, mientras yo tiemblo más que un chiguagua.


    Me mira con los ojos que llevo imaginando cada noche desde hace un año. Esos increíbles ojos violetas que me hacen morir.


    Pero aunque intente mantenerse inquebrantable, no me engaña. Sé que me desea.


    Por un lado, está intentando hacerme daño con sus palabras, al decirme que quiere continuar con su vida. Por el otro lado, no puede evitar recorrer todo mi cuerpo con esa mirada, cada vez más oscura por el deseo que le invade, me despista porque tampoco intenta disimularlo demasiado. Siento como si me acariciara al hacerlo. En cuanto fija su objetivo en el punto medio de mi cuerpo, sin cortarse, me humedezco al instante, es como si tuviera el dominio pleno sobre mí. En cuanto se produce el contacto directo entre sus ojos y mi entrepierna, se desencadena una comunicación entre ellos, de una forma casi indescriptible. Acción, reacción.


    Vuelve su penetrante mirada a mis ojos y doy un pequeño saltito al sentir este contacto visual de nuevo. El violeta de sus ojos es tan intenso…Ahora el latido de mi corazón prácticamente no me deja respirar, es tan fuerte, que debe de oírse hasta en la calle, y va a mil revoluciones por segundo, no puedo controlarlo, por más que intento serenarme, está corriendo un sprint en el interior mi pecho.


    —No parece que tengas ninguna intención de continuar con tu vida cuando me miras así —Consigo vocalizar, herida por sus palabras, pero aún así, mirándole altiva.


    —Las apariencias engañan, ¿recuerdas? —Ha cambiado de postura y se acerca un poco hacia mí, me está tanteando —De todas formas soy un hombre, Elizabeth, estaría ciego si no te mirase, con el atuendo que llevas puesto. Es simplemente por eso, no te hagas ilusiones, no hay nada más.


    —Sammuel… —Me cuesta bastante escucharme a mí misma decir su nombre.


    —Mmmmm, cómo me gustaba oírte decir mi nombre… —Susurra gimiendo —…y ahora, nada. No siento nada. Las vueltas que da la vida ¿verdad? —Entrecierra los ojos para observar mi reacción.


    Tengo ganas de tirarme a sus brazos y besarle por todas partes, no lo soporto, no puedo permanecer lejos de él, después de tanto tiempo añorándole, necesito su contacto tanto como respirar, me duele esta distancia que nos separa. Pero él está marcando el límite muy claramente. No siente nada por mí. Ha creado una barrera infranqueable entre nosotros en tan solo un segundo. Me voy a meter en mi cama a llorar para el resto de mi vida.


    —Ve a vestirte por favor Elizabeth, no creo que sea muy apropiado que estés medio desnuda delante de un hombre, con el que únicamente vas a hablar de negocios —Me señala la puerta de mi habitación.


    —¿Has venido para hablar de negocios? —Sueno decepcionada.


    —¿Para qué otra cosa si no? —Se dirige al sofá, sentándose tranquilamente, sin dignarse a mirarme y sin ninguna prisa.


    La Elizabeth depresiva aparece de nuevo. Bajo la cabeza y me dispongo a ir a la habitación abatida. Veo que me mira bastante extrañado, evidentemente él no conoce a esta chica sumisa y triste que se marcha sin protestar en la que me he convertido. Parece que no le agrada, o al menos eso quiero pensar yo.


    Entro en mi cuarto. Cierro la puerta tras de mí y me apoyo contra ella. Mi pecho sube y baja violentamente y las piernas definitivamente me fallan. Me caigo al suelo.


    ¡Joder qué daño!


    Creo que el golpe me ha servido para despertarme de esta maldita pesadilla que acabo de vivir, o lo que es peor, para despertar a la bruja malvada del cuento que llevo dentro.


    “A ver, alma en pena, tienes al mismísimo Sammuel Roc al otro lado de esta puerta, sentado en tu maldito sofá, ¿Piensas quedarte ahí pasmada haciendo el imbécil toda la noche? ¿O vas a hacer que se arrepienta de cada segundo que ha permanecido lejos de ti? ¡Ve a por él y no le dejes escapar ni una vez más, so mema!” me grita Makiabelizabeth con un cabreo descomunal.


    “¿Pero no eras tú la que haría cualquier cosa para alejar a Sammuel?” Mi yo angelical regaña al malo, no muy convencido.


    “¡Shhhh, cállate, nunca nos ayudas en nada!” Le grita  Makiabelizabeth, mientras busca ropa desesperadamente en el armario.


    “Pero te ha dicho que quiere seguir con su vida” Me informa mi yo bueno en voz muy bajita, casi imperceptible, para que no le oiga la otra arpía.


    “¡Esfúmate de una vez, rata inmunda!” Mi yo maligno le pega una patada voladora al yo bueno en todo el culo y le hace desaparecer de la escena, a la vez que yo hago desaparecer el body que llevo puesto, quedándome completamente desnuda en medio del vestidor.


    ¿Qué me pongo?


    ¿Salgo en pijama?


    “¿Estás de coña, verdad?” Makiabelizabeth me mira decepcionada.


    ¿En ropa interior?


    “¿Y qué era lo que llevabas hasta hace un segundo? Eso no nos sirve, ¡¡piensa!!”


    ¡Ya lo tengo! Con esto se va a desmayar…


    Me pongo un vestido negro ajustadísimo, elástico, de Dior, que me queda por encima de las rodillas, pero me lo levanto para que quede justamente a ras del culo. Sigo con los taconazos puestos. Me despeino un poco para avivar mis rizos y aparentar un aspecto  más salvaje. Me retoco el maquillaje con dos movimientos rápidos, sobre todo el pintalabios, y me dispongo a salir al campo de batalla.


    Si quiere guerra, la tendrá.


    Abro la puerta y me dirijo decidida hacia el sofá. Al escuchar mis tacones, gira la cabeza en mi dirección y me mira. Se produce el impacto. Intenta no quedarse con la boca abierta al verme, vuelve la vista al frente como si no me hubiera visto, carraspea para disimular, pero me apuesto todo lo que tengo a que se le ha puesto muy, pero que muy dura.


    Traga saliva. Mantiene la compostura. Ha adoptado el modo profesional. Frío y distante.


    Llego a su altura y me siento muy sensualmente en el sofá, justo enfrente de él. Me cruzo de piernas, dejándole ver, claramente, que no llevo nada debajo de mi vestidito. A lo nueve semanas y media. No puede evitarlo, se le dilatan las pupilas y se le tensa la mandíbula, aparte de lo tensa que debe tener también la entrepierna.


    No perdemos el contacto visual ni un instante. Aunque noto que le cuesta no desviar la mirada. La guerra ha comenzado. Muevo ficha.


    —¿Este atuendo le parece más apropiado señor Roc? ¿O prefiere que me cambie de nuevo? —Me acaricio sensualmente la nuca al hablar, ladeando la cabeza para mostrarle mi cuello desnudo. Me siento la mujer más poderosa del mundo en estos momentos. Me mira hambriento esa parte de mi cuerpo, sé que le encantaría morderme ahora mismo. Baja poco a poco su mirada hacia los pechos, sin disimulo, que asoman por mi exagerado escote. Traga saliva de nuevo. Intenta aparentar que no le causo el más mínimo efecto.


    —No me compete a mí decidir su vestuario, señorita Hudson —Pronuncia mi nombre con retintín —Si se siente cómoda enseñándome sus partes íntimas, por mí no hay inconveniente, he visto muchas.


    —Me siento muy cómoda, gracias —Señalo con voz sensual, creo que va captando el mensaje, paso de su último comentario, no va a conseguir enfadarme tan fácilmente.


    —De acuerdo, como quiera entonces ¿Le importaría informarme de qué se trata ese asunto tan importante que nos ha reunido hoy aquí? ¿Qué le debo tan urgente que me tiene que reclamar en público? ¿No dispone usted de abogados competentes para hacerlo a través de ellos? —Se acomoda contra el respaldo del sofá, abarcándolo con sus dos brazos extendidos, para permitirme ver, claramente, que el bulto de su entrepierna se ha agrandado, y mucho. Yo también trago saliva.


    —Sabe tan bien como yo por qué está aquí señor Roc —Levanto la mandíbula.


    —Créame que lo desconozco señorita. Vuelvo a insistir que para eso paga a sus abogados.


    —¿Pretende que me comunique con usted a través de mis abogados? —La sangre empieza a bullir en el interior de mis venas.


    —No pretendo nada en absoluto en lo que a usted respecta, simplemente es una sugerencia. Ya es mayorcita para actuar como crea oportuno, no seré yo el que le dé lecciones de protocolo a estas alturas, aunque efectivamente, me parece que debería dar los comunicados a través de las personas apropiadas para tal fin.


    —¿Y las personas adecuadas para comunicarme con usted son abogados? —Insisto.


    —Aunque bien es cierto, que no creo que la frase “deja de huir de una puta vez porque te perseguiré hasta los confines de la Tierra” la reproduzcan igual de bien que usted sus abogados, eso, desde luego, es obvio, sí creo que ellos serían las personas apropiadas —¿Me parece ver que ahoga una sonrisa? Será cerdo…


    —Roc no me ha contestado, ¿prefiere que sean mis abogados los que hablen con usted? —Me está poniendo nerviosa con tanta formalidad.


    —Sí, así es señorita Hudson.


    —¡¿Como hiciste tú con el divorcio?! ¡¡No sabía que fueras tan cobarde!! —Si me hubieran puesto un petardo en el culo, no hubiera saltado tanto. No lo puedo evitar. A la mierda las formalidades.


    “Pareces una aficionada chica, ni siquiera ha encendido la mecha y ya has explotado” Mi yo maligno niega con la cabeza cruzado de brazos, con los pelos quemados por la explosión y la cara tiznada de negro.


    —No pierda los papeles señorita Hudson, se lo advierto, será mejor para usted que esta charla sea lo más amistosa posible —Permanece impasible desde su postura de señor del mundo.


    —¡¡¡Y una mierda!!! No me da la gana que nada entre tú y yo sea amistoso ¡joder!


    Me he levantado del sofá y estoy plantada delante de él, a escasos centímetros.


    “¿Y a esto es a lo que tú llamas recuperar a tu amor? ¡Que Dios nos pille confesados!” Makiabelizabeth me recrimina mi postura, santiguándose.


    Sammuel me mira desde abajo, sigue sentado, pero noto que está más rígido que antes. Se muere por tocarme. O al menos eso me gustaría a mí.


    —Siéntese por favor señorita Hudson, no se lo voy a volver a repetir —Su voz se ha tornado más grave —Como siga por ese camino me marcharé…Para siempre.


    —¡No me da la gana! ¿Qué me vas a hacer si no me siento, me vas a azotar? —Me cruzo de brazos, mirándole desafiante.


    Me entran ganas de sentarme, pero a horcajadas y encima de él… Me contengo…Mucho…Muchísimo.


    “Te ha dicho que se marchará para siempre ¿tú es que no escuchas?” Makiabelizabeth intenta tirar de mí para que me siente de nuevo.


    —¿Cree que voy por ahí pegando a la gente? ¿Eso piensa de mí? —Usa un tono desaprobatorio. Ahora empieza lo bueno, ha dejado de estar impasible, está dejando al descubierto un ápice de sentimiento, aunque sea negativo.


    —¡Vaya sorpresa! Hace un instante le era indiferente lo que dijera o hiciese —Digo irónicamente — ¿Ahora le importa lo que piense de usted señor Roc?


    Me aparto de él y me dirijo al mueble bar para servirme un whisky con hielo. Necesito un instante para serenarme. Observo por el rabillo del ojo que él ya tiene una copa encima de la mesa baja. Está bebiendo. Eso sólo puede significar una cosa, que está nervioso.


    —No me importa en absoluto —Afirma rotundamente, mientras da un sorbo de la bebida, como si nada sucediese a su alrededor.


    —Pues no lo parece —Enarco una ceja.


    —Lo que me importa es la imagen que pueda dar usted de mí. No me parece adecuado que vaya divulgando por ahí que soy Caín intentando asesinar a su hermano…Nada más que objetar —Ha soltado la frase como si nada, pero sus ojos delatan que está conteniendo la rabia. Le conozco demasiado bien.


    —Lo siento por eso —Me tranquilizo un poco, estaba equivocada y merece saberlo, si seguimos por este camino al final no vamos a llegar a nada más que hacernos daño  —Hasta ayer mismo no supe que no fue así lo sucedido, pero realmente fue lo que me pareció ver aquella noche. Yo sólo intenté que no hicieras algo de lo que te pudieras arrepentir el resto de tu vida…—Esto último lo digo mirándole a los ojos y con el alma en las manos.


    Él me conoce mejor que nadie en el mundo, sabe que es verdad lo que le estoy diciendo, pero aún así parece un poco asombrado.


    —¿Ayer? —pregunta intrigado enarcando una ceja.


    —Tu hermano por fin me contó lo que sucedió aquella noche —¿Para qué voy a andarme con mentiras a estas alturas?


    —¿Así que sigues viéndote con mi querido hermanito? —Gruñe entre dientes, con un tono nada amistoso.


    Se echa hacia delante en el sofá y apoya los codos en las rodillas, entrelazando los dedos de sus manos, para mirarme fijamente por encima de ellas. Suspira. Sus ojos violetas no me permiten descifrar el significado de su expresión, aunque…


    ¡¡¡Al menos me ha llamado de tú!!! Y ¡sí!, son celos lo que consigo adivinar en sus ojos, ¡está celoso!, eso significa que…¡¡¡Hay una pequeña posibilidad de que no me haya olvidado!!!


    —Nos encontramos en un bar anoche, por casualidad —Le explico antes de que empiece a imaginarse la escena de otra manera, aunque, en teoría, no debería importarle ¿no?


    —¡Qué curioso! Siempre os encontráis por casualidad, misteriosamente, sin quererlo ninguno de los dos…—Dice en un tono sarcástico


    —¿Y a ti qué te importa con quien me encuentre yo? —Me siento en el sofá de nuevo mostrándole mis encantos, esta vez no tan sutilmente.


    Da un respingo al ser consciente de que verdaderamente está mostrando algo que no quiere mostrar. Se mordisquea suavemente el nudillo de un dedo mientras me observa. Es un felino indeciso, pero no estoy muy segura de qué duda exactamente.


    —Ya no me importa Elizabeth, puedes estar segura de ello —Lo dice muy seguro de sí mismo. Me rompe el corazón justo por la mitad.


    —¿A qué has venido Sammuel? —Me rindo, no quiere hablar del tema, ha decidido mantenerse impasible ante mí —Podrías haberte esperado a mañana, o efectivamente mandarme a tus queridos abogados, pero te has presentado aquí, en plena noche… ¿Para qué? —Estoy abatida.


    —Ya te lo he dicho, he venido para que me digas de una vez por todas qué te debo y poder…


    —Sí, sí, sí, —Le interrumpo gesticulando exageradamente, muy cabreada —¡¡¡Para poder seguir con tu vida de mierda, sin mí!!!!


    Ni siquiera he terminado la frase, cuando se levanta del sofá de un salto, llegando hasta mí de un solo paso gigante. Parece realmente cabreado. Sus ojos están inyectados en sangre y su mandíbula tensa. Se agacha, se apoya en el sofá y pone sus enormes manos a ambos lados de mis caderas, de tal forma que sus antebrazos aprisionan mi cuerpo. Me estremezco al sentir su tacto en mi piel. Miles de escalofríos recorren todo mi ser. Su mirada me atraviesa. Estamos frente a frente, a escasos milímetros uno del otro. Siento cómo la sangre me recorre cada vena de mi cuerpo.


    —Mi vida será una mierda sin ti Elizabeth, pero al menos es real, no es una puta mentira, ¡como la tuya! —Me bufa en la cara, irradia odio por cada poro de su ser.


    —¿Y tú que sabrás de mi vida? —¿Ha dicho que su vida es una mierda sin mí o me lo he soñado?


    —Sé que todo fue mentira antes y supongo que todo será mentira después —Está encolerizado, solo escupe veneno por su boca.


    Se incorpora de nuevo. Da vueltas por el salón.


    He conseguido alterarle, porque se revuelve el pelo bruscamente.


    “¿¡Pero lo que pretendías era recuperarle o sacarle de sus casillas!? A ver si es que no me he enterado del plan…” Mi yo maligno está intentando hacer un rompecabezas.


    —¡¡¡Nada fue mentira Sammuel!!! —Pretendía sonar más cariñosa, pero me ha salido un tono bastante agresivo.


    —¡¡¡Todo lo fue!!! ¡¡¡¡Maldita seas mujer!!!! —Ha gritado, ha perdido la compostura, ha perdido el control de la situación y es la única forma que tengo para poder llegar hasta él. Por fin he derribado la muralla que tenía puesta a su alrededor.


    —Sammuel jamás he mentido en mis sentimientos hacia ti. Sólo te oculté lo del beso por miedo a que le hicieras algo a tu hermano de lo que te pudieras arrepentir, ¡no porque sintiera nada por él! —Intento que me escuche, pero está en modo combate.


    —Te di la oportunidad de contármelo, pero aún así me mentiste deliberadamente, negándolo todo. Fuiste capaz de casarte conmigo con una mentira semejante bajo el brazo. Confiaba ciegamente en ti. Me miraste a los ojos y me dijiste que me amabas… —Pega un puñetazo a la pared, yo me quedo paralizada, está fuera de sí —¿Cómo te atreves a decir que no me mentiste? ¿Sigues mintiendo? ¡Nunca jamás podré confiar en ti!  —No deja de gritar y gesticular violentamente por el salón, señalándome. Veo mucho odio en sus ojos.


    —Sammuel por el amor de Dios, me preparaste una boda sorpresa ¿Pretendías que te confesara que había besado a tu hermano de camino al altar? ¡No tuve alternativa! Joder, es esos momentos ¡ni me acordé del puto beso de mierda!


    —Estoy seguro de que tampoco me lo hubieras dicho de haber sido de otra manera, tuviste la ocasión y me diste tu palabra de que no había pasado nada entre vosotros Elizabeth…  —Sentencia. El que se haya calmado de nuevo me pone más nerviosa.


    —Eso nunca lo sabremos. Las cosas fueron así. Pensé que el haberle dado un beso un solo instante a tu hermano, estando borracha y soltera, no tendría importancia, comparado con todas las cosas maravillosas que habíamos vivido juntos tú y yo. Nos acabábamos de reconciliar y me dio miedo perderte de nuevo, esperaba tener un momento más adecuado para contártelo. Pensé en proteger a tu hermano y no en proteger nuestra relación, entre otras cosas, porque creí que era lo suficientemente sólida como para protegerla de semejante gilipollez. Nunca asumí, hasta hoy, que nuestros peores enemigos somos nosotros mismos. Sammuel me equivoqué al tomar la decisión de no contártelo, pero ya no podemos retroceder en el tiempo —No puedo ser más sincera con él.


    Está quieto. No me contesta. Ni siquiera me mira.


    ¿Qué estará pensando?


    —¡¡¡No estabas soltera!!! —Me gruñe sin poder evitarlo.


    Yo ahogo una sonrisa. No puede ser verdad que haya dicho eso.


    Él me mira con gran pesar. Se ha descubierto. A lo mejor esperaba que le contara alguna historia paranormal para convencerle de que una fuerza superior me hizo besar a su hermano y no lo pude evitar de ninguna manera, pero no fue así. No voy a mentir para desmentir una mentira.


    —No me diste la oportunidad de pedirte perdón, ni de explicarme. ¡¡¡Desapareciste sin más!!! —Le acuso.


    —¡¡Oh, bienvenida al club señorita Hudson!! ¿A que sienta mal? —Se mofa.


    —¡No me dijiste nada! Mandaste a tus abogados para el divorcio… ¡Todavía no me lo puedo creer! —Me siento tan ofendida por eso.


    —Y tú ni te dignaste a venir a buscarme, como tantas veces hice yo. Nunca me importó lo más mínimo ser yo el que fuera siempre tras de ti como un perro. Pero tú te quedaste sentada en tu maldito sillón de reina, viendo la vida pasar. ¿Eso era lo que te importaba lo nuestro?


    —¡Claro que me importaba!


    —¡¡¡¡¡Sí, por supuesto, te importaba tanto, que te faltó tiempo para firmar el divorcio!!!!!


    —¿Y qué querías que hiciera, correr a suplicarte que no te divorciaras de mí?


    —Cuando amas a alguien no te importa suplicar, ni implorar, ni humillarte, si fuera necesario. No corriste para reclamarme nada… pero bien que corriste a defender a mi hermano aquella noche en la playa…


    —¡Pensaba que le querías matar, estabas enloquecido…!


    —Lo estaba, efectivamente, y lo he estado mucho tiempo Elizabeth, pero he aprendido la lección, ya no me dueles. Y mientras todo eso sucedía, tú estabas aquí tan tranquila.


    —¡¡¿Tan tranquila?!! Me han estado drogando durante un año entero. Me han arrebatado todo lo que tenía, incluida mi voluntad, para que no me quitase la vida, por tu culpa ¡¡¡maldito hijo de puta!!! —Intento reprimir las lágrimas, no quiero darle pena, estoy muy cabreada. Aunque intento evitarlo por todos los medios, acabo llorando de rabia.


    —Espero que nunca más se te vuelva a pasar por la cabeza semejante estupidez —Me atraviesa con sus ojos violetas.


    No sé si estaría al tanto, o no, pero parece que esta información le produce un duro impacto. No sabe cómo reaccionar, se lo noto, aunque intente hacerse el duro. Rompo a llorar, no aguanto más, me siento impotente, la situación se me ha ido de las manos y lo he estropeado todo.


    —¡Joder! —Niega con la cabeza y cierra los ojos, no quiere escucharme, no quiere verme llorar así —No tenía que haber venido ¡mierda!


    Se dirige hacia la puerta con determinación, se va a largar. Toma el pomo entre sus manos para abrirla.


    —¡¡¡La vida ya no tiene sentido sin ti Sammuel!!! —le grito.


    Es la última baza que me queda por jugar, se va a marchar de mi lado de nuevo, sin haber solucionado nada, sólo hemos estado reprochándonos lo sucedido, con lo cual estamos peor que al principio, ya que el tiempo había cicatrizado un poco la herida. Se cierne sobre mí la amenaza de volver a perderle, de volver a ser una muerta en vida y me niego rotundamente a aceptar ese destino.


    Continúa de espaldas a mí, aunque al menos se ha detenido, pero no suelta el maldito pomo de la puerta.


    —No he conseguido olvidarte Sammuel, ni con todas las pastillas del mundo, y te advierto una cosa, ¡no lo haré jamás! Cada segundo de este último año he soñado con volver a verte, he sobrevivido un día tras otro para poder volver a tocarte, para poder volver a olerte, a sentirte… Has sido mi única esperanza día y noche, y si no existe tal esperanza, no merece la pena nada más. Soy tuya Roc, me has hecho necesitar tus besos más que el aire que respiro, has conseguido que crea en el amor, mejor dicho, que crea ciegamente en ti… Somos uno, desde el día en que nos vimos, aunque no lo quieras reconocer. Y aunque intentes arrebatarme todo esto con tu indiferencia, aquí estaré esperándote, porque  seré sólo tuya, como he marcado a sangre y fuego en mi piel y en mi alma, para siempre —Ya sí que no me quedan fuerzas para nada más —¡¡¡Te amo Sammuel y nada ni nadie cambiará eso, jamás!!!


    Se gira.


    Me mira.


    —¡A la mierda! —Ruge.


    Se dirige hacia mí, decidido, mirándome con su furia violeta, le miro con mis ojos empañados por las lágrimas, sin saber muy bien qué va a hacer. Estoy petrificada en mi posición. Me parece que un león enfurecido va a atacarme, pero no tengo miedo. Me agarra la cara con ambas manos y me besa…


    Nos besamos. Él mantiene los ojos cerrados, apretándolos con fuerza. Sus carnosos labios hacen mella en mí, arrasando con ellos la poca cordura que me quedaba.


    He añorado tanto su contacto…


    ¡Me está besando!


    Avanza lentamente, mientras yo retrocedo, sin separar nuestros labios ni un instante, hasta que me empotra, literalmente, contra la pared.


    —¡Perdóname Sammuel! —Intento decirle entre sus besos.


    —¡Cállate y bésame!


    Yo me derrumbo entre sus brazos, me flaquean las fuerzas por tanta tensión acumulada, pero él no me deja caer, me sostiene contra su pecho, fuertemente. Absorbo sus besos como si fuera la árida tierra de un desierto por la que se derraman unas míseras gotas de agua. Agradezco su tacto, su sabor, su olor… Respiro con dificultad debido al deseo que invade por completo todo mi ser. Estoy vibrando. Su lengua me acaricia con tanta devoción y con tanta maestría, que ha despertado todos y cada uno de los sentidos que tenía más aletargados en mi interior. Su olor a Bulgari inunda mis fosas nasales, transportándome, con él, hacia miles de recuerdos escondidos en algún rincón de mi memoria.


    De repente, como si fuera pura magia, me aparta un segundo de él para mirarme, con tanto deseo, que hasta me sonrojo. Le miro un poco avergonzada por mi entrega. Es un sentimiento extraño, como si de repente no le conociera. Como si fuera la primera vez que nos vemos, la primera vez que nos besamos. Estoy nerviosa. Comienzo a sentir algo en mi entrepierna y me muerdo el labio inferior.


    —No he dejado ni un solo segundo de pensar en ti nena — ¡Oh nena!, cuánto tiempo llevo soñando con oírlo de nuevo y qué bien suena entre sus labios.


    —Te amo Sammuel, te amo tanto… —No me creo todavía que esto sea real, no puedo parar de llorar.


    —Shhh, estoy aquí Elizabeth —Enjuga mis lágrimas dulcemente con sus besos


     


    Acaricia mis labios con los suyos de nuevo, esta vez sin prisa, saboreándome, degustando mi boca. Sin previo aviso, un hormigueo intenso se gesta en mi interior, va creciendo a medida que sus besos se hacen más intensos, y finalmente explosiono en un orgasmo increíblemente fuerte, gimiendo contra su boca.


    Nunca jamás hubiera pensado que fuera posible correrse con un beso… ¡Pero ha pasado!


    ¡Es el efecto Sammuel!


    Sonríe en mi boca, y me mira incrédulo.


    —¡Wow! ¡Esto no me había sucedido nunca! —Sonríe más abiertamente, mirándome incrédulo.


    —¡Ni a mí! —Reconozco.


    —¡Mmmmm, sí que tenías ganas de verme, gatita!


    —No te lo imaginas —Respiro hondo, intentando recuperarme — ¡Me ha vuelto a crecer la virginidad!


    Echa la cabeza hacia atrás y suelta una sonora carcajada. Ese sonido es lo más maravilloso que he oído en toda mi vida. Su risa resuena en mis oídos como música celestial, y río con él, casi sin poder creerme que esté entre sus brazos de nuevo y que estemos riéndonos juntos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 96


     


    Estamos de pie, yo apoyada en la pared del salón, él sobre mí, acorralándome entre sus brazos gigantescos. No podemos apartar los ojos uno del otro. Nos lo estamos diciendo todo sin necesidad de hablar y me gusta lo que me dice su mirada. Vuelve a ser él. Vuelve a mirarme con su amor salvaje e incondicional. Me agarra por la mandíbula entre sus grandes manos, que a la vez abarcan mi cuello por completo, mientras me acaricia la cara muy lentamente con sus pulgares y me besa, despacio, sintiendo y saboreando cada roce de nuestra piel.


    Estamos balanceándonos despacio, al son de una balada que sólo escuchamos nosotros dos y que, probablemente, sea la misma. Poco a poco voy avanzando pasito a pasito sin separar nuestros labios, hasta que Sammuel choca contra una de las sillas que está junto a la mesa alta y le empujo ligeramente hacia atrás para que se siente en ella. Me sonríe malicioso desde abajo, haciendo que con esa mirada pícara se me inunde la entrepierna más de lo que ya estaba.


    Rodeo la silla lentamente sin perder el contacto visual entre nosotros, hasta que me sitúo detrás de él. Me agacho y le soplo en el cuello. Él suspira, pero ni se inmuta. Me dirijo hacia el otro lado de su cuello y le doy un beso delicado, que hace que mi ex marido emita un gemido ahogado. Me desea. Mucho. Cuando me incorporo, le doy un ligero mordisquito en el lóbulo de la oreja.


    —Nena…


    Me alejo un segundo. Comienza a sonar en los altavoces “Pour some sugar on me” de Def Leppard… No hay ninguna canción más adecuada para lo que me dispongo a hacer.


    Me observa muy serio mientras vuelvo. Pero paso de él y me sitúo a su espalda.


    —Señor Roc ¿está preparado para recibir su castigo por privarme de mi noche de bodas?


    —Elizabeth no tientes a la suerte…


    —¡Silencio! —Le interrumpo.


    Apoyo mis manos sobre su pecho desde atrás, está duro, lo acaricio de arriba a abajo, me encanta tocar los cuadraditos de sus abdominales. Tiro de su camiseta hacia arriba, dejando, poco a poco, a la vista su esplendoroso torso, que como puedo comprobar, no ha perdido ni un ápice de fibra en todo este tiempo. Se la saco por encima de la cabeza y la tiro al suelo. Vuelvo a rodear la silla y me coloco delante de él. Le miro con descaro su increíble cuerpo, perfectamente torneado. Ante mi escrutinio, sus pequeños y marrones pezones erectos me suplican que les dedique atención.


    Silbo:


    —Vaya, vaya, señor Roc, me alegra comprobar que está usted en plena forma.


    —He matado el tiempo entrenando duro, ahora te toca disfrutarlo —Echa una mano hacia adelante, cogiéndome fuerte por la cadera para atraerme hacia sí, pero le doy un manotazo y la retira extrañado.


    —Shhh, paciencia palomito. Lo bueno se hace esperar.


    —He esperado demasiado —Refunfuña enfadado, pero yo tengo el mando y no se lo pienso ceder.


    Me agacho y me meto su pezón en la boca, sin previo aviso, absorbiéndolo con furia y asestándole algún que otro mordisquito, que hace que grite de placer.


    —¡Joder nena!


    Me incorporo de nuevo. Lo miro. No puede más. Se está conteniendo de manera exagerada. Sé que quiere levantarse y empotrarme contra algo, pero le gusta mi juego, demasiado. La anticipación lo está volviendo loco, le conozco muy bien. Le sonrío.


    —Eres muy mala Elizabeth.


    —Y a ti te encanta Roc.


    —Me vuelve loco— Echa la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y respirando hondo, para concentrarse en poder contenerse sin tocarme. Es un león dejándose dominar por una hormiga.


    Vuelvo a mi posición en la parte de atrás de la silla, contoneándome como una gata en celo y le acaricio su pecho desde atrás. Esta vez le beso el cuello con pasión y a la vez castigo sus pezoncillos entre mis dedos. Él está a punto de levantarse de la silla, levanta la cadera hacia adelante instintivamente y suspira.


    —Elizabeth te juro por Dios que no aguanto más.


    —Tranquilo Sammuel, disfruta del momento, relájate.


    —¿Relajarme? …, te voy a… —Se detiene, iba a soltar alguna burrada. Yo ahogo la risa como puedo. Me encanta verlo en este estado.


    Me quito el vestido y lo lanzo hacia adelante, para que lo pueda ver volar. Él persigue el camino de la prenda con su mirada hasta que cae sobre el sofá. Sabe que estoy desnuda tras él, pero ni se inmuta, ahora es él quien quiere hacerse de rogar un poco. Siempre estamos en un continuo tira y afloja, a ver quién puede más, eso es lo que nos pone cachondos a ambos y lo que aviva la chispa de nuestro amor a cada momento.


    —Ven aquí —Me ordena con una voz grave, sin inmutarse.


    Obedezco. Voy rodeando lentamente la silla, al ritmo de la sensual canción, hasta que me planto delante de él, sin cortarme. Su mirada ha dejado de ser violeta, ahora es completamente negra. Se ha convertido en lujuria pura. Me recorre cada centímetro del cuerpo con sus ojos, deleitándose en él, está buscando en mí alguna novedad, pero parece más que satisfecho con lo que observa. Todo sigue igual. Cuando vuelve a levantar la vista hacia mis ojos, me giro para que vea mi trasero también, ahí es donde está la novedad. Me retiro el pelo hacia un lado para que observe mi espalda, sé que le encanta esta vista.


    —Eres el mismísimo pecado hecho mujer, nena —Me coge los cachetes del culo entre sus manos, no aguanta sin tocarme y se lo concedo gustosa. Acaricia con delicadeza el tatuaje con uno de sus pulgares —Sólo mía… —Susurra al leerlo.


    —¿Te gusta lo que ves Roc? —Me aparto de él.


    —No me gusta que te hayas marcado Elizabeth —Lo besa con delicadeza.


    —Era la única forma de llamar tu atención —Le explico.


    —No lo creo, pero he de admitir que ha cumplido su cometido a la perfección.


    —¡Es sexy!


    — ¿Y qué no lo es en ti cariño? Con este cuerpo diseñado para el pecado…—Introduce un dedo en mi entrepierna, lo que hace que casi se me doblen las rodillas —No sé cómo he podido soportar estar sin ello tanto tiempo —Se moja los labios, mirándome.


    —Ni yo.


    Me vuelvo a girar, ahora estoy frente a él, y me siento muy lentamente a horcajadas sobre sus piernas. Me recibe hambriento, se muere por tocarme y sus grandes manos cubren inmediatamente mis pechos, que besa y lame con veneración, haciendo que miles de punzadas de placer incesante me recorran todo el cuerpo, de principio a fin. Echo la cabeza hacia atrás para poder disfrutar de esta sensación tan sumamente placentera.


    Cuando prácticamente no aguanto más, hago acopio de todas mis fuerzas para separarme de él, pero no me lo permite, me vuelve a rodear entre sus brazos. Me pongo seria y me acabo levantando finalmente, cosa que le sorprende.


    —Roc, debes pagar tu castigo, ¿recuerdas? —Le indico pícara.


    —Desde luego, algo muy gordo debí hacer en la otra vida.


    Permanece en la silla, sentado, muy a su pesar. El pecho se le mueve bruscamente por la respiración forzosa. Tiene los labios hinchados de besarme los pechos. Me mira con cara de asesino. Sigue sorprendiéndome el autocontrol que tiene, yo ya me habría levantado hace tiempo de la sillita dichosa.


    Me arrodillo delante de él. Una sonrisa de medio lado aparece en sus labios. Ahí están esos hoyuelos que tantísimo he añorado y que me dan la vida. Es un seductor nato.


    Me relamo juguetona mientras le desabrocho los vaqueros. No dejo de mirarle, ni él a mí, va a implosionar de un momento a otro. Levanta la cadera para facilitarme la bajada del pantalón. No lleva ropa interior. Sonrío al comprobarlo.


    —¿Venía preparado para la batalla?, es un poco prepotente por su parte subestimar a su enemiga señor Roc ¿no le parece? —Tiro los vaqueros, calcetines y zapatillas tras de mí, por el salón.


    —Ni en mis mejores sueños imaginaba que esto terminaría así Elizabeth, puedes estar segura.


    —¿Cómo terminaba entonces?


    —¡En asesinato! —Se mofa.


    Su gigantesco miembro aparece delante de mí, reclamando la atención que le corresponde y ya no me concentro en lo que estábamos hablando, ya que mi gran amiga acapara toda mi atención. Me impresiona su tamaño, no la recordaba tan grande, es curioso cómo recordamos algunas cosas a la perfección y otras se distorsionan, sin más.


    Él me mira expectante. Le doy un beso tierno en su aterciopelada punta. Cierra los ojos al sentir el contacto de mis labios en su grueso capullo. Vuelvo a besarle en el mismo sitio, esta vez con lengua incluida. Se agarra fuerte a la silla, echando la cabeza hacia atrás. Resopla.


    —Mírame Sammuel —Le ordeno.


    Abre los ojos, sorprendido ante mi determinación. Quiero ver la expresión de sus ojos cuando estalle. Llevo recordándolo cada minuto del último año y ahora que lo tengo delante en carne y hueso, no pienso imaginarlo de nuevo. Lo quiero todo para mí.


    Me introduzco su miembro, casi por completo, porque no me cabe, en la boca. Intenta no cerrar los ojos, pero los pone un poco en blanco.


    —¡Dios mujer! —Gruñe.


    Continúo absorbiendo su miembro y acariciándolo con la lengua sin piedad, me embarga su sabor, de sobra conocido y que tanto he anhelado. Intenta, sin éxito no correrse, pero finalmente no puede evitarlo, y en menos de tres acometidas, se derrama por completo en mi boca, soltando un alarido de puro éxtasis, mientras yo lo absorbo todo, rebañando hasta la última gota de su simiente.


    —¡Oh Dios nena!


    Me agarra por la cintura y me levanta sin ningún tipo de esfuerzo, sentándome sobre él. Me penetra sin previo aviso y yo grito sin poder evitarlo. Me ha pillado desprevenida.


    Esta es la razón por la que ha seguido viva la llama de nuestro amor todo este tiempo en el fondo de mi corazón. Esta conexión casi espiritual entre nosotros. Aparte de la carnal, evidentemente.


    Nos miramos extasiados al sentir por fin este vínculo. Tenerle dentro de mí es lo más maravilloso que hay en la vida y por lo visto, él siente lo mismo.


    Estamos quietos, deleitándonos de esta sensación de plenitud. Nos besamos con adoración y poco a poco comienza el baile. Lento. Dulce.


    Me acaricia la espalda y el pelo. Yo le hago lo mismo. Nos mimamos mutuamente. Es extraño, pero sólo deseo que él disfrute y al hacerlo, obtengo mi propio placer también. Me pone realmente caliente ver cómo se excita con cada cosa que le hago.


    Aguantamos así un buen rato. Retener el placer hasta que no aguantas más es una dulce agonía, pero da sus resultados.


    —¿Sigues siendo mía? —Me susurra al oído.


    —Siempre.


    Me agarra más fuerte, respira muy rápido, acelera un poco el ritmo y se derrama dentro de mí violentamente, yo le sigo al instante. Estoy en el paraíso. Si me dijeran dónde querría estar para el resto de la eternidad después de morir, indudablemente respondería que así, aquí y ahora.


    —Te quiero —Me besa.


    —No te emociones Roc, esto ha sido simplemente sexo para recordar viejos tiempos, nada más —Me separo de él, pero no me lo permite.


    —No puedes vivir sin mí nena, no te hagas ahora la dura, eres mía.


    —Soy tuya, incluso sin quererlo Sammuel —Le sonrío plena de felicidad.


    —Dímelo, me gusta oírlo —Ronronea en mi cuello.


    —Te quiero Sammuel ¡Más que a nada en el mundo!


    Se levanta de la silla y me lleva cogida en brazos, sin salirse de mí. Yo voy abrazada como un koala a su cintura y a su cuello. Llegamos a la habitación y me tiende sobre la cama, echándose encima. Me penetra despacio y con paciencia, cada vez más despacio, quedándose quieto y fuera de mí durante un rato mientras me observa. Me vuelve a penetrar lentamente. Parece que me quiere decir algo, pero no lo hace. Estamos así durante horas. Y podría seguir así toda la vida. Esto es una pasada.


    Empiezo a sentir las cosquillas en mi ombligo, que se van deslizando en dulces sensaciones hacia mi interior, más abajo. Cada vez son más intensas y comienzo a moverme un poco más rápido para obtener mi codiciado final feliz. Necesito fricción en mi punto secreto y él lo sabe, por eso me lo facilita empujándome con sus caderas, mientras me mira con una sonrisa contenida de puro placer. Mi orgasmo no se hace esperar mucho más, me escucho soltar un alarido involuntario, como si ese sonido no hubiera salido de mí, mientras me deleito, saboreando las últimas contracciones de mi sexo. Intento recobrar el aliento, quedándome lánguida debajo de mi Dios forjado a hierro.


    Sammuel me agarra fuerte por la cintura y lanza dos embestidas salvajes, para terminar de la misma forma que yo, abrumado por tanto placer y felicidad.


    Se da la vuelta, así él queda de espaldas sobre el colchón para no aplastarme. Me rodea con su brazo y me coloca encima de su pecho. Recuperamos el aliento poco a poco, mientras le acaricio todo su cuerpo tranquilamente.


    —Te daré mi corazón, te daré mi vida, te daré mi alma perdida —Canturreo casi en un susurro inaudible, mientras una lágrima de felicidad recorre mi mejilla.


    Me besa la sien de vez en cuando, mientras me acaricia la espalda con delicadeza y nos abandonamos a un plácido sueño, del que hacía mucho tiempo que no disfrutaba.


     


     


     


     


     


    





CAPÍTULO 97


     


    No sé qué hora es, el Painkiller no ha sonado, pero la luz del sol inunda mi habitación, por lo tanto, debe de ser muy tarde.


    ¿Por qué me siento tan feliz?…


    ¡Sammuel!


    Me giro rápidamente y descubro que al otro lado de la cama no hay nadie.


    No hay rastro de que nadie haya estado aquí.


    ¡Me lo he soñado todo! Debido al estrés, el cansancio y las pastillas, he sufrido alucinaciones…


    ¡¡¡No era real!!!


    “Llevas un año soñando con él cada noche hija, ¿por qué te extraña tanto que lo hayas hecho una vez más?” Mi yo maligno se despereza en la cama con los rulos puestos.


    “No puede ser, no puede ser” mi yo bueno, el pobre, va a ponerse a llorar de un momento a otro.


    Pero de pronto, una conocida canción de The troggs — “With a girl like you” comienza a sonar en el salón:


    I want to spend my life with a girl like you, bababababa babababa


    And do all the things that you want me to, bababababa babababa


    Till that time has come that we might live as one


    Can I dance with you?


    Salto de la cama como si me hubieran puesto un cactus en el culo, tengo la sábana enrollada en un pie y casi me caigo de cabeza, aunque en el último momento me salvo de la tragedia. Me dirijo al salón corriendo. Hoy es sábado, y a no ser que la mujer de la limpieza se haya vuelto loca y haya decidido poner música sin mi permiso, creo que sé quién puede estar detrás de todo este alboroto. Permanezco apoyada en el marco de la puerta para contemplar, boquiabierta, el espectáculo “super hot” que hay en mi cocina. Un hombre de casi dos metros de altura y puro músculo, está de espaldas a mí, únicamente ataviado con un mandil de lunares rosas, con lo cual, me muestra su esplendoroso culo al completo, mientras prepara lo que parece ser el desayuno para todo un regimiento, sobre la vitro de la cocina.


    I tell by the way you dress that you´re so refined, bababababa babababa


    And by the way you talk that you´re just my kind, bababababa babababa


    Girl why should it be that you don´t notice me


    Can I dance with you?


    Mueve la cabeza al son de la música de manera muy sexy. Desde luego él sería el único hombre en el mundo que podría bailar esta canción con ese mandil de una forma tan masculina.


    “¡Uf qué calores me están entrando, chica!”, se abanica mi yo maligno.


    Sammuel canturrea despreocupado. Según me voy acercando, le oigo mejor. Parece contento. Relajado.


    Como si presagiara que me acerco a él, se gira y me paraliza con su radiante y blanca sonrisa. Sus hoyuelos aparecen de repente, y casi hacen que me desmaye ante el asombroso impacto de tanta hermosura frente a mí.


    —Buenos días princesa —Nunca me acostumbraré al poder que ejerce sobre mí el violeta de sus ojos, ¡simplemente me hipnotizan! —¿Has dormido bien?


    —Mmmmm, más que eso —Le respondo, mientras me da un beso rápido en los labios que me hace desear más.


    Meto un dedo en la crema del bol que tiene sobre la encimera y antes de que me dé tiempo a metérmelo en la boca, se lo mete él en la suya, acariciando esta parte de mi cuerpo con un movimiento magistral de su lengua, sin dejar de enfocar sus esferas violetas en mí y consiguiendo ponerme tan caliente que tengo que apretar los muslos. Nunca hubiera imaginado que un gesto tan sencillo como chuparme un dedo, pudiera resultar tan sensual.


    Me coge por la cintura, llenándome de harina, y se dispone a bailar conmigo, cantando muy mal a propósito para que me ría.


    Baby baby is there no chance


    I can take you for the last dance


    All night long yeah. I´ve been waiting ahá


    Now there´ll be no hesitating


    So before this dance has reached the end, bababababa babababa


    To you across the floor, my love I´ll send, bababababa babababa


    I just hope and pray that I´ll find a way to say


    Can I dance with you?


    El baile termina en una vuelta con doble giro por los aires, digno del más prestigioso concurso de danza. Suelto un grito por el inesperado arranque de la cabriola y él se parte de risa mientras me vuelve a bajar al suelo.


    —Qué mal bailas nena —Sonríe malicioso y yo le doy en el brazo.


    —Cállate Roc, llevas semanas ensayándolo, se ha notado demasiado.


    —Ya te gustaría.


    —¿Entonces no eres un sueño? —Le digo, todavía mirándole incrédula.


    —Dime si esto te parece un sueño —Me atrae hacia sí con fuerza y me besa apasionadamente, haciendo que se me ponga todo el vello del cuerpo de punta.


    Obviamente no es un sueño, casi vuelvo a tener otro orgasmo aquí mismo. Esto de tener orgasmos con sus besos no es nada aconsejable para mi salud mental.


    —¿Qué estás tramando? —Asomo la cabeza por encima de su fornido hombro, pero antes de que consiga descubrir nada, me coge en brazos y me lleva de vuelta al dormitorio.


    —Es una sorpresa, no seas aguafiestas ¿Serás capaz de estarte aquí quietecita un momento? Enseguida vuelvo —Me lanza a la cama y, aunque me quejo, se da la vuelta, silbando, canturreando y riendo, mientras se dirige hacia la cocina a terminar sus arduas tareas de cocinero del reino.


    —¡Bonito trasero Roc! —Le grito antes de que salga definitivamente por la puerta. Mueve el culo antes de marcharse.


    Sigue en sus labores tan tranquilo, mientras yo, impaciente por mi sorpresa, decido coger el móvil y escribir un whatsapp a Betty:


    ”El hombre de mis sueños está en la cocina preparándome el desayuno, ¿ves como sirvió de algo que hicieras el ridículo en la gala?” No pasa ni un segundo y suena el tono de llamada, la estoy tomando el pelo después del trago que pasó, definitivamente me va a matar.


    —¿Diga? —Contesto riendo, como si no supiera quién es


    —¡¡¡¡¡¿¿¿¿Qué has dicho????!!!!! —Grita Betty completamente desquiciada al otro lado de la línea.


    —¿Con quién hablas cariño? —Sammuel acaba de entrar en escena con una bandeja abarrotada de cosas deliciosas ¿de dónde habrá salido todo eso? Yo solo tengo cosas 0% en mi frigorífico, como buena ex gorda que soy.


    —Con Be… —Me arranca el teléfono de la mano antes de que termine la frase.


    —Hola Betty… De acuerdo, no te preocupes —Sus ojos, con una mirada perversa, no se apartan de los míos — Se lo diré, descuida… El Gucci te sentaba fenomenal, no pareces la misma… No se merecen… Pues te devolverá la llamada cuando haya terminado de follármela y no pueda ni respirar…— Me devuelve el móvil —Qué grosera, ni se ha despedido.


    —¡¡¡¡Sammuel!!! — No consigo cerrar la boca — ¿Cómo se te ocurre decirle eso a Betty?


    —Se repondrá —Dice encogiéndose de hombros.


    Sammuel se sienta sobre la cama con la espalda apoyada en el cabecero. Me coge por las piernas, tira de mí, arrastrándome por toda la cama como si fuera un muñeco y me sienta de espaldas a él, encima de sus piernas. Coloca con sumo cuidado la mesita del desayuno encima de ambos y descubro que ha preparado tortitas de queso y frambuesa, mis preferidas. También hay café, zumo de mango, napolitanas de crema recién horneadas… ¡Todo un lujo!


    —¿Han anunciado el Apocalipsis y no me he enterado? —Le digo mirando toda esta cantidad industrial de hidratos de carbono que se cierne ante mí.


    —Para lo que te espera hoy, mi vida, es necesario que cojas fuerzas —Sin dudarlo un solo instante, se agarra el pene con la mano y me lo introduce. A mí se me escapa un gemido —Ahora ya podemos desayunar a gusto.


    Si pretende que me concentre en abrir la boca, masticar y tragar, mientras un mástil enorme me atraviesa la entrepierna, lo lleva claro, lo único que me apetece en estos momentos es subir y bajar de ese glorioso tronco.


    Por intentarlo no pasa nada, más se perdió en la guerra. Así que me echo hacia atrás, apoyando mi espalda en su pecho y pongo mis pies sobre el colchón para darme impulso y comenzar los sensuales movimientos, pero él parece que me ha leído el pensamiento y corre a bajarme las piernas de esa posición.


    —Shhh, nada de eso ahora nena, tengo hambre, vamos a desayunar.


    —Venga Sammuel, sólo uno.


    —¡A comer señorita! No voy a caer en tus trucos sucios.


    —Pues no pienso desayunar —Me cruzo de brazos y saco los morros.


    Me prepara mi café, pasando sus brazos por delante de mí, de vez en cuando me da algún beso por el cuello o por los hombros. Echa la leche, el azúcar, lo mueve, me acaricia un pecho, poniéndome a mil… ¡Está tan tranquilo! Después se prepara el suyo, igual, pero sin leche. Yo sigo enfurruñada, quiero mi polvo de buenos días.


    —Cariño después del tiempo que me ha llevado preparar todo esto ¿no lo vas a probar? —Se enrolla una tortita y se la mete en la boca entera —Mmmm, qué ricas, deberías probarlas —Me dice con toda la boca llena. Siento alguna que otra contracción de su miembro en mi interior, que me está matando.


    No le voy a decir donde me apetecería mandar el maldito desayuno porque heriría su sensibilidad, pero ganas no me faltan… Entonces se me enciende la bombilla de “idea” en la cabeza.


    Me echo hacia adelante para coger el café de la bandeja y luego me balanceo lentamente para mover el azúcar con la cucharilla, después me echo hacia atrás para bebérmelo. Lo vuelvo a soltar, echándome hacia delante moviendo el culo exageradamente y cojo una tortita para comerla, echándome hacia atrás de la misma manera. Suelto un gemido al hacerlo… Tortita, café, adelante y atrás… Hace ya un rato que no oigo a Sammuel emitir sonido alguno, ni le siento moverse. ¿Se habrá cansado de su jueguecito?


    —¿Qué pasa Roc, se te ha quitado el hambre? Deberías comer, está todo delicioso —Miro de reojo para comprobar qué diablos está haciendo y le veo con la cabeza hacia atrás, apoyada contra el cabecero y los ojos cerrados. Tiene las sábanas enrolladas en sus manos, apretadas entre sus puños con fuerza. Abre los ojos de repente y me mira loco de deseo.


    —Siempre te sales con la tuya, joder.


    Pega un manotazo a la bandeja y sale todo volando por los aires, lo que me hace soltar un chillido ¡este hombre está loco!


    Me rodea desde atrás los pechos con un brazo, para aprisionarme contra su cuerpo y que no salga despedida, porque el otro lo ha puesto sobre el colchón para darse impulso. Arremete contra mí salvajemente con la cadera. Se me escapa un alarido de placer con cada estocada. Aquí está el Sammuel desbocado por la pasión, incontrolable, el hombre que consigue que no me importe nada más en el mundo que ser suya. Me percute unas cuantas veces, yo ya he perdido toda la fuerza de voluntad que me quedaba, puede hacer conmigo lo que quiera, siempre, me tiene por completo en sus manos.


    Casi no puedo más, empiezo a sentir forjarse en mi interior esas añoradas vibraciones, me parece que voy a llegar al punto álgido del desayuno… Pero…


    ¡Nooooo!


    Sale de mí sin previo aviso, haciéndome sentir vacía al instante. Me tiende encima de la cama, boca arriba, mientras se incorpora, observa cada parte de mi cuerpo con deleite, espero que se esté acomodando para poner otra posturita. Me mira desafiante a los ojos y definitivamente sale de la cama:


    —Tú me estropeas mi desayuno, yo te estropeo el tuyo, nena.


    Se dirige al cuarto de baño, peinándose con las manos. ¡No me lo puedo creer! Allá va con toda su gloria en alto, todo digno, sin haberme dejado terminar mi sesión matutina de buen sexo como es debido.


    No lo pienso permitir, estaré de mala leche todo el día.


    —Sammuel no te atreverás a dejarme así, ¡vuelve aquí ahora mismo! —Quemo mi último cartucho. Se asoma por la puerta del baño sonriendo, como si no fuera con él la cosa, este hombre debería ser pecado.


    —Eso no se parece en nada a una súplica, señorita Hudson.


    —¡¡¡Porque no lo es!!! —Le respondo altiva, aunque si quiere, en mi estado de enajenación mental, le suplico de rodillas.


    —Pues si no hay súplica, no hay orgasmo. Termina tú sola —Me tienta con una voz sensual, mientras vuelve a desaparecer en el baño.


    —¡Ni en tus mejores sueños te suplicaría!


    “Menos mal que estabas dispuesta suplicar de rodillas” Mi yo maligno está sumamente enojado conmigo.


    Nunca lo he hecho antes. Me muero de vergüenza con solo pensarlo, pero Sammuel hace que sienta que todo entre nosotros es natural y, por el amor de Dios, estoy más caliente que un horno, no puedo ir así a ningún sitio. Así que decido obedecerle.


    Animada por pensar en la cara que pondrá si me descubre, bajo mi mano hacia mi clítoris, más que hinchado, que me recibe impaciente por saciar su apetito voraz. Al sentir el cálido contacto de mi dedo, doy un pequeño saltito, es bastante agradable. Poco a poco voy cogiendo el ritmo, me acaricio donde más placer siento, mientras, con la otra mano comienzo a masajearme delicadamente un pecho. Esto no resulta tan desagradable, sólo hay que relajarse. Suelto un gemido sin poder evitarlo y al oírme, abro los ojos. Estaba en un mundo completamente paralelo, pero el mundo que aparece ante mis ojos tampoco está nada mal. Sammuel está al lado de la cama, mirándome con los ojos más lujuriosos que le haya visto nunca. Disfrutándolo tanto, o más que yo.


    —Sigue nena, lo estabas haciendo realmente bien —Se está tocando también.


    Me introduce un dedo en la boca y se lo chupo sensualmente, imitando una felación. Suelta un gemido


    —¡Dios Elizabeth!


    —Sammuel te quiero a ti —Me restriego un poco por la cama con movimientos sensuales, para provocarle


    Parece que lleva demasiado tiempo tocándose a sí mismo, porque no termino la frase, y ya se ha abalanzado sobre mí. Me abre los muslos con las manos sin demasiados miramientos. Coloca la cabeza entre mis piernas, devorando con gran apetito mi sexo. Joder, lo que echaba de menos su experta y ávida lengua en mí. Provoca que se me ponga rígido todo el cuerpo de tanto placer. No lo puedo soportar, voy a correrme, necesito controlarlo. Me coloco para poder albergar su miembro en mi boca. Así me distraeré.


    Es realmente placentero. Estoy en el paraíso, y por más que intento retrasarlo, no puedo más y acabo dejándome llevar por el delicioso embrujo del orgasmo. Él termina al mismo tiempo que yo.


    Se acurruca entre mis muslos, besando de vez en cuando mi sexo.


    —Nunca me voy a cansar de ti, eres alucinante nena.


    —Tú tampoco has estado mal Roc —Se ríe.


    —No recordaba exactamente lo que me hacías sentir, pero ahora vuelvo a saber por qué no te quería dejar escapar —Afirma —Y no lo harás nunca más.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 98


     


    —Despierta gatita —Sammuel aparece ante mis ojos, radiante como un ángel, recién duchado, con un pantalón de chándal azul, sin camiseta, con el pecho y el pelo todavía mojados.


    —¿Sigues sin ser un sueño?


    —Te tendrás que acostumbrar —Me besa, sabe a menta y huele a Bulgari. Mmm.


    —Te he echado tanto de menos que no me puedo creer que seas real Sammuel.


    —Pues créetelo preciosa, estoy aquí y pienso quedarme.


    —Qué bien suena eso —Remoloneo un poco entre las sábanas bajo su atenta mirada.


    —Me fascina ver cómo te despiertas, eres todo un espectáculo, nena. Me quedaría aquí todo el día contigo, pero tienes que levantarte Elizabeth, tenemos cosas que hacer.


    —¿Qué cosas? Si ni siquiera sabías que ibas a venir… —Mi cerebro empieza a trabajar a marchas forzadas. ¿Él sí que lo sabía? No, ¡es imposible!, nadie sabía lo que tenía planeado hacer en la cena benéfica, voy a intentar serenarme y no sacar conclusiones precipitadas —Sammuel ¿me ocultas algo? —Le miro con recelo, mientras me incorporo de la cama —¿Ya tenías planeado venir aquí, antes de que yo te buscara?


    —No exactamente —Me tira a la cara un tanga y una camiseta de tirantes que acaba de coger del primer cajón que ha abierto —Tenemos que hablar de algunas cosas, estarás de acuerdo conmigo en que un año es mucho tiempo Elizabeth.


    —¿Quieres que hablemos mientras llevo esto puesto? —Levanto la ropa que me ha lanzado, cada prenda en una mano, riéndome. En la camiseta aparece una lengua en medio de dos dedos y el tanga es medio transparente, con lo que se simula un cunnilingus gracioso. —A no ser que quieras guerra…


    —¿Sigues comprándote ropa absurda? —Intenta no reírse al verlo, mientras me arranca el tanga de las manos, negando con la cabeza.


    —Estoy soltera, ¿recuerdas?, puedo comprarme toda la ropa absurda que me dé la gana —Lo hago para chincharle, pero parece que se cabrea más de la cuenta.


    Me arranca también la camiseta de las manos y lo tira todo por la ventana, sin ni siquiera mirarme. No me da tiempo ni de protestar.


    —¡¡¡¡¡Ehhhh!!!! —Le intento detener pero ya es tarde, veo mi conjunto volar por los aires.


    —Ponte algo para estar cómoda ¡además de visible!, Bruce y John estarán presentes. Más tarde revisaré tus cajones, no quiero más ropa de… ¡soltera pervertida! —Gruñe moviendo los brazos exageradamente, ahí está de nuevo mi gruñón preferido.


    —Me estás empezando a asustar Sammuel —No quiero volver a reñir con él, sólo quiero una vida normal y tranquila, como cualquier hijo de vecino —Si Bruce y John tienen que estar en nuestra conversación, la cosa no pinta nada bien.


    —No tienes por qué asustarte —Está demasiado borde


    —¡Pues lo estás haciendo como el culo! —Saco los morros.


    De repente me mira como a un cachorrillo abandonado, al ser consciente de que está yendo todo demasiado rápido para mí, cuando apenas acabo de salir de mi aletargamiento. Se acerca hasta mí para besarme dulcemente. Me sereno bastante al ver que se muestra comprensivo.


    —Sólo nos vamos a poner al día ¿de acuerdo? —Me da otro beso rápido y se dirige hacia el salón —Todavía no me has contado nada del nuevo edificio de H.E.


    —¡Así me gusta más, Neanderthal! ¡Vas aprendiendo! —Exclamo para que me oiga.


    —Luego te daré yo a ti después Neanderthal —Me grita desde el salón.


    Cuando me he duchado y vuelvo a ser una mujer decente, salgo al salón, donde mi amorcito me espera con otro desayuno preparado, ya que el anterior está esparcido por toda la habitación. Tendré que comprar otra cama, este desastre no se va a quitar fácilmente, hay frambuesa esparcida por cortinas, paredes… ¡hasta en el techo!


    Esta vez el desayuno es más equilibrado, hay cereales, zumos de frutas y menos grasas saturadas que antes, mi culo lo agradecerá. Me siento en el taburete de la isla y me como todo sin rechistar, si no lo hago, va a empezar a quejarse otra vez. Parece una anciana gruñona.


    Él está leyendo el periódico frente a mí tranquilamente. No me he dado ni cuenta hasta ahora mismo de que hoy saldrían publicadas todas las cosas de loca esquizofrénica que hice anoche durante la gala. Disimuladamente intento mirar la portada. Con un poco de suerte, habrán elegido algo más emocionante que mi culo para poner en ella…


    —¿Necesitas algo cariño? —Sammuel aparta el periódico de mi vista intencionadamente, se ha dado cuenta de lo que intento.


    —No, no. Todo está muy bien. Gracias —Le sonrío exageradamente dulce y él me responde de la misma manera.


    Sigo comiendo tranquilamente, mirando hacia otra parte, disimulando, y él enarca una ceja, pensativo. Sus ojos violetas asoman lentamente por encima del periódico para mirarme.


    —¿No sientes curiosidad por lo que dice la prensa de ti hoy, querida? —Contraataca.


    —Pues no, mi objetivo está más que cumplido —Le guiño un ojo, eso es cierto —Así que no, en realidad no tengo nada de curiosidad, ¿Por qué lo dices?, ¿Hay algo que destacar en especial? —Intento aparentar indiferencia, aunque en realidad me muero de intriga.


    Abre el periódico entero muy lentamente delante de mis ojos, para que pueda verlo con todo lujo de detalles. Una foto mía en tamaño póster ocupa ¡dos páginas! Bueno, más bien, de mi trasero tatuado. Sin poder remediarlo, al verlo, se me abren los ojos desorbitadamente y me muerdo el labio inferior para no soltar una palabrota.


    Mis ojos vuelven a los de él con sigilo. No consigo adivinar qué está pensando. Parece, sospechosamente, demasiado calmado, su exquisita compostura me está poniendo a la defensiva.


    —¡Vaya! Parece que les ha gustado mi tatuaje —Comento para tantearle.


    Aprieto los dientes, aguardando la inminente tormenta que se avecina. Aparta su tormenta violeta de mis ojos y vuelve la vista lentamente de nuevo al diario:


    —“La gran Elizabeth Hudson no dejó indiferente a nadie anoche en la gala Baldwin. Si no fue por el más que generoso millón de dólares que donó a la asociación, fue por su nada discreta indumentaria, y si no, por la tremenda exclusiva que lanzó de su divorcio del archimillonario hotelero Sammuel Roc, al que, dicho sea de paso, pidió saldar su deuda en vivo y en directo, mostrando un tatuaje en pleno trasero que rezaba “Sólo Tuya” ¿Qué deuda querrá saldar con este original mensaje?…Podemos hacernos una ligera idea, aunque no concuerde precisamente con un divorcio, este motivo nos conduce a pensar que ha sido una nueva insurrección arduamente orquestada por ella para dar publicidad de Hudson Enterprises ¿Quién decía que esta mujer estaba acabada mediáticamente?... Ha vuelto pisando fuerte, sin duda, nadie como ella para dar publicidad a lo que se le ponga por delante” —Sammuel termina de leerme el titular y me mira cabreado. Muy cabreado. No entiendo muy bien el por qué de su enfado, si no hubiera hecho todo eso, él no me hubiera visto. El fin justifica los medios.


    —No está tan mal, esperaba que hicieran más sangre. Son bastante comedidos —Digo despreocupada.


    —¿Más? ¿Te faltó algo más por decir Elizabeth? ¿Te faltó algo más por enseñar? —Ha estampado el periódico contra la encimera y se ha puesto en pie.


    —Sammuel no me vengas con esas tonterías ahora, me viste llegar a casa, y obviamente, me viste por televisión, sabías perfectamente cómo iba vestida, ¡lo hice todo precisamente para eso!


    —¿Para que todos te vieran el culo?


    —¡Para que te fijaras en mí, idiota! —Le grito enfadadísima.


    —Elizabeth ¿de verdad crees que he dejado de fijarme en ti ni un solo segundo de este puto año? —Está verdaderamente encolerizado, le va a explotar la vena del cuello.


    Mi corazón late desbocado al escucharle pronunciar estas palabras…No entiendo nada. ¡No consigo encajar las cosas! Todo va demasiado rápido, necesito un paréntesis…


    —¡No entiendo qué me intentas decir Sammuel! —Cojo el periódico de la encimera y lo tiro contra el suelo, necesito romper algo, pero mi actuación resulta más cómica que dramática —¡¡¡¡Háblame claro de una vez!!!! ¿Qué significa que has estado fijándote en mí?


    —Es evidente —Se toca la sien con los dedos y cierra los ojos, intenta tranquilizarse —No me he desentendido de ti —Confiesa —Nunca.


    —¿Ah no? Pues lo has disimulado realmente bien —No me lo quiero creer.


    —¡No! —Me grita imperativo.


    —¿Me estás queriendo decir que mientras yo intentaba olvidarme de ti con todas mis fuerzas, tú sabías lo que estaba haciendo? ¿Y no has hecho nada para impedirlo?


    —No me lo permitieron Elizabeth, era por tu bien.


    —¿Quién no te lo permitía? Si hubieras aparecido antes, me hubiera ahorrado mucho sufrimiento, ¡no puedo creer que hayas sido tan egoísta!


    —¿Egoísta? ¡¡¡Cada segundo que he permanecido alejado de ti ha sido un puto infierno!!! —Estamos gritando uno frente al otro, separados por la isla de la cocina.


    —¿Y por qué lo hiciste? —Respiro profundo, quiero apaciguarme, si no, no adelantaremos nada.


    —Al principio no quería saber nada de ti. Estaba enfadado por lo que había sucedido. Decepcionado porque no me lo contaras. Abatido porque vinieras corriendo a salvar al capullo de mi hermano. Más tarde asumí que no podía vivir sin ti y vine a buscarte, como siempre. He asumido también que mi destino es buscarte eternamente. Pero tu familia y la doctora esa…, como se llame, me advirtieron que si me veías, retrocederías en tu terapia…Me hicieron prometer que no aparecería en tu vida, hasta que no estuvieras curada. Lo hice solamente pensando en tu bien Elizabeth.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Tú eras lo único que necesitaba!


    —Necesitabas verlo por ti misma. Yo no te podía dar más ultimátum Elizabeth, nuestra relación no era sana tal y como estaba, íbamos a terminar destruyéndonos el uno al otro. Tenías que darte cuenta de que me necesitabas en tu vida y cuando decidiste venir a buscarme, aparecí. Simplemente te lo puse fácil.


    —Yo ya sabía que te necesitaba.


    —Tu hermana me informaba de tus avances y de tus retrocesos, pero sin poder hacer nada al respecto. Estaba atado de pies y manos. Sarah nunca pronunció la palabra suicidio nena, de haber sido así me hubiera importado una mierda tu terapia, tenlo por seguro —Sigue desolado ante la idea.


    —¡No tenían derecho! …—Todavía no puedo creer que me lo hayan ocultado, una sensación de rabia me invade.


    —En cuanto pudiste pronunciar mi nombre de nuevo, Sarah me llamó, como habíamos acordado, para decirme que te habían dado el alta. Tenía planeado un reencuentro más especial entre nosotros, pero al día siguiente apareciste en todos los canales de televisión, pidiéndome algo… y no pude evitar venir a buscarte. Esa era la señal que necesitaba, me estabas buscando, a pesar de todo, y luchando contra todos.


    —¡Oh Sammuel te amo! Nunca más volveré a huir de ti, ahora sé lo que significa no tenerte y es el peor infierno que pudiera imaginar. Me has dado una buena lección.


    “La sensación de vacío que sientes cuando alguien te deja, no es ni parecida a la que sientes cuando eres tú la que se va. El dolor es mucho más grande al ser abandonado, aunque la consecuencia sea la misma, estar sin esa persona”. Esto se había grabado a fuego en mi mente en este año sin Sammuel y desde luego no estaba dispuesta a volverlo a sufrir.


    No aguanto más. Rodeo la isla casi corriendo, sin apartar mis ojos de los suyos. Los dos hemos sufrido innecesariamente, para variar. Necesito sentirle. No quiero discutir más con él, solo quiero besarle y que no nos separemos nunca más. Me recibe entre sus brazos, anhelante. Nos damos un beso lleno de mil cosas, que hace que se erice cada vello de mi cuerpo.


    Soy tan feliz en este momento…Solo le necesito a él, cuando está junto a mí, nada ni nadie puede hacerme daño.


    De repente, baja la vista hacia mi mano y me pregunta:


    —¿Dónde están tus anillos?


    Como un acto reflejo, mis ojos se dirigen inmediatamente hacia su mano, comprobando, para mi inmensa sorpresa, ¡que lleva la alianza de casado puesta!…


    ¿Cómo no me habré fijado antes? Juraría que no la llevaba hasta ahora mismo.


    No consigo reaccionar. Me he quedado muda repentinamente.


    ¿Qué significa esto?


    —No los llevas puestos nunca —Afirma apenado, mientras me toquetea el dedo donde debería estar la alianza.


    —Pero si…Los papeles…Yo… —No puede ser posible, niego con la cabeza, mientras doy un paso hacia atrás, separándome de él.


    —Yo no los firmé Elizabeth —Lo suelta así, como si nada.


    —¿¿¿¿¿¡¡¡¡¡¡¡Qué?????!!!!!! —Mi cerebro no funciona, definitivamente.


    Le fulmino con la mirada, me quiero largar a algún sitio lejos de aquí, inmediatamente, pero no me lo permite, avanza hasta mí y me aprisiona entre sus brazos. Debería haberme echado un novio delgado y bajito, con el que pudiera físicamente, así me le podría quitar de encima de un empujón. Éste hace conmigo lo que le da la gana.


    —Sigues siendo la señora Roc.


    ¡Toma bombazo!


    —¡¡¡¡¡Sammuel suéltame, maldito seas!!!!! —Grito como una desquiciada, forcejeando contra su enorme cuerpo.


    —¡Jamás! ¡Se acabaron las huídas! ¡Lo acabas de decir!


    —¿Y lo dices tú? ¿El que acaba de huir de mí durante un año entero?


    —No he huido Elizabeth, simplemente te he dado tu tiempo.


    —¿Pero qué te crees? —Intento patalear y soltarme, pero parezco una pulga en las garras de un oso  —¿Piensas que puedes jugar con mis sentimientos de esta manera? ¡Dime que estás de broma!


    Estoy muy cabreada, no sé exactamente por qué, porque en el fondo de mi ser, si tengo que ser sincera, estoy tan feliz que no me es posible creérmelo.


    Me suelta de repente y avanzo hacia atrás, me quedo en medio del salón, respirando con dificultad por mis más que inútiles esfuerzos por soltarme. Parezco un leopardo después de haber realizado una larga carrera tras la presa y no haberla capturado. Mi presa fallida me mira desde el otro lado del salón, intentando adivinar qué pienso. Finalmente abre la boca, ya que yo no soy capaz de hacerlo:


    —Elizabeth, seguimos casados.


    —No puede ser cierto —Apoyo la espalda contra la pared más cercana, mis piernas no me sostienen, parezco una gelatina, me tiembla todo y me dejo caer resbalando hasta que me quedo sentada en el suelo. He sucumbido ante todo esto.


    Recuerdo lo mal que estuve después de firmar esos malditos papeles… Me sentí humillada porque ni siquiera se dignara a aparecer él, ni a decirme nada personalmente, todo fue tan frío. Entonces todo ese sufrimiento fue en vano, ¿nada fue real?…


    Me siento muy extraña, no estoy segura de cuál es la realidad, si lo que he estado viviendo hasta ahora o lo que acaba de suceder…


    Sammuel me saca de mis cavilaciones:


    —¿Nena te encuentras bien?…


    —No.


    —¿Por qué? Deberías alegrarte de que no fuera verdad… —Se detiene.


    Le miro con cara de no entender su idioma. ¿Pero qué pretende, que salte de alegría?


    ¡¡Si es que no me lo puedo creer!!


    —Espera… ¿No me habrás sido infiel?... —Ahora es él el que me mira cabreado.


    —¡¡Oh!! Esto ya sí que es para matarte Roc —Me tapo la cabeza entre los brazos y suelto un escandaloso bufido, no consigo contenerme ni un segundo más.


    Me tiro por el suelo partiéndome de la risa ante una situación tan surrealista, se me caen las lágrimas de tanto reír. Él me mira serio, con una de las comisuras de sus labios hacia arriba, intentando retener la carcajada, no sabe de qué me río, pero al verme en ese estado, acaba contagiándose él también.


    —¿Qué es lo que te causa tanta gracia Elizabeth? —Parece el enano gruñón, medio riendo, medio serio.


    —No sabía que te debía fidelidad, ¡pensé que estaba soltera de nuevo!


    —¡¡¡Dime que no es verdad!!! —De repente sus ojos se tornan rojos de ira.


    —¿Y tú me has sido fiel Roc? Tú sí que sabías que seguíamos casados, lo tuyo es más grave — dejo de reírme también, “ahora sufres tú un poquito cabronazo”.


    —¿Me has sido infiel o no? —Pasa olímpicamente de mi pregunta.


    —¡¡Contéstame Roc!! —Le grito colérica por los nervios.


    —Hace tiempo que asumí que desde el momento en que te vi nunca más podría volver a estar con nadie más Elizabeth. Lo tienes por escrito, tuyo en cuerpo y alma.


    —¿Y esas fotos con la gran hija de…— pensé de repente en mi terapeuta, que me dijo que no canalizara mi furia acompañándola de palabrotas, que no es digno de una señorita de mi posición social —…con mi querida Kelly?


    —De eso es precisamente de lo que tenemos que hablar en cuanto lleguen Bruce y John.


    —¡Esto ya me gusta menos!


    —Sigues sin contestar a mi pregunta Elizabeth —No deja de mirarme, sospechoso.


    —¿Tú qué crees? —Me encanta provocarle, en realidad creo que tengo algo de masoquista en mi interior.


    —Espero que no —Gruñe furioso.


    —Esa no era la pregunta Roc —Sigo torturándole.


    —Creo que no —Lo dice en un tono que hace que se me ablande el corazón, tiene fe ciega en mí.


    Me levanto, me acerco hasta él y le cubro su cuadrada mandíbula con mis pequeñas manos. Le doy un beso dulce, que él no tarda en responder, aunque un poco reticente, no me va a besar apasionadamente para que luego le confiese que le he sido infiel. No comprendo cómo he podido sobrevivir sin sus besos tanto tiempo, los prefiero a respirar. Me separo un instante de él y nos miramos fijamente, frente contra frente:


    —¿Crees que puedo sentir esto por alguien más? —Le susurro.


    Me coge en brazos y me besa, como si se acabara el mundo en este momento, como si su vida dependiera de ello, con tanta pasión y tanta furia que me duele verle así.


    —Eres mi perdición nena, tienes el poder en tus manos de hacerme el hombre más dichoso del mundo o destruirme. Y no me gusta nada.


    Me tiende sobre la cama, me quita los pantalones cortos del pijama, junto con el tanga, y los lanza por los aires. Él hace lo mismo con su pantalón, que por cierto, mientras sigo su trayectoria aérea con los ojos, me da por pensar que de dónde lo habrá sacado… Pero me distrae de mis pensamientos en cuanto su mano cubre mi sexo. Me empapo ante su tacto. Su certero pulgar encuentra mi clítoris, acariciándolo en suaves círculos, mientras su grueso corazón se introduce lentamente en mi húmeda cavidad. Hace que me arquee de gusto, parece que sabe cómo y dónde tocar a cada instante para volverme loca. Me mira con deseo, mojándose los labios lentamente con su lengua voraz. Se pone sobre mí, me sigue besando, sin parar, mientras me penetra, delicadamente, sin prisas, mirándome a los ojos y diciéndonoslo todo con este delicado gesto.


    —Te amo señora Roc —Gime muy tierno justo después de haber terminado.


    Le sonrío mientras miles de estrellas fugaces recorren mi cuerpo.


    No nos hace falta hablar de nada, ya está todo claro.


     


    





CAPITULO 99


     


    Estamos en la cama acariciándonos y besándonos, así llevamos todo el día. Creo que ninguno de los dos se puede separar del otro, por miedo a despertar de este precioso sueño.


    Suena el timbre de la puerta.


    —¿Esperas a alguien? —Me dice, travieso. No voy a caer en su trampa.


    —Sí, al que hasta ayer era mi novio, que ha pasado misteriosamente a ser mi amante.


    —Sabes que le arrancaré la cabeza —Me gruñe en el cuello. Yo me rio.


    —¿Pues quién va a ser, no habías quedado con las dos hermanas de la patria? —Le recuerdo riéndome.


    —Te estaba poniendo a prueba mujer, ya veo que sigues siendo mi pelirroja perspicaz.


    —¡Y tú mi macizorro tramposo! —Le lanzo una zapatilla, pero la esquiva como un gato, mientras se marcha a abrir la puerta, poniéndose el pantalón del chándal de camino.


    Me asomo por una rendija de la puerta. Como efectivamente esperaba, son John y Bruce, parecen contentos y animados. Estrechan la mano a Sammuel y yo me meto en el vestidor para salir también. Me pongo un conjunto de aerobic negro y fucsia de Nike, muy ajustado, que resalta de manera espectacular cada una de mis curvas. Parezco la protagonista de “Tom Rider”. Me hago una coleta alta para no salir toda desmelenada, me lavo la cara un poco y salgo al salón.


    Los tres hombres me miran de arriba a abajo. John en seguida retira la mirada, él está más acostumbrado a verme. Bruce sigue mirándome, pero no me mira como antes, parece que me mira con ternura. Cuando llego a su altura, carraspea y me dice:


    —Señora Roc, me alegra volver a verla —Me va a estrechar la mano.


    —¡Bruce, no seas soso hombre! —Le planto dos besos y un abrazo. Me alegro mucho de verle, le tengo mucho cariño, no lo puedo evitar. Se queda un poco cortado —Hace mucho que no te veo, estás en buena forma ¿eh? —Le doy un golpe en el estómago, que está duro como una piedra.


    —Lo mismo digo señora —Está flipando, no sabe dónde mirar, pero ha respondido mi abrazo gratamente… ¡Sammuel nos mira mal!


    —Dejaros de cumplidos y vamos al grano —Sammuel me agarra por la cintura y me sienta en el sofá, muy pegada a él, pasándome el brazo por detrás del culo. Marcando territorio, vamos.


    —Sammuel vuelves a mearme alrededor. No te vas a poner celoso de Bruce ¿verdad? —Le digo al oído, ya que no me lo puedo creer.


    —Tampoco lo estaba de mi hermano, mearé donde haga falta —Me mira con crudeza y me achanto. Creo que si me mantengo calladita estaré mejor —Negro Elizabeth, veo negro.


    Me parto de risa, ¡no tiene remedio este hombre!


    John saca de los maletines negros de piel que han traído unos cuantos mapas y aparatitos varios, que rápidamente esparcen entre Bruce y él por la mesa de café, que tenemos delante del sofá.


    —¿Esto qué es el Monopoly? —Digo alucinada por tanto cachivache.


    —Muy graciosa —Sammuel sonríe por mi ingenio.


    —Antes de comenzar con la reunión —John se pone en pie. Para conseguir  mirarle a los ojos tengo que levantar un montón la cabeza  —Tanto Bruce, como yo, queremos tener muy claro que la señora Roc está al tanto de todo lo que aquí se va a tratar. No estamos dispuestos, al menos yo, de vernos inmersos en una nueva disputa entre ustedes.


    —John, Elizabeth sabe algunas cosas, pero la mayoría no —Sammuel está demasiado serio —Esta reunión es para informarla debidamente de todo —Me coge por la mano. Empiezo a temerme lo peor.


    —Exijo un protocolo para actuar al respecto —John con un par le está retando. Sammuel le dirige una mirada asesina, no creo que le haga ninguna gracia que mi guardaespaldas ose a exigirle nada.


    —¿Exiges? —Sammuel intenta contenerse, pero no es capaz.


    —Con todos mis respetos señor Roc, si le veo salir de cualquier establecimiento con mi cliente cargada al hombro, no sé si debo pegarle un tiro, o hacer la vista gorda. De esta manera se está poniendo en riesgo la seguridad de ambos. Si están casados y vamos a estar al servicio de los dos, es menester realizar dicho protocolo. Gracias por su atención —John se vuelve a sentar, dejándome con la boca abierta, tanto por su vocabulario, como por haber pronunciado más de dos palabras seguidas. Pero por encima de todo, por enfrentarse a la apisonadora Roc, ahora entiendo por qué le contraté, tiene agallas.


    Por otro lado, tengo ganas de pegarle un guantazo por haber sabido la verdad todo el tiempo y haber permitido que siguiera en la ignorancia, sufriendo, como estaba. Pero este tema ya lo hablaré con él en privado. No es momento. Además siempre olvido que John es un simple empleado. Si Sammuel, mi médico y hasta mi propia familia, lo decretaron así ¿quién es él para desobedecerlos, no?


    —John estoy de acuerdo contigo, pero este protocolo se realizará a su debido momento, no tenemos tiempo ahora y habrá que discutirlo entre todos para desarrollarlo, ya que no creo que mi mujercita acate las normas que nosotros tres le queramos imponer —Sammuel lo dice en un tono, que no deja lugar a réplica. John asiente, no sin antes echar una mirada desaprobatoria a Bruce, que le ha dejado con el culo al aire, manteniéndose callado —Y ahora, caballeros, pasemos al informe de situación, que es lo que realmente nos incumbe.


    Mi mirada oscila entre mi marido y los dos guardaespaldas, ya que no consigo averiguar de qué demonios están hablando desde hace un buen rato.


    — Están reclutados en algún lugar cercano a este astillero, situado al Sur de Inglaterra —Señala Bruce, haciendo un círculo rojo en uno de los mapas.


    —¿Se han trasladado al sur en menos de dos días? —Sammuel tiene el ceño fruncido y se toca la mandíbula, pensativo.


    —Tienen medios económicos de sobra para hacerlo, señor —Apunta Bruce —Las cámaras de seguridad han grabado a dos de ellos metiendo cajas en un local cercano al muelle.


    —Puede ser que se trate de algún encargo que no tenga nada que ver con esto, ¿en qué os basáis para afirmar que se han trasladado? —Sammuel lanza su hipótesis.


    —Ella está allí también —Afirma John tajantemente, haciendo que Sammuel se quede mudo.


    —O sea que me está mintiendo… Interesante… —Sammuel se queda pensativo de nuevo.


    No aguanto más ¡¿Quién demonios es ella?!


    —¡¡¡¿Esta reunión era para explicarme algo a mí, o para que mire cómo habláis entre vosotros en un lenguaje incomprensible sobre cosas sin sentido a mi alrededor?!!! ¿De repente me he vuelto invisible o qué? —Me he levantado del sofá al levantar la voz y los tres me miran como si tuviera un mono en la cabeza —¡Joder, no me entero de nada!


    —Elizabeth disculpa, me ha podido la curiosidad, debería haberte puesto en situación antes de preguntarles nada, siéntate cariño —Señala Sammuel.


    Me espera con el brazo abierto, dudo un instante, sopesando mis posibilidades, pero al final me siento en el puf que está situado frente a él. No quiero estar refugiada a su lado para no captar sus gestos, quiero ver las miradas que se lanzan entre ellos, cada mueca de sus rostros. La expresión corporal es igual de importante, si no más, que la verbal, eso te lo enseñan en cualquier cursito de psicología que se precie, a parte de la experiencia personal que se aprende en la vida, claro está.


    Él me lanza una mirada desaprobatoria, pero le ignoro.


    —Aquí estoy bien mi amor —Le reto.


    —Como quieras, cariño —Recalca esa última palabra. Se ha cabreado —Bruce informa a mi esposa, como se merece, de la operación —Se recuesta en el sofá, mirándome atentamente con los ojos entrecerrados y los brazos cruzados.


    —Señora Roc —Bruce carraspea, se pone en pie y deambula por el salón con las manos entrelazadas atrás, en su espalda, mientras habla —En este último año hemos hecho avances significativos en nuestra investigación sobre los acontecimientos del chantaje de las fotografías y sobre la señorita Mitchell…

  




    —¡La zorra del desierto! —Le interrumpo.


    John y yo nos miramos.


    “Te vas a cagar traidor…” Makiabelizabeth tiene una fusta en su mano.


    —Hemos averiguado que ambos casos están interconectados entre sí. La señorita Mitchell quiso entrar en H.E. con un único fin. Estar al tanto de sus riñas, discusiones y distancias con Sammuel, para aprovechar la ocasión en su propio beneficio y tener la oportunidad de acercarse a él de nuevo, a modo de paño de lágrimas.


    —Si por algo la llamaba yo zorra —Le interrumpo.


    —Chantajeó a uno de los vigilantes de seguridad de su empresa —Continua Bruce, ahogando una sonrisa por mi comentario —Para que le filtrara la información de quién había tomado esas fotografías a través de la cámara de vigilancia de la planta once de H.E. Ya tenía un aliado. Después le pidió a usted una cantidad desorbitada de dinero por dichas fotos, porque no pretendía que se la pagara, su objetivo final siempre fue desenmascarar su relación con el señor Roc, y por lo tanto, vender dichas fotografías a la prensa.


    —Sí, ya me imagino lo persuasiva que fue. Pero no lo entiendo, se guarda el secreto de quién ha hecho las fotos, para luego venderlas ella… ¿Para qué? Todos descubrirían que estábamos juntos —No tengo piezas suficientes para encajar en este rompecabezas.


    —Si se descubriera su relación, conociéndolos a ambos, Sammuel y usted se enfadarían, al desconfiar uno del otro, cosa que no sucedió —Aclara Bruce.


    —¿Pero cómo consigue ella que yo me enfrente a Sammuel, haciendo pública nuestra relación?


    —Pues debería haber sucedido lo que precisamente tú pensaste en un principio Elizabeth, que yo lo había orquestado todo para hacerme publicidad a tu costa —Me comunica Sammuel, le miro intrigada, pero Bruce continúa con su informe.


    —Mientras ustedes enfocaban las sospechas hacia el equipo de seguridad de Hudson Enterprises, ella se incorporaba a trabajar en la empresa, libre de dudas. Se hizo con su confianza, sacándole a usted información valiosa, para su propio beneficio. Era una especie de infiltrada para la revista, ya que a su vez les pasaba a ellos dicha información, ganándose así su confianza también. Les informaba de dónde iban a estar y a qué hora, por ejemplo, conversaciones privadas, sus gustos, aficiones, etc, así se ganó el favor de ellos, del mismo modo que el suyo propio. Todos los bandos confiaban en ella.


    —Será…—Sammuel me hace una señal de silencio y me muerdo la lengua.


    —De esta manera — Continúa Bruce —Aprovechó un momento de debilidad, cuando Sammuel estaba hospitalizado, para robar su móvil del despacho, hacer un duplicado de la tarjeta y saber todo lo que se decían entre ustedes a través de mensajes, mails o whatsapp.


    —Sabía lo que pensaban, lo que sentían, dónde habían quedado y para qué —Aclara John —Lo sabía todo.


    —Mientras, se hizo con más dinero, —Bruce sigue hablando —Ya iban 120 millones, a lo que debemos sumar lo que le pagara la revista, que según ellos no llegó al millón, pero según nuestras cuentas rondaría el triple.


    —Aunque toda esta fortuna todavía no hemos conseguido descubrir en qué la ha invertido—Interrumpe Sammuel cabreado.


    —Apuesto a que lo ha donado a una O.N.G. —Necesito dar un toque de humor a toda esta sesión policiaca.


    —Lo más importante es que tenemos más que claro cuál es su objetivo…—Continúa Bruce muy serio. Me tiemblan las piernas al descubrir que los dos están mirando a dicho objetivo…


    —¡Sammuel! —Digo con la boca abierta.


    —Exacto —Asegura John.


    —Quiere recuperarme a toda costa —Me informa mi querido marido —Y destruirte a ti de paso.


    —¡Será…! —Grito —¿Pero yo qué culpa tengo?


    —Elizabeth tranquilízate —Me dice Sammuel con voz serena —Te necesitamos en nuestro plan para cazarla. Tú eres una parte muy importante en la operación… “zorra del desierto”, por lo visto —Se miran los tres y sonríen —Es muy escurridiza, no se fía de nadie, sólo he conseguido que se abra y me hable un poco más de la cuenta en un par de ocasiones…—Sammuel pretende tranquilizarme, pero con estas palabras solo consigue ponerme más nerviosa.


    —¿¿¿¿¿¡¡¡¡¡Qué has conseguido qué!!!!???? ¡¡¡¡¿¿¿¿Has quedado con esa furcia mientras yo estaba llorando por los rincones como tu viuda negra???!!!!! —Me he levantado de mi sitio y me encuentro delante de él gritándole.


    John y Bruce se echan una mirada condescendiente, probablemente ya sabían lo que iba a suceder aquí. Me conocen. Lo que no entiendo es por qué Sammuel no ha allanado antes el terreno, cuando estábamos los dos solos. Ha querido que ellos estén presentes ante una nueva bronca, aún cuando John le ha advertido de que no iba a consentirlo más. Aunque por otro lado, con el bombazo de que seguimos casados hará tenido suficiente.


    Sammuel se levanta, me agarra por las muñecas, me mira fijamente, bastante furioso, y me dice en un tono más que grave:


    —Elizabeth no te lo voy a volver a repetir ni una vez más. Eres mi mujer. Te amo más que a mi propia vida. Sólo se me pone dura contigo. Así que déjate de gilipolleces de niña tonta y escucha atentamente, ¡joder! —Me gruñe a la cara salvajemente.


    Me suelta bruscamente. Me siento de nuevo en mi sitio con el impulso de haberme soltado y sólo me hace falta decirle “Sí wanna”, estoy boquiabierta. Este hombre sabe cómo tratarme y lo que es peor, me encanta.


    “Nada que objetar” Makiabelizabeth tiene un collar de perrito puesto.


    Bruce y John creo que están alucinados ante mi repentina sumisión.


    —Es muy importante que comprendas bien de qué va todo esto ¿de acuerdo? ¡Nuestra vida está en juego! —Parece más calmado —Continúa por favor Bruce —Le ordena Sammuel, sentándose  tranquilamente de nuevo en su sitio.


    —Ustedes estaban inmersos averiguando quién había filtrado las fotos tomadas en Malibú a la revista y el señor Roc se recuperaba de su accidente, ella preparaba minuciosamente su huída a un nuevo escondite, la iban a descubrir y no debía estar cerca cuando esto sucediera. Para ello necesitaría a sus secuaces…


    —No sin antes montar la escenita de la supuesta infidelidad de Sammuel, cuando los pillaste en el Hotel, saliendo del ascensor —John hace un inciso en la historia de Bruce —Esto nos hizo descubrir que puso su propia integridad en peligro, sólo para conseguir alejaros a uno del otro. Sospechamos que eso no entraba en sus planes, pero no se pudo resistir a hacerlo. Por pura satisfacción personal. Esto denota que el móvil es puramente pasional, más que económico.


    —Entiendo —Afirmo con la cabeza lentamente mientras intento procesar toda esta mierda. Lo que creía un simple chantaje por cuatro fotos se está tornando en algo realmente grave.


    —Pero el vigilante  de H.E. se fue de la lengua por miedo al despido —Continúa Bruce —Llegó a nuestros oídos que la señorita Mitchell se escondía en Italia. Fui a investigarlo y me atacó una banda rusa, la que ahora mismo no solo la está protegiendo, sino que tenemos la firme sospecha de que, además, trabaja para ellos. El por qué tampoco lo sabemos. Durante el ataque me robaron todos los datos del móvil, con lo que tuvieron acceso ilimitado en ese periodo de tiempo a claves y cuentas, que por supuesto ya hemos anulado.


    —Me he perdido hace rato Bruce, lo siento —Me pongo las dos manos en la cabeza. No me entero de nada, no me cuadra Italia con Jackeline, con el teatro de la infidelidad,  con Rusia, el vigilante de H.E., fotos, claves…


    —Elizabeth, solo tienes que entender una cosa —Sammuel se arrodilla delante de mí para mirarme de frente a los ojos —Pase lo que pase, debes fingir que no estamos juntos. Hay que cazarla y yo soy el señuelo —Sammuel se encuentra  rodeándome las piernas con sus brazos, lo que evita que me den una contra la otra por el temblor.


    —¿Por qué? —Suspiro.


    —Ya casi la teníamos. —Bruce suena enfadado —Este fin de semana era el gran encuentro, el definitivo. Cree que Sammuel se ha vuelto a enamorar de ella, pero justamente…


    —Yo aparecí en escena —Terminé su frase.


    —Exacto —Afirma John —No conseguí que no fueras a la gala…—Me dice.


    —¿Pero si has estado tanto tiempo sin dar señales de vida y estabais casi a punto de cogerla, por qué no has esperado un poco más para volver? Eran dos días solamente —Le pregunto a Sammuel intrigadísima por saber qué le ha hecho cambiar de idea y fastidiar el plan.


    —Cambió todos los planes en un segundo —Bruce está a la par nervioso y cabreado —No pudimos hacerle entrar en razón de ninguna de las maneras. Llamó inesperadamente a Jackeline y le dijo que le había surgido una reunión importantísima, que tenía que marcharse tres días, poniendo en peligro toda la misión si descubre dónde ha ido realmente —Bruce suena verdaderamente cabreado.


    Miro a Sammuel a los ojos, se me llenan de lágrimas al pensar que me tengo que separar de nuevo de él. Ahora que al fin estoy conteniendo mis ganas de huir.


    —Cuando te vi así vestida entrando en la gala me volví loco nena —Una sonrisa intenta asomarse a su hermoso rostro, pero sabe ocultarla —Quise ir corriendo a taparte ese culito, pero me encontraba en la otra punta del mundo. Cogí el jet y vine corriendo, bueno, más bien volando, ni siquiera lo pensé. Aunque no llegué a tiempo para taparte, llegué a tiempo para esperarte en casa.


    — Estás loco —No doy crédito.


    —Sí. Pensaba que me podría haber vuelto inmune a tus encantos, pero en cuanto te tuve delante… tan cerca… ¡Dios, casi muero! Intenté hacerte pensar que todo había terminado. Pero no logré resistirme. El resto de la historia ya la sabes.


    —No sé qué decir…— No sé si estar contenta o triste.


    —¡Di que me vas a ayudar a atrapar a esa furcia y a sus secuaces, para que nos dejen vivir tranquilos de una puta vez! —Dice con determinación.


    —¿Pero yo qué tengo que hacer?


    —Lo que has estado haciendo hasta ahora mi vida, odiarme.


    —No te…


    —Shhhh —Me interrumpe — Ya lo sé nena. Pero eso es lo que tienes que aparentar. Contamos con la ventaja de que gritaste a los cuatro vientos que nos habíamos divorciado, eso nos ha venido de perlas. Ella se lo habrá creído, le diré que mis abogados han hablado contigo después de la gala y que lo que me reclamas es dinero.


    —¿Y el tatuaje? No es tonta Sammuel.


    —Ya me inventaré algo, le diré que es algún tipo de tatuaje falso para publicitar alguna cosa. Ya veré.


    —Solo de pensar en que estés cerca de esa mujer, se me ponen los pelos de punta Sammuel.


    —Si no la detenemos, no sabemos hasta donde está dispuesta a llegar Elizabeth y no me gusta nada su extraña alianza con los rusos.


    —¿No lo puedo meditar tranquilamente?


    —Me tengo que ir mañana. Tengo que estar allí de nuevo. Aunque me haya dicho que no iba a ir a ningún sitio, se ha largado al sur del país, lo que demuestra que tampoco se fía al cien por cien de mí.


    —¿Te vas? ¿Dónde?


    —A Londres.


    —¿Por qué?


    —Ahora vivimos allí —No lo dice muy convencido.


    —¿Vivimos? ¿Quiénes?


    —Ella y yo…


    Veo todo negro.


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 100


     


    Cuando abro los ojos de nuevo, sólo está Sammuel conmigo, los dos armarios han abandonado la casa.


    —Nena, despierta, nena…— Distingo el violeta preocupado de sus ojos


    —¿Qué ha pasado? —Sammuel me tiene cogida entre sus brazos.


    —Te has desmayado cariño.


    —Sammuel ¿Tú y ella?...— Mi cerebro de repente recuerda por qué se ha desconectado y se me vuelve a nublar la vista, pero él me incorpora rápidamente para que no pierda el conocimiento de nuevo.


    —¡¡No!! Jamás tocaría a otra mujer que no fueras tú Elizabeth, lo sabes —Le creo, no sé por qué, pero lo hago.


    —Entonces ¿cómo…?


    —Ni siquiera la he besado —Me interrumpe furioso. Parece que adivina mi pensamiento porque no me deja terminar ni una sola frase —Hemos acordado ir despacio. Llevamos tres días viviendo juntos y ella lo está intentando todo para meterse en mi cama, pero le estoy dando largas, sé cómo hacerlo, tranquila.


    —¿Es estrictamente necesario que viváis juntos? —Estoy horrorizada, los celos me están matando.


    —Necesito las claves de sus cuentas bancarias y acceso a sus mails para tener pruebas contundentes ante el juez, no puedo meter a un hacker en casa para que me facilite todos estos datos, hasta que no se fíe completamente de mí y deje su ordenador en casa. En cuanto se despiste un instante ¡la tendremos!


    —Sabes que eso no va  a ser así hasta que no te acuestes con ella ¿verdad? —Los dos sabemos perfectamente cómo funciona una mujer.


    —Ya veremos.


    —No puedo asimilar esto Sammuel, no quiero hacerlo ¿Por qué no lo denunciamos y que se encargue de todo la policía? —Le indico.


    —Llevan más de un año con la investigación y ni siquiera saben dónde vive, Elizabeth. Si hago todo esto es por nosotros. No quiero que te hagan daño, ni que te pase nada. ¿No te das cuenta de que quiere destruirte a toda costa?


    —¿Y el juez entenderá que después de denunciarla te vayas a vivir felizmente con ella? A mí me costaría trabajo, realmente —Me mira sutil por mi astuta observación.


    —Tenemos pruebas contundentes que demuestran que la estoy investigando y que todo es una tapadera, Bruce se encarga.


    —¡Pero es ilegal! Contratar un hacker y robar claves de alguien es ilegal, ¡no te servirán para nada en un juicio Sammuel!


    —No voy a decir cómo obtuve las claves, se dejó el ordenador encendido y simplemente eché un vistazo…—Se encoje de hombros, lo tiene todo bien hilado —En cuanto lo tenga, la cogerán y podremos vivir tranquilos, pero hasta entonces nos debemos sacrificar Elizabeth.


    —¡No te vayas a vivir con ella, joder! —Otra vez estoy hiperventilando, me los imagino en la misma cama y me entra un calor…


    —Nena necesito tu apoyo incondicional. Por favor. Si no, no podré hacerlo.


    —Si fuera yo la que viviera con su ex ¿lo permitirías?


    —No es el mismo caso Elizabeth —Cierra los ojos intentando no visualizarlo.


    —¡Responde Roc!


    —¡¡¡¡No!!!! ¡¡¡Jamás!!! —Solo de pensarlo se ha puesto rojo y me mira con furia.


    —¿Entonces, qué se supone que tengo que hacer yo? ¿Me quedo de brazos cruzados, mientras la mujer, cuyo único objetivo en la vida es destruirme, intenta sin cesar echar un polvo a mi marido?


    —Nena te juro que no le rozaré ni un pelo, te doy mi palabra de honor. Soy tuyo, tienes que estar segura de eso. He venido hasta aquí porque no podía soportar estar sin verte ni un minuto más. Aunque el plan se me fuera de las manos y haya hecho mucho más que solo mirarte. Necesitaba estar cerca de ti y tocarte, tanto como respirar, Elizabeth. He puesto en peligro el esfuerzo de todo un año de duro trabajo, la vida de mis hombres, la tuya y la mía propia, por estar aquí, junto a ti. ¿Eso no te dice nada?


    —Me dice que has venido a pedirme permiso para ponerme los cuernos —Estoy enfurruñada como una niña pequeña, y no veo más allá, simplemente no quiero que lo haga.


    —Pues lo que debería decirte es que soy capaz de sacrificar mi propia seguridad por la tuya, que en lo único que pienso en todo el día es en ti, que no puedo mantenerme alejado de ese cuerpo porque siento morir y que te amo tanto, que ya te echo de menos otra vez. Sólo vivo por ti Elizabeth, porque creo en nosotros, y siempre lo haré —No ha apartado su mirada violeta de la mía —Tú eres mi vida —Su tono de voz es tan tajante que hasta me ha conmovido.


    —De acuerdo —Claudico, muy a mi pesar.


    —¿Segura? —No se lo cree.


    —No, no estoy nada segura de que te vayas a vivir con la furcia mayor, pero si necesitas que te diga que sí… Adelante, tienes mi bendición.


    —Gracias nena —Me besa —No te arrepentirás.


    —Pero ni siquiera un beso ¿eh? —Le amenazo — ¡O te arrancaré los huevos Roc!


    —Te lo juro mi amor —Suelta una carcajada ante mi amenaza y se tapa sus partes con ambas manos, lo que me hace sonreírle.


    Le miro cautelosa mientras se ríe. Tengo miedo, pero en el fondo, creo que tiene todo bajo control y que no se va a dejar embaucar por esa arpía. Confío en él, aunque no sé si debería.


    —¡Vamos a darle a esa malnacida su merecido! ¡Nadie se mete con los Roc! —Me anima.


    —¡Los Roc! —Me río —Pero hasta que no la vea entre rejas, no descansaré —La imagino con un pijama de rallas y una bola arrastrando de uno de sus carísimos zapatos y me entra la risilla malvada.


    —No tardará mucho en hacerlo, confía en mí —Asegura.


    Sammuel manda una llamada perdida a John. Acto seguido entran de nuevo los dos por la puerta sin llamar. Ambos me miran preocupados y les hago un gesto apático con la mano para indicarles que estoy bien.


    Mientras se acomodan de nuevo en el salón, yo me voy a preparar un café, a ver si me sube la tensión un poco.


    Los escucho hablando de puntos estratégicos, cámaras de vigilancia, coches con micrófonos… Yo solo puedo pensar en una sola cosa, tener que vivir sin él otra vez.


    Me vuelvo a sentar en el sofá. Esta vez me pego a él. Me pasa el brazo por encima de los hombros, mientras sigue discutiendo de posiciones y puntos clave con Bruce. Escucho que John se quedará aquí para vigilarme. Le muestran qué hombres son los rusos y le enseñan fotos para que los reconozca si vinieran a por aquí. Esta parte no me gusta nada. Parece que la cosa va más en serio que una simple desquiciada celosa intentando robarme el marido.


    De repente, me fijo atentamente en una de las fotos, y reconozco a uno de los hombres que le están enseñando a John:


    —¡Espera! ¡Conozco a ese tío! — Señalo la foto, mientras los tres abren los ojos como platos. Se la quito de las manos.


    —¿No jodas? —Salta Sammuel de su sitio.


    —Ese es el tío que perdió el juicio contra Vaslav, ha cambiado un poco, pero es él, sin duda —Miro la foto con detenimiento entre mis manos —Es Aleksei Vlovanovich.


    —Señora Roc acaba de descubrir la única pieza del puzle que nos faltaba —Dice Bruce todo emocionado —¡Y además la pieza clave!


    —¡Tenemos un móvil por fin! —John y Bruce parecen realmente felices. Parece que se van a poner a bailar la Conga de un momento a otro.


    —¿Pero este móvil les lleva a hacerme algo malo…? —Ahora sí que no me gusta el tema, me estoy acojonando un poco… bastante.


    —Tranquila nena, tendrán que matarme a mí antes para conseguir tocarte un solo pelo —Sammuel me da un beso, pero esto tampoco me tranquiliza demasiado.


    Pasan la tarde poniendo circulitos a los mapas. Ensayando palabras clave para decir por los auriculares y cosas raras típicas de películas de espionaje, que nunca me han llamado la atención. Me acurruco en el regazo de Sammuel y me quedo dormida, a pesar del café y de mi repentino pánico, pero mi cuerpo se niega en rotundo a asimilar más cosas.


    —Despierta preciosa —Me besa en la cara despacio.


    —¿Ya habéis terminado de jugar al World Carft? —Se parte de risa.


    —Sí gatita, soy todo tuyo de nuevo.


    —Eso me gusta más.


    —Tienes que tener un móvil sólo para comunicarte conmigo, ¿de acuerdo?, no lo puedes usar para nada más. Yo te llamaré ahí cuando no haya moros en la costa. John te lo facilitará mañana en cuanto me haya ido. Llévalo siempre encima porque no sé cuándo podré comunicarme.


    —Sammuel no me convence todo este asunto de superhéroes, sigo diciendo que llames a la policía— Me desperezo soñolienta sobre sus piernas


    —Lo tengo muy claro, hasta que no obtenga sus claves no Elizabeth, no pienso poner tu vida en peligro.


    —¿Y para eso pones la tuya encima de la mesa?


    —La mía no corre peligro, ella me quiere vivo —me levanto de un salto.


    —Ya, ya lo veo ¡y cuanto más vivo mejor!... La estrangularé con mis propias manos —¡¡¡¡¡¡La odiooooo!!!!!!


    —Vamos nena ¿estás celosa? —Se ríe.


    —¡¡¡No te imaginas cuánto Roc!!! ¡¡VEO NEGRO!! —Lo admito, aunque intento mantener mi orgullo sin mancillar.


    —Mmmm me pone muy cachondo tu faceta posesiva —Se levanta y se dirige decidido hacia mí.


    —¿Sí? —Lo sé de sobra, pero no lo hago a propósito, ojalá.


    —Muchísimo —Me muerde el cuello.


    —A mí también me pone verte celoso —Me subo encima de él, con las piernas enroscadas a su cintura, carga conmigo como si fuera una pluma.


    —Debe ponerte mucho, desde luego, porque no dejas de provocar a todos los hombres que hay cerca Elizabeth, cualquier día me va a dar algo


    —Estarás de broma ¿no? —Parece que lo está diciendo en serio.


    —No es ninguna broma, están todos empalmados a tu alrededor ¿es que no te das cuenta del efecto que provocas en ellos nena? Cada movimiento tuyo hace que cualquier macho que haya alrededor sienta un latigazo en la po…


    —¡Estás paranoico! —Le interrumpo riendo.


    Me suelta en el suelo.


    —Te encanta provocar, al menos admítelo. Eres una incitadora nata. ¡En todos los sentidos! No solo en el sexual, también te encanta sacarme de mis casillas…—Se revuelve el pelo con las dos manos, mientras me mira y deja las manos posadas en su nuca, despreocupado.


    —¡Anda ya! —Intento no reírme, pero me sale una sonrisa torcida, rara.


    Se larga sin mediar palabra, dejándome aquí sola. No sé muy bien dónde va. Le noto algunas cosas diferentes. Antes hubiéramos discutido toda la noche sobre por qué me he vestido así para poner cachondos a Bruce y John, mientras que ahora se limita a darse un paseo por la casa. Evidentemente casi todo sigue igual, pero son pequeños detalles los que me ponen alerta, no me acabo de fiar del todo. Mi cordura, al menos, me dice que no lo haga.


    “¡Y yo!” levanta la mano Makiabelizabeth “pero yo te lo dije desde el primer momento en que le viste, aunque no me hayas hecho ni caso, para variar” está indignadísima conmigo por haber permitido que se vaya a vivir a Londres.


    Voy a la cocina, abro el frigorífico y me sirvo una copa de vino blanco fresquito. Me lo bebo mientras espero a que vuelva, sentada en la encimera. ¿Dónde se habrá metido mi marido? Cada vez que lo pienso, no me lo puedo creer…Mi marido…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 101


     


    —¡Se ha olvidado Bruce aquí una maleta! —Le indico a Sammuel en voz más alta de lo normal, hace rato que ha desaparecido en la habitación.


    Suelto la copa de vino vacía en la mesita baja para cotillear la maleta, pero Sammuel aparece a mi espalda, no le he oído acercarse y me asusta.


    —Shhh nena, tranquilita —Susurra muy pegado a mi oído.


    Permanece detrás de mí. Me muerde un poco el cuello, después el lóbulo de la oreja, mi piel se pone como las de las gallinas debido a un gran escalofrío que recorre mi cuerpo. Me masajea los pechos y suspira.


    —Esta maleta es mía, la he traído para ti ¿Quieres jugar gatita?


    Me giro y le veo completamente desnudo. Con esa mirada que me vuelve loca por completo, devorándome. No puedo evitar recorrer su escultural anatomía con mis ojos, hambrientos de él. Sus hombros anchos. Su torso firme. Sus abdominales tan definidas. Su piel morena de tacto de melocotón. Sus muslos tersos…Es simplemente perfecto.


    Está totalmente empalmado, me amenaza con su punta. Tiene una sonrisa contenida en su cara, ya que ha adivinado claramente lo que se pasa por mi calenturienta mente. Se agacha para abrir la maleta, mete la mano y saca algo, ha adivinado que me puede la curiosidad, pero no deja que vea lo que acaba de coger de ella.


    —Date la vuelta —Me ordena agachado en el suelo.


    Yo obedezco y me vuelvo a poner de espaldas a él, me baja los pantalones un poco y mete la cabeza entre mis piernas violentamente, sin preámbulos ni nada. Me sostiene con la fuerza de sus brazos, ya que pierdo todo razonamiento posible al sentir este repentino placer salvaje y las piernas me fallan. Al cabo de un instante me suelta, poniéndose en pie. Podría suplicarle que siguiera, pero me muero por saber qué me tiene preparado.


    Aparece delante de mis ojos y se relame, haciendo que mi clítoris suplique por más. Para mi sorpresa, me venda los ojos con algo suave que no sé de dónde ha sacado. Mi instinto hace que quiera quitármelo, pero me aparta las manos.


    —¿Te fías de mí nena?


    —Sí —Admito sin dudar.


    —Pues estate quietecita y obedece —Asiento ante su tono dominante.


    Me quita la camiseta por encima de la cabeza y termina de sacarme los pantalones de aerobic.


    —¿Has lucido tu hermoso cuerpo a otros hombres para provocarme Elizabeth?


    —¡No! —¿Se ha vuelto loco?


    —¿Querías que te mirasen como te miro yo?


    —¡No!


    —Entonces ¿por qué te pones así? —Me muerde un pezón y doy un salto, “¡Ay!” me ha pillado desprevenida, no sé por dónde se acerca.


    —Es un simple chándal —Me defiendo.


    —No, no lo es, y los dos lo sabemos, niña mala —Acaba de meterse el pecho casi por completo en la boca, lo succiona volviéndome loca —Si te gusta que te miren los demás hombres, y que se masturben pensando en lo que es mío, vamos a tener un serio problema.


    —No me gusta que se masturben pensando en mí, ¿estás loco?


    —Has tenido empalmado a mi guardaespaldas toda la tarde ¿en quién crees que pensará cuando vaya a aliviarse, esposa mía?


    —¡Estás mal de la cabeza!


    —Cariño, relájate, ahora mismo no te conviene cabrearme —Me lo dice para meterme miedo, pero no me da ninguno.


    —Pues entonces no digas gili…


    —¡Silencio! —Me ordena con una voz grave, interrumpiéndome —¿Quieres que llame a algún amigo para que venga a disfrutar de tu increíble cuerpo? ¿Te pone eso cachonda Elizabeth? Podría exigirle discreción, por eso no te preocupes —Me habla al oído con una voz muy caliente, pero furioso.


    —No, no me gustaría en absoluto.


    —¿No te gustaría sentir su polla en tu hendidura mientras yo te la meto por detrás? —Me mete un dedo resbaladizo en el culo, se ha echado lubricante —¿Así?


    Me tengo que sujetar a la pared, no soporto esta sensación, es demasiado, al no verle, siento todo lo que me hace elevado a la enésima potencia, cada sentido se multiplica por mil. Saca el dedo y me siento vacía, echo el culo hacia atrás, invitándole a hacerlo de nuevo. Sonríe, lo sé.


    —Mmmm, me vuelves loco cuando estás así de caliente, nena.


    Introduce el dedo lentamente de nuevo y yo suspiro. ¡Qué gusto! Lo deja dentro un instante y comienza a hacer círculos, lentamente. Intento coger su miembro entre las manos, pero me las aparta.


    —Vamos a usar unos juguetitos  —Oigo un vibrador, o algo que vibra, encenderse —Vas a imaginarte que este es nuestro amigo invitado a la fiesta ¿de acuerdo? Es un hombre muy guapo al que le gustas mucho.


    —Sammuel sólo me pones tú.


    —Shhh, te gustará —Lo pone en medio de mi culo, es grande.


    Introduce de nuevo su dedo, lo mueve en círculos, despacio, el aparato vibra por fuera, pero lo siento también por dentro. Introduce un segundo dedo, y siento que echa gran cantidad de un gel, introduciéndolo junto con ambos dedos. Cada vez entran y salen con más facilidad, me estoy dilatando  y me centro en las increíbles sensaciones que se gestan en mi interior.


    —Ni se te ocurra correrte —Me ordena enfadado.


    —No aguanto mucho más, ya lo siento.


    —Pues aguántalo Elizabeth.


    Me gira y me conduce hasta la mesa. Me dobla hacia adelante por la cintura, con el pecho hacia delante, apoyado sobre el cristal, dejándome con el culo al aire. Me ata las manos a dos de las patas de la mesa, y los pies a las otras dos patas, de tal forma que me tiene completamente abierta y puede hacer conmigo lo que quiera. Me voy a correr de un momento a otro, lo sé.


    —Mmmm, maravillosas vistas. Sólo tuya... Lo pone en tu culito, pero no parece que comulgues mucho con este tatuaje.


    Siento su lengua en mi clítoris.


    —¡Oh Dios mío! ¿Y así pretendes que aguante? —Grito entre gemidos.


    La sensación de su lengua al tener las piernas tan abiertas es extraordinariamente placentera. Acompaña su lengua con la punta del vibrador, volviéndome loca. Si no hubiera estado sobre la mesa, habría caído al suelo, ahora lo entiendo. Doy saltitos inconscientes de placer cada vez que toca justo ahí. Poco a poco mete de nuevo los dedos por detrás. Vibraciones, lengua, dedos, todo entrando y saliendo…


    —¡Sammuel me voy!


    Entonces se detiene en seco, cortando la gran onda expansiva que se avecinaba en mi entrepierna…


    —Te he dicho que aguantes ¿serás capaz?


    —¡No! —Protesto cabreada.


    Me toma la cabeza entre sus manos y me introduce su miembro en la boca, está húmedo, a él tampoco le falta mucho, está tan hinchado que ni me cabe en la boca, lo absorbo como puedo y él me embiste con sus caderas. Gime.


    —¿Prefieres esto?


    —No.


    —Pues deja de quejarte y aguata, joder.


    Sale de mi boca. Me relajo. Oigo de nuevo la maleta, suenan cosas como metálicas.


    Noto que se acerca de nuevo y me levanta un poco el pecho. Me lo acaricia con sus manos y aprieta ligeramente mis pezones, pero de repente siento un pellizco. Me ha puesto algo ahí.


    —¡Au! —Protesto.


    —¿Te duele?


    Siento el picor del pellizco directamente en mi clítoris. Me gusta. Mucho.


    —No, ahora ya no.


    —Se puede poner más flojo.


    —No, así está bien.


    Repite la misma operación con el otro pecho. Esta vez disfruto de la sensación del pellizco cuando hace su recorrido hacia el clítoris. Es alucinante.


    Deja mis pechos reposar, pero siguen estando en tensión por esto que me ha puesto en ellos.


    —Imagínate que tienes a alguien mordisqueándote los pechos debajo de ti, disfruta de lo cachondo que le pones nena, así, disfrutando de esas tetas tan increíbles… —Tira un poco de las pinzas y siento ese latigazo de nuevo ahí abajo.


    —¡Joder qué gusto! —Grito.


    —Me encanta —Gruñe entre dientes. Me gustaría verle la cara de pervertido que tiene ahora mismo.


    Escucho que echa el líquido ese en algo. Ya conozco el sonido de abrir la tapa del lubricante. Estoy tan ansiosa que me late el corazón a mil revoluciones por segundo. Introduce algo en mi vagina, es ancho, pero no muy profundo y tiene como pinchos blandos o algo que me hace cosquillas, luego lo deja ahí sujeto como una tijera al clítoris. Casi me hace enloquecer cuando siento el tacto ahí mismo, en ese punto exacto. Lo que nunca esperaba era sentir lo que se me viene encima cuando pulsa un botoncito y aquello empieza a moverse.


    —Este es otro amigo mío nena. Imagínatele ahí arrodillado ante ti, comiéndote entera, sin piedad. Estás tan rica que no se deja ni un centímetro.


    No vibra, se mueve sensualmente, masajeándome el clítoris como un amante verdaderamente experto. Pierdo el poco control que me quedaba e inevitablemente me corro…


    Cuando termino de convulsionar y jadear, soy consciente de que Sammuel no me ha quitado el aparatito como castigo. Sigue ahí, con lo que mi orgasmo se ha alargado bastante.


    Intento reponerme y me mojo los labios. No sé lo que me espera por haberme corrido y encima no avisarle, seguro que está pensando que lo he hecho a propósito.


    Siento otro tirón en los pezones, que va directo al punto… ¡uf!…


    —Has roto las reglas cariño.


    —No aguantaba más.


    —Mientes muy mal Elizabeth. Has dicho que no te ponía caliente nada más que yo, y te has corrido como una quinceañera sólo con mis amiguitos, sin mí… ¿No pensabas invitarme a vuestra fiesta? —Mete su enorme miembro dentro de mí. Pensaba que con lo que me había puesto no cabría, pero me equivocaba —Joder nena, estás muy mojada.


    —Toda para ti —Muevo el culo provocándole.


    —Eso era lo que quería oír.


    Tira de las pezoneras, introduce el vibrador de antes que tenía por algún sitio, junto a la cosa de los pinchos, que sigue ahí, acariciándome y él se clava por detrás, sin compasión. Entra, sale, entra, sale. Por delante y por detrás a la vez. Creo que me voy a morir. No es posible sentir esto.


    Mi cuerpo no es consciente de lo que está sucediendo, ha desconectado y solamente se dedica a disfrutar de estas sensaciones puramente físicas, que se agolpan todas en el mismo sitio. Haciendo que, sin darme ni siquiera cuenta, aclame su nombre mientras otro grandioso orgasmo se apodera de cada célula de mi cuerpo.


     


     


     


     


    





CAPITULO 102


     


    El lunes a las 7 de la mañana, me despiertan unos gritos de pánico de hombre. No soy muy consciente de qué es lo que está sucediendo, pero parece que las voces provienen del salón. Descubro que estoy sola en la cama, así que lo primero que se me pasa por la cabeza es que los rusos han entrado en casa y Sammuel está librando una ferviente batalla a muerte contra ellos para defender mi vida.


    Suenan golpes, seguidos de voces. Desde luego, uno de ellos es Sammuel.


    Como mi instinto de supervivencia está completamente atrofiado, salgo de la cama inmediatamente, sin dudarlo, y me dirijo corriendo hacia el salón. Estoy descalza y medio desnuda, pero, obviamente, mis cursos intensivos de Samurái avanzado, harán que me bata en duelo con miles de adversarios armados hasta los dientes, con el mero poder de mi mente y que salga victoriosa.


    “Cuando daño te hizo Kill Bill” Me recrimina mi yo maligno, aturdido, disfrazado de Samurái.


    Salgo al salón, sólo llevo puesto un camisón híper mega corto de encaje, que deja transparentarse todo lo que hay debajo. Me quedo petrificada ante la escena que aparece ante mis ojos, es espeluznante, cuanto menos.


    Sammuel está completamente desnudo, amenazando de muerte y apuntando con el dedo violentamente a un hombre, al que tiene maniatado en el suelo, en un rincón del salón, temblando de miedo y medio llorando…


    —¡Edward! —Corro hacia él para quitarle lo que sea que este salvaje le haya puesto para atarle  las manos.


    —¿Le conoces? —Sammuel respira con dificultad por la pelea que han mantenido, puesto que Edward no es precisamente pequeño.


    Me observa sin comprender qué está sucediendo. Le miro horrorizada.


    —¡Claro que le conozco, vivo con él, energúmeno! ¡Dame las llaves! —Grito.


    Sammuel me lanza una mirada desaprobatoria, me tira las llaves de mala gana y se dirige a la habitación, sigiloso, no está nada conforme con la información que acaba de recibir. Por lo visto, el traidor de John no le ha contado todos los detalles de mi vida ¡que se joda! Termino de soltar a Edward y le ayudo a levantarse del suelo.


    —¿Edward estás bien? —Tiene la mirada perdida.


    —¿Qué — ha — sido — eso? —Tartamudea, no se suelta de mi mano.


    —Cariño te presento a la apisonadora Roc, mi marido —Intento animarle con la gracia, pero abre los ojos desmesuradamente y se cae al suelo redondo, golpeándose la cabeza.


    —¡¡¡Sammuel!!! — Le vocifero nerviosa.


    Él aparece parsimoniosamente con el traje ya puesto, desfilando tranquilamente por la estancia, como si estuviera en una pasarela de moda. La corbata la lleva colgando alrededor del cuello, sólo le falta abrocharse la camisa, con lo que deja sus increíbles abdominales, duras como una piedra y torneadas a la perfección con un cincel, al descubierto. Me mira como si no fuera la cosa con él, mientras intento reanimar a Edward, sin éxito.


    —¿Qué pasa? —Se posa en frente de mí, con gran sobriedad, sin ni siquiera mirarme porque se está anudando la corbata.


    —¿Pues qué va a pasar? Se ha desmayado ¡Ayúdame a levantarlo!


    —Pues espero que se recupere pronto —Se gira para retirarse otra vez de la escena del crimen, pero me levanto, interceptando inmediatamente su camino.


    —¿¡Estás loco?! —Le increpo, dándole con el dedo índice toques en el pecho —Casi matas al pobre muchacho de un infarto, le has tirado contra el suelo, le has amordazado, amenazado de muerte y ¿ahora te da igual?


    —Me trae sin cuidado lo que le pase a esta sabandija Elizabeth.


    —¿Pero por qué le llamas sabandija si ni siquiera sabes quién es?, ¿Me quieres ayudar de una vez, insensato? —Le señalo el cuerpo de Edward tendido en el suelo, empiezo a desesperarme ante su inexplicable pasotismo.


    —¿Y qué pretendes? ¿Quieres que le haga el boca a boca? ¡Para eso ya estás tú! Seguro que lo agradecerá más —Me esquiva y sigue su camino.


    —¡O sea, que es por eso! ¡No me lo puedo creer Sammuel Roc! —Se gira, echándome un mal de ojos violeta.


    —¿Qué no te puedes creer Elizabeth, que tengas la desfachatez de llevar todo el fin de semana recriminándome que vaya a vivir con una mujer, cuando tú ya lo estás haciendo con un hombre desde hace…yo qué sé cuánto tiempo? —Me grita enfurecido, haciendo aspavientos exagerados con los brazos — ¿Esperabas que me hubiera marchado antes de que él llegara?, ¡Pues se te ha jodido el plan!


    —Sammuel —Intento que me deje hablar para explicárselo, pero es en vano, está poseído, ya ve negro desde hace un rato.


    —¡Qué ciego estaba! ¿Cómo pude pensar que en todo este tiempo has estado guardando la cara por alguien del que ni siquiera te ha interesado si estaba vivo?... ¡Vives con un tío!... ¿Cuándo pensabas decírmelo? ¡Eres mi mujer, maldita seas Elizabeth, estamos casados! —Está completamente fuera de sí, parece un gorila desquiciado.


    —Se te olvida llamarme puta —Le digo tan tranquila, cruzada de brazos, observándole despotricar por el salón.


    Se detiene en seco. Me mira iracundo.


    Esa palabra ha llamado su atención por completo, por lo menos deja inmediatamente de proferir improperios a mansalva contra mí.


    —Es gay —Le informo sosegada.


    No quiero alargar más esta agonía. Al final va a decir alguna burrada de la que se arrepienta y por la que yo le eche de casa a patadas. No le voy a mandar a vivir con una mujer que se muere por sus huesos, odiándome. No estoy dispuesta a eso. Creo que estoy madurando. Cosa que él no hace, por cierto.


    —¡Mierda! —Pega un puñetazo a la encimera de la cocina, me extraña que no haya hecho un agujero en ella —Lo siento — ¿Es arrepentimiento lo que veo en sus ojos?


    —Es mi niñera, se ha encargado básicamente de que no me suicidara en todo este tiempo, realizando un trabajo extraordinario, como puedes comprobar —Le explico señalando mi cuerpo ileso —Ahora, si eres tan amable de ayudarme a levantarle de su lamentable posición, tirado en el suelo, y sin conocimiento, te estaré eternamente agradecida.


    —Elizabeth pensé que era un intruso que venía a por ti, no sabía que vivieras con nadie —Coge a Edward sin esfuerzo y lo tira sobre el sofá.


    —¡No vi el momento! No me has dado opción entre polvo y polvo. Lo único que hemos hablado es de la zorra y de ti, ¡ah! y de tus juguetitos de espionaje —Cojo un vaso de agua y me dirijo al sofá junto a mi pobre amigo, pero Sammuel me detiene, agarrándome por la muñeca.


    —No era esta la despedida que tenía planeada nena, pero me tengo que marchar ya — Me rodea por la cintura con sus musculosos brazos.


    —¿Cuándo volverás? —Pregunto.


    —Pronto. Ya sabes que no puedo estar lejos de ti.


    —Confío en ti Sammuel.


    —No te arrepentirás. Te amo nena.


    —Y yo a ti.


    —Dímelo Elizabeth.


    —Te quiero Roc, como nunca imaginé que fuera capaz.


    —¡Oh Dios! Soy tan feliz…


    Nos besamos como si no hubiera mañana. Como si fuera la última vez. Saboreando cada deliciosa caricia de nuestros labios.


    En realidad, no sabemos cuánto tiempo pasará hasta que volvamos a hacerlo.


    No consigo separarme de él. Aprieta fuerte los ojos para reunir las fuerzas necesarias para ser él quien lo haga. Lo consigue. Se da la vuelta y se dirige hacia la puerta, sin mirar atrás. Si me mira no podrá irse.


    Se me inundan los ojos de lágrimas mientras observo cómo se marcha. Me lanza una última mirada antes de cerrar la puerta, me guiña un ojo, sonríe, aunque sé que lo hace por animarme, porque la sonrisa no le alcanza a los ojos.


    —Sé buena


    Cierra la puerta y mi vida se queda en un desolador silencio.


     


    





CAPITULO 103


     


    El Painkiller comienza a sonar a toda mecha, haciendo que Edward abra los ojos como platos. Al menos la batería ha conseguido lo que no conseguían mis palmaditas en su cara.


    Corro a través de la casa para apagar la música, porque mi amigo hace un gesto con la cara de sufrimiento, tendrá un dolor de cabeza inmenso. Cuando vuelvo, está sentado en el sofá.


    —Edward ¿estás bien? —Tanteo.


    —¿Ya se ha ido la bestia? —Creo que todavía está asustado el pobrecito, mira por toda la casa, buscando algo, a alguien.


    —Tranquilo, tardará un tiempo en volver —Me siento a su lado y le doy un beso en la cara, prácticamente sin rozarle para no lastimarle más aún —Lo siento Edward, de veras, se me olvidó decirle que ibas a venir, creyó que eras un ladrón.


    —¡Joder, casi muero de un infarto tía! —Se toca el corazón, creo que ha salido de su estado de shock.


    —No me dio tiempo a decirle que tenías llaves, ni que vivías aquí…—Me encojo de hombros —Se me olvidó por completo, perdóname —Le suplico teatralmente.


    —Todavía no sé por qué estoy más impresionado, si porque me haya asaltado el tío más bueno del planeta, dándome un susto de muerte, al volver tranquilamente a casa. Si por tener su extremadamente dantesco miembro en mi cara —Hace un gesto con las manos, marcando un tamaño desorbitado, con una mirada maliciosa —O porque me haya amordazado con una sola mano en un nanosegundo… ¡¡¡¿Por qué cojones tenéis esposas en casa?!!!!... —No me resisto más y estallo de la risa, me tiro al sofá, llorando literalmente, por las carcajadas que no soy capaz de reprimir.


    —Cuando te he visto en el suelo, me ha dado una pena… ¡Lo siento, lo siento, lo siento! —Me limpio las lágrimas con la palma de la mano.


    —¡Oh sí! Ya veo cómo lo sientes, mírala, ¡se descojona de risa! ¡Eres una gata marginal! ¡Malvada! —Intenta no reírse al decirlo.


    —Lo siento mucho, en serio, pero es que es todo tan surrealista…


    —Te perdonaré solamente si me lo cuentas todo con pelos y señales Hudson.


    —Vamos a desayunar con Betty y os pongo al día a los dos, no voy a contar la misma historia tantas veces —Le digo mientras me dirijo a la habitación para dejar de ser una pervertida sexual y convertirme de nuevo en Elizabeth… ¡¡¡¡Roc!!!!  —Hoy no puedo llegar tarde a la oficina.


    Mientras me ducho y lavo el pelo, me planteo si ponerme de nuevo mi alianza y anillo de compromiso. A lo mejor pongo en peligro la misión. Se lo consultaré a Sammuel, aunque él lo lleva todo el tiempo… ¿Se lo quitará cuando esté con ella?


    “Nooo, lo lleva puesto todo el tiempo, pero como ella es ciega, no lo ve, tranquila” Makiabelizabeth lleva un bastón de ciego y hace con que se choca con algo.


    Un pensamiento me corroe el cerebro y los celos invaden mi mente… ¡NO! No quiero pensarlo, me voy a fiar de él, estoy decidida, siempre me ha demostrado que puedo hacerlo.


    “Ya empezamos, ¿no te das cuenta de que esto no pinta nada bien? ¡Que está viviendo con una tía buena, loca por acostarse con él! Le emborrachará o le drogará, pero ese no se escapa, ¡te lo digo yo!”… Makiabelizabeth tiene ganas de guerra esta mañana, pero intento pasar de ella.


    “Eres su mujer y te ama a ti, lo demás me da igual” Dice mi yo bueno, mientras sale corriendo por si acaso la otra toma represalias.


    “Pero qué ignorante eres hija” Makiabelizabeth niega con la cabeza “Aquí se masca la tragedia”.


    Me pongo mi ropa para el trabajo. Un vestido gris marengo de Channel con la torera a juego, de ribetes blancos y unos taconazos del citado Channel grises. Me maquillo lo justo para que se note que no me acabo de caer de la cama y que llevo todo el fin de semana en una bacanal sexual.


    Me miro a mi espejito mágico y una vez más me dice “¡Divina!”


    Salgo al salón. Edward me está esperando. Se ha arreglado también y está realmente guapo. Le silbo. Me sonríe con una de esas sonrisas que debe volver locos a todos los hombres y me dice, alisándose el traje:


    —No iba a ir a desayunar con la gran Elizabeth Hudson en chándal, ¿no?


    —Elizabeth Roc, querido —Abre los ojos como platos, ha vuelto a entrar en shock debido a mi repentina información — Y por cierto, tú siempre estás bien, hasta con un trapito que te pongas. Lo que importa es la percha cari, y la tuya es inmejorable.


    —¡Lizzy no vayas a esa reunión, por favor, me tienes que contar demasiadas cosas! — Tiro de su chaqueta, haciendo que salgamos juntos por la puerta.


    —Te lo contaré en dos minutos, tranquilo. ¡Venga, solo tengo media hora! —Le agarro por el brazo sonriente.


    —Te adoro —Me da un beso en la cara, con tanto alago se le ha pasado el enfado, ¡qué fácil es!


    Cuando entramos por las puertas del Rock Café, Betty ya está sentada en nuestra mesa habitual, nos saluda con la mano para que nos dirijamos hacia allí.


    Al llegar a su altura no puedo evitar sonreír, me conoce muy bien. He de admitir que estoy un tanto nerviosa. No puedo contarles la historia al completo, ni por qué estoy feliz pero reticente, ya que mi marido se está acostando con otra, a sabiendas.


    “Eres una cornuda permisiva” mi yo maligno está riéndose de mí, pero no me voy a rebajar a contestarle.


    —Bueno. Bueno. Bueno —Se pone en pie, mirándome de arriba a abajo con los ojos entrecerrados.


    —Buenos días cariño —Le saluda Edward.


    Se dan dos besos. Yo me siento en mi sitio, entre los dos, sin emitir sonido alguno. Pido a la camarera mi café con tostadas de todos los días. Mis amigos hacen lo propio. Cuando se retira la chica, Betty me vuelve a examinar de arriba a abajo, pero antes de que pueda pronunciar palabra, Edward se le adelanta:


    —¡¡¡Betty no te vas a creer lo que nos tiene que contar Liz!!! —Está realmente emocionado.


    —¿No? ¿Tan fuerte es? —Ella no deja de mirarme, yo disimulo risueña.


    —¡¡¡¡Venga Lizzy cuéntaselo, me muero por ver su cara!!!! —Edward da palmaditas de emoción, yo me aguanto la risa.


    La camarera vuelve con nuestros desayunos y me entrega una rosa de parte de Ricky. Me giro hacia la barra y le doy las gracias, levantando la rosa en su dirección, me lanza un beso y me hace un gesto como que luego viene. Habrán discutido los dos por servir mi mesa, seguro. El jefe le echó la bronca a Ricky la semana pasada, porque él tenía que estar metido en la barra, no atender mesas. Para eso ya están las chicas explosivas que las atienden muy bien,  y cobran por lucir su palmito alegremente,  ya que la mayoría de clientes son hombres.


    —Eres increíble Liz, no entiendo como todos los tíos buenos que hay en el planeta mueren de amor por ti… ¡Te odio tanto! —Grita Edward, levantando las manos al cielo.


    —¡No es para tanto! —Le resto importancia al hecho de que un camarero me regale una flor.


    —¿No? ¿Estás ciega? ¡Todos babean a tu paso!


    Yo me encojo de hombros, de ser así, no es mi culpa.


    Sammuel siempre me dice lo mismo, pero yo lo veo de una manera diferente. Los hombres babean ante cualquier mujer, les gusta sentirse superiores ante el género femenino, y piensan que mirándolas para intimidarlas, diciéndoles piropos, o ligándoselas, lo son. Son cazadores. La única diferencia, es que yo soy inmune a todo este tipo de supremacía masculina, por eso se sienten ultrajados ante mi rechazo, e intentan conseguirlo con más ímpetu. Aunque en realidad no sea esta mi intención. Si paso de ti es porque paso de ti, no para que me persigas con más ganas…Deben de tener un defecto congénito en alguna neurona.


    —¡Dejaros de rollos y contarme lo que sea ya, venga! —Nos interrumpe Betty haciendo aspavientos con las manos.


    —Cuéntaselo tú Edward, te cedo el honor, será mi redención por el susto que te has llevado antes —Le invito, mientras muerdo una de mis tostadas. El sexo me da muchísima hambre.


    —¿Qué te ha pasado antes Edward? —Pregunta Betty asustada.


    —Nada, digamos que me ha pasado por encima una manada de elefantes…


    —Comprendo —Betty enarca una ceja, porque se imagina al instante la escena, conociendo a Sammuel. Edward, con los nervios de contarle la historia, no cae en el detalle de que ella comprenda lo de la manada de elefantes.


    —A ver Betty ¿Qué crees que puede ser? —Edward le quiere dar un toque de suspense al asunto, no sospecha ni por un solo segundo que Betty ya lo sabe.


    —A ver, a ver, déjame pensar… —Le trata como a un niño pequeño, pero es que da pena quitarle la ilusión —Tiene un brillo en los ojos y en la piel que revelan a voces que ha estado todo el fin de semana muy atareada…Diría yo…


    —¡Qué lista eres Betty! —Declaro con un asombro demasiado exagerado.


    —¡¡¡¡Pero lo mejor es con quién!!!! —A Edward le falta llorar de la emoción.


    A este chico le va a dar algo. Está realmente nervioso. Sigo comiendo, pongo los ojos en blanco. No entiendo cómo alguien se puede emocionar tanto por lo que le sucede a los demás, me entran ganas de gritarle “¡que no se ha acostado contigo!”, pero intento concentrarme en ser la Elizabeth buena y seguir comiendo tranquilamente, mientras Betty le toma el pelo sin piedad al pobre de Edward.


    —¡Pues está claro, con Jackson! ¿Por fin? —Me mira sospechosa, yo disimulo como puedo, e intento no atragantarme con la tostada, Edward está disfrutando como un enano por la falsa trama.


    —¡¡¡¡¡Nooooo!!!!! —Ríe él, negando con el dedo.


    —¿Cómo que no? ¿Con quién va a ser si no?...—Nos mira fijamente a ambos  —¿Os habéis emborrachado y os habéis liado? —Nos señala —¿Has descubierto que ya no eres gay? ¡Qué bien Edward! —Betty se troncha de la risa.


    —¡Qué idiota eres Beatriz! —Él se indigna falsamente, levantando la cabeza —Aunque si te digo la verdad, de no ser gay, Liz sería mi objetivo número uno.


    —Oh, gracias, otro más para mi larga lista —Digo yo, y los tres nos reímos.


    —¡Vamos suéltalo ya, me estoy aburriendo de tanta intriga! —Le zarandea un poco del brazo Betty.


    —¡¡¡¡¡¡¡LIZ SIGUE SIENDO LA SEÑORA ROC!!!!!!!! —Mi compañero de piso lanza la bomba y Betty se atraganta con el café, al final, sin quererlo, le ha sorprendido de verdad.


    Yo no puedo evitar reírme también al verla. Le doy palmaditas en la espalda, mientras me parto de la risa:


    —Tranquilízate Betty, últimamente escupes demasiado en público, vamos a tener que apuntarte a un curso de protocolo…


    —¿¿¿¿¡¡¡¡¡Qué acaba de decir Edward????!!!!! —Me interrumpe. Betty no sale de su asombro, menos mal que no se ha manchado el vestido, tenemos una reunión en diez minutos.


    —¿¿¿Ves??? ¡¡¡Te dije que ibas a flipar!!! —Edward ríe orgulloso por la reacción causada.


    —¡¡¡Cuéntamelo, ya!!! —Me ruge Betty, limpiándose como puede, en realidad sabía que nos habíamos acostado, pero nada más.


    —Pues resumiendo. Cuando llegué a casa el viernes, al volver de la gala, estaba en casa esperándome…


    —¡Qué romántico Liz! —Interrumpe Edward, pestañeando —Un momento, ¿pero cómo supo él que querías recuperarle? Creo que me he perdido parte de la historia. ¿Cómo se ha enterado de que le quieres? —Voy a abrir la boca, pero Betty me interrumpe.


    —¡Oh! Permíteme Elizabeth, esa parte en la que te declaras y no me informas de nada me encanta —Betty me mira muy cabreada, esto no se le va a olvidar fácilmente —El viernes fuimos a una gala benéfica organizada por el ayuntamiento para una casa de acogida de niños y tu queridísima Elisabeth se presentó disfrazada de heavy ochentera cutre…


    —¡¡¿Qué me dices?!! —Edward no deja de alucinar conmigo, me está descubriendo de golpe el pobre, porque la Elizabeth que ha conocido este año, no era del todo yo.


    —¡Como lo oyes! Tenías que haber estado allí, todos querían sacarse fotos con ella, diciéndole lo maravillosa que era, para variar… ¡Cuando iba hecha un adefesio!


    —Está celosa —La señalo con el tenedor riéndome.


    —¡Mucho! —Aclara Edward asintiendo.


    —¡Oh, por favor, parecías una mendiga! —Gruñe Betty indignada —Cuando subió al escenario a hacer una más que generosa donación, enseñó todo el culo porque se había hecho un tatuaje guarro y gritó a los cuatro vientos que Sammuel Roc la debía algo… Por lo visto, fue corriendo a saldar su deuda… ¿Me he dejado algo en el tintero querida? —Sé que me odia.


    —El tatuaje no es guarro. Lo demás lo has contado muy bien —Aseguro.


    —¿Qué te has tatuado loca?


    —Solo Tuya.


    —¿En todo el culo? —Está boquiabierto.


    —Justo en medio —Afirmo.


    —Una locura por amor, ¡Qué romántico! —Edward pestañea rápido.


    —¡Oh sí! Muy romántico —Betty parece más enfadada todavía.


    —Entonces él te escuchó por la tele ¿y fue a esperarte a tu casa, así, sin más?  —Edward se está enamorando de mi marido por momentos — ¡Es mi héroe!


    —Tuvimos nuestras discrepancias, hasta llegar a eso, claro. Me dijo que todavía estábamos casados y el resto os lo podéis imaginar, no os pienso dar detalles escabrosos, ¡pervertidos! —Hago caso omiso a Edward, se lo estará imaginando otra vez…


    —Tiene que ser un auténtico dios del sexo, se le ve a la legua, ese hombre desprende testosterona a raudales…—Se abanica Edward con la servilleta.


    —No me acaba de convencer la historia Elizabeth ¿Cómo es posible que estéis casados si firmasteis los papeles del divorcio? ¿Por qué no ha venido a buscarte antes? —Betty no cree tanto en amores de cuentos de hadas, al igual que yo, es una mujer inteligente.


    —Me mandó los papeles del divorcio sin estar firmados por él, para que no fuera yo la que los presentara en el Juzgado, me los mandó en blanco. Yo supuse que él los firmaría posteriormente y se encargaría de presentarlos, pero no lo hizo. Así que estamos casados todavía.


    —¡Qué fuerte! —Betty está boquiabierta.


    — De todas formas, tranquila, ya he solicitado un volante al Juzgado que me lo certifique o desmienta, llegará a lo largo de la mañana al fax. No me he convertido de repente en una loca enamorada —Al menos no lo soy cuando no le tengo delante.


    —¿Y por qué no ha dado señales de vida hasta ahora? ¿Se lo has preguntado? —Betty sigue reticente.


    —Al principio estaba cabreado por lo del beso con su hermano…


    —¡Ay, su hermano! —Suspira Edward, que lleva un rato en las nubes.


    —Me ha dicho que cuando se le pasó el enfado vino a buscarme, pero que no le permitieron verme, tengo una conversación pendiente con mi hermanita al respecto, por cierto —Les cuento.


    —¿Sarah? —Dicen los dos a la vez.


    —Por lo visto le llamó la noche que salimos de juerga para avisarle de que ya estaba curada. Lo tenían concertado así los dos, cuando me curase, podría volver a mi vida, si todavía quería, claro. Eso, junto con mi llamada de atención del viernes en directo… le hizo animarse a volver. Sólo quería que diera mi brazo a torcer y fuera yo la que moviera ficha.


    —Pero te estabas curando precisamente de querer estar con él, ¡no entiendo nada! —Interrumpe Edward.


    —Me estaba curando de querer quitarme la vida, de nada más —Lo comprendo al fin.


    —¿Y ya no es un asesino de hermanos? ¿Qué me dices del miedo que te producía? —Betty está en todo, no se les escapa una, por algo es mi mano derecha, evidentemente.


    —Ian me contó que aquella noche en la playa no le estaba pegando, sólo le estaba intentando reanimar porque se había caído rodando escaleras abajo, pero a mí, con los nervios, me pareció otra cosa —Aprieto los dientes esperando el chaparrón…


    —¿Ian?... — Betty parece muy, muy, muy enfadada —¿Te has visto con el tío que arruinó tu vida, te ha dado una información que cambia el rumbo de la historia… ¡¡¡Y no me lo has contado!!!? ¿Seguimos en el mismo bando, o no me entero de nada? —Me mira con desdén.


    —¡Joder! No os quería arruinar la noche con mis problemas, me lo guardé para mí. Lo siento. Jamás pensé que iba a suceder todo tan rápido… —Intento defenderme.


    —Es todo un poco…raro —A Betty no le cuadran las cosas que me faltan por contar de la historia, obviamente todo tiene un por qué. Faltan piezas por encajar en el puzle, pero, de momento, no las puedo poner boca arriba, se tienen que conformar con lo que hay.


    —Ya sé que es todo muy extraño Betty, yo también ando con pies de plomo, no quiero volver a caer, pero me fío plenamente de él —Intento explicarles las cosas lo mejor posible, pero sin poder entrar en detalles, es difícil de entender.


    —¿Qué has sentido? ¿Estáis bien? —Betty parece que se ha relajado


    —He vuelto a respirar de nuevo, tengo ganas de reír a todas horas… ¡Estoy feliz! —Y es verdad, tengo ganas de reírme todo el rato, parezco una adolescente.


    —¡Pues eso es lo que me vale cariño! Lo único que quiero es que seas feliz de una vez y que no te hagan más daño…Pero después de haberte visto tan mal…Comprende que me dé miedo —Betty está emocionada.


    —Lo sé, vamos todos despacio ¿de acuerdo? —De repente se me enciende la bombilla —Por cierto, chicos, doy por sentada vuestra absoluta discreción. No podéis contar a nadie que seguimos casados ¿de acuerdo?


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —Preguntan entre los dos.


    Miro mi Rolex malva, casi es la hora.


    —Todo requiere su tiempo. Hasta entonces, silencio —Ambos asienten —¡Vamos! Llegaremos tarde a la reunión —Me levanto, empujando a Betty, dejo los billetes encima de la mesa — Edward, John te llevará a casa, luego te veo.


    —¡Lizzy! —Me llama Edward a lo lejos, desde la mesa, le miro —¡Los tatoos ya no se llevan, hortera!


    —¡Pues tu dios no opinó lo mismo cuando…! —Me doy un cachete en el culo.


    —¡Oh, Dios mío, ha vuelto, y de qué manera! —Dice Betty negando con la cabeza.


    Nosotras dos salimos corriendo hacia la oficina.


     


     


     


     


     


     


     


    





CAPITULO 104


     


    Llego a casa rendida. Son las 9 de la noche, la cosa se me ha complicado en la oficina, y hasta que no lo he solucionado, no me he querido venir. Los japoneses son duros de roer, lo quieren todo explicado al detalle y no entienden que en un evento al que acude tantísima gente, como el que pretenden organizar, hay que tener un gran margen para la improvisación, no se puede ser tan cuadriculado, por eso he estado todo el bendito día explicándoles “qué pasaría si…” Joder, sólo me ha faltado explicarles cómo procederíamos si  un tiranosaurio Rex viniera a comerse las mesas…


    Suelto las cosas en el recibidor. Edward está tirado en el sofá, viendo la tele, y comiendo palomitas. Me planteo si su estancia aquí sigue siendo necesaria, ahora mismo me apetecería quedarme desnuda y andar por mi casa tranquilamente.


    “Hazlo, no creo que te mire mucho, es gay” me dice mi angelito.


    “¿Qué dices? Ese a la mínima se cruza de acera, ¿no has visto cómo te mira con ropa…? ¡Imagínate desnuda!, mejor prevenir…” Makiabelizabeth se está tapando sus vergüenzas con una hoja de parra.


    “¿Alguien intenta que Sammuel no se enfade o me lo parece a mí…?” Mi yo angelical provoca al malo, que se ha ido…


    —Hola Little Miss… —Le digo a Edward mientras paso de largo.


    —¡Hola princesa! Llegas un poco tarde ¿no? —Me dice mientras se despereza.


    —Ni me hables, necesito paz y tranquilidad —Me dirijo a mi habitación.


    Me pongo el pijama y me tiro encima de la cama a leer un rato. De repente, un solo pensamiento me viene a la cabeza, no he tenido tiempo en todo el día de pensar en él, así que imagínate lo ocupada que he estado.


    Corro a coger el móvil secreto que me ha dado John en el trabajo y que he mantenido guardado en un cajón bajo llave. Meto el pin que también me ha facilitado John y la pantalla empieza a parpadear. Veinte llamadas perdidas y dos mails sin leer.


    —¡Joder! Empezamos bien —Pienso.


    Abro los mails.


    El primero es de esta mañana sobre las diez, estaría en el jet de vuelta a Londres todavía.


    A ver qué me dice, me pongo hasta nerviosa…


    “Hola mi vida.


    No hace ni una hora que te he dado el último beso, aunque me parece que ha pasado ya una eternidad. Qué ironía no poder estar junto a ti, ahora que nos hemos vuelto a encontrar. Me muero por abrazarte, por besarte, por  acariciarte, por amarte, por venerarte… Me muero por volver a verte. Me muero por decirte que todo mi ser es tuyo. Que me has vuelto a embrujar.


    Te quiero y te voy a echar de menos a cada segundo.


    El viernes volví con un claro propósito, tenerte cerca y ser capaz de superarlo. Después de todo el tiempo que había pasado, creí que me habría enfriado, que no sentiría nada por ti. Como ves, bastante diferente de lo que aconteció finalmente. No parece que lo tenga demasiado superado ¿no crees? Pero, he de confesarte un secreto, y es que, para mi sorpresa, me siento tan dichoso, que nunca pensé que no me arrepentiría de haberme plantado en tu casa y fastidiar toda la operación. Mereció la pena por volverte a tener entre mis brazos, nena.


    Aunque ahora no sé cómo lo voy a sobrellevar. Cuando estamos separados, no estoy completo, me haces falta, me siento vacío, nada tiene sentido a mi alrededor, todo me da igual, no me importa de qué me hablan, ni lo que sucede, es una vida vacía. Mi mente está continuamente pendiente de dos ojos verdes, que me torturan a cada instante. Soy presa de tu hechizo.


    No puedo ser más feliz que estando contigo Elizabeth. Lo supe desde que te vi, desde la primera vez que nos besamos. Eres pura magia nena. Y eres sólo mía.


    Volvemos a ser los Roc contra el mundo, te recuerdo que estás casada, deja de contonear ese culito entre los hombres, ya sabes que me vuelvo loco sólo de pensarlo…joder…


    Tienes que ser fuerte amor mío. Por los dos. Tenemos que sacrificar tiempo juntos para poderlo disfrutar después, sin temores ni amenazas.


    Te juro que pronto terminará esta agonía y podrás tener mi cuerpo cada noche contigo, porque mi alma ya está junto a ti. Siempre.


    Sammuel Roc


    Propietario de Roc Hoteles y tu eterno enamorado.


    P.D. Por cierto, dile a tu amigo gay que me disculpe, ya sabes lo que me pasa cuando me pongo… celoso… Lo vi todo negro.”


     


    Lo vuelvo a leer seis o siete veces más. Me río, me pongo triste, me pongo contenta…, todo a partes iguales.


    Miro la bandeja de entrada y hay otro sobrecito parpadeando, que indica que tengo otro mail sin leer. Este es de las siete menos cuarto de esta tarde, no sé por qué, pero me da a mí que no va a ser tan bonito como el que acabo de leer, después de no contestar a sus veinte llamadas a lo largo de todo el día… Me lo imagino dando vueltas por el salón revolviéndose el pelo como un desquiciado.


    Tomo aire. Vamos allá.


     


     


    “He sido un auténtico gilipollas. (Empezamos bien)


    No sé por qué cojones he tenido que ir a buscarte precisamente en el momento más crucial de la operación. Siempre me aconsejaron que no lo hiciera y aún así lo hice, a pesar de todo, porque te necesitaba y no aguantaba ni un solo día más sin tenerte cerca…(¿Pues no era para conseguir olvidarme?)Ahora comprendo que me equivoqué. Del todo.


    Llevo todo el puto día marcando tu número como un poseso y no me concentro en otra cosa. No estoy a lo que tengo que estar. ¿Tanto esfuerzo te supone dar a una maldita tecla para hablar conmigo, aunque fuera para decirme que estás ocupada? Te importo tanto que seguro que te has olvidado del puto teléfono… (Eureka)


    No importa. Voy a intentar serenarme. Esto es demasiado serio como para dejarme llevar por un ataque de nervios, ¡me haces perder la maldita cabeza!


    Solo te escribo para informarte de que la operación está por encima de todo Elizabeth y que hemos arriesgado demasiado, tanto personal como económicamente, como para ponerla de nuevo en peligro, ahora que todo está a punto de terminar. No voy a rendirme, lo conseguiré. Por los dos.


    Por ello, hemos decidido que lo mejor será no contactar más contigo hasta que no sea estrictamente necesario.


    Piensa que es lo mejor para ambos.”


    Sammuel Roc


    Propietario de Roc Hoteles y punto.


     


    Inmediatamente después de leer la última palabra de su correo, me entra un calor por todo el cuerpo que me impide respirar. Es angustia. Me falta el aire.


    Marco corriendo su número para pedirle perdón por olvidarme el móvil en el cajón de la oficina, para tranquilizarle y para suplicarle que no me deje en ascuas el tiempo que sea, porque moriré de celos. Mientras espero a que el aparato dé tono de llamada, me viene a la mente la imagen de la mujer malvada que comparte ahora su vida y de cómo le manejaba a su antojo cuando eran jóvenes. ¿Por qué no lo iba  a hacer ahora?


    Nada, no hay respuesta. Ni siquiera hay señal. Una amable voz femenina me informa de que el teléfono se encuentra apagado o fuera de cobertura…


    ¡Joder!


    Encima no puedo hablarlo con nadie, pedirle consejo a nadie, ni siquiera desahogarme.


    ¡Vaya mierda!


    Paso casi toda la noche sin dormir. No me relajo, mi cabeza está demasiado bloqueada y enfadada consigo misma. Doy vueltas por toda la cama. Nada. Imposible.


    Esto hace que a la mañana siguiente me levante de bastante mal humor.


    Y a la siguiente.


    Y a la siguiente.


    La Elizabeth tirana ha resurgido de sus cenizas ¡Aquí va a arder Troya!
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    —No estoy muy segura de que el reencuentro con ese tío y el volver a ser  la señora Roc, te hayan venido demasiado bien, ¡estás insoportable! —Betty pega un portazo con la puerta de mi despacho cuando sale de él muy enfadada.


    —¡Y tú más! —La grito con la puerta ya cerrada.


    Lo que me hacía falta ahora, que todos se confabulen contra mí para amargarme también la vida en el trabajo, mi única vía de escape.


    Son las ocho de la tarde. Cierro la puerta de mi despacho con llave. Recorro el edificio Hudson, me despido de los vigilantes de seguridad, más que nada para que sepan que ya no queda nadie en el edificio, no porque me caigan especialmente bien, y menos hoy. Me monto en mi Lamborghini, donde me espera John. Nos saludamos.


    —Buenas tardes señora Roc —Sólo me llama así cuando estamos solos, nadie puede saber que seguimos juntos.


    —John te invito a una cerveza.


    —¿Disculpe? —Está alucinando.


    —Lo que has oído, vamos a tomarnos una cerveza. Ve al Rock Café —No le doy la opción a negarse —Y deja de llamarme de usted, joder.


    —Pero señ…


    —¿Estás sordo John?


    —No.


    —¡Pues obedece y cállate, coño!


    Entramos los dos en el bar. John está incómodo, no sabe cómo actuar. Me dirijo a nuestra mesa de siempre, él me sigue sumiso, mira hacia todos los sitios buscando algún francotirador, o algún asesino a sueldo escondido tras las columnas. Finalmente decido que hoy no vamos a estar en plan tranquilo, no se lo voy a poner fácil al grandullón, que sufra, me lo debe por traidor.


    —¡Vamos a la barra John!


    Ricky, en cuanto me ve, sale de su puesto de trabajo tras la barra y viene a saludarme efusivamente, sin apartar la vista de John. Está marcando un territorio que no le pertenece. Si John en vez de mi guardaespaldas, fuera mi novio, estaría muy cabreado. Decido que nunca traeré aquí a Sammuel. Le pondría los testículos por corbata a este pobre chico.


    —Hola amor, no se puede estar tan guapa, un día de estos me vas a matar —Me planta dos besos de infarto, yo me separo de él como puedo.


    —Ricky, vale —Le reprendo con un gesto de la mano.


    —¡Oh! Disculpa, no sabía que…—Mira a John enfadado.


    —No te preocupes— Le interrumpo —es un amigo, pero no te pases ¿vale?


    —Perdona princesa ¿Qué te pongo, lo de siempre? —Se vuelve a meter tras la barra, mucho más relajado.


    —Sí, por favor —respondo, miro a John a modo de pregunta, para que le diga a Ricky lo que quiere.


    —Yo no bebo señorita Hudson, prefiero un refresco, tengo que conducir —Me informa John, está muy serio


    —Una sola John, venga, no seas aburrido hombre —Le doy en el hombro y no es capaz de negármelo.


    —         Está bien, una cerveza sólo —Asiente decidido mirando a Ricky.


    Cuando nos hemos bebido cinco Yustes y vamos por nuestro tercer whisky, nos hablamos de tú y no nos andamos con tanta ceremonia como normalmente. Quiero sacarle información valiosa y necesito derrumbar la barrera profesional.


    —¡Oh, vamos John! No me creo que siendo un hombre tan atractivo como tú no te sientas atraído por ninguna mujer, ¿No te apetece un desahogo de vez en cuando?


    —¿Y quién te dice que no lo tenga Elisabeth?


    —¡Ah! —No sé qué decir, nunca he considerado que John pudiera tener una vida, aparte de ser mi chófer.


    —¿Y nada serio para formar una familia?


    —Ya tuve una familia…—Sus ojos se enrojecen, aprieta la mandíbula y la copa entre su mano, da un trago con rabia, negando con la cabeza.


    —¿Y no salió bien? ¿Dónde están? —Me sorprende descubrir esto de él a estas alturas, aunque es verdad que nunca hemos mantenido una conversación que no fuera puramente profesional.


    —Me la arrebataron —Mira hacia abajo recordando.


    —Lo siento John, tuvo que ser muy duro —Me entran ganas de llorar al verle.


    —Más que duro. Desde entonces vivo en un infierno. Elegí el ejército porque quería que me mandaran a las misiones más peligrosas. Bruce estaba en una situación parecida, también quería olvidar. Allí nos conocimos. Pero lejos de morir, aquí estoy, sigo vivo, pero rezando cada día para reunirme con ellos.


    —Joder John, lo siento mucho —No sé qué decirle.


    —Ya hace mucho tiempo de eso, no te preocupes.


    —¿Y no te has planteado nunca volver a empezar?


    —No quiero tener otra cosa, los quiero a ellos... He decidido vivir mi camino en solitario. Además, cuando conoces a tu alma gemela, nunca vuelves a encontrar otra… Cambiemos de tema, ¿de acuerdo?


    —Lo siento John, jamás hubiera… —Es tan romántico y a la vez tan triste…


    —¡Cambiemos de tema he dicho! —Pega un puñetazo en la barra.


    Doy un brinco de mi taburete, ¡me ha asustado! Sé que John daría la vida por proteger la mía sin dudarlo ni un solo instante, pero en estos casi cinco años que llevamos juntos, nunca me ha hablado así, aunque lo comprendo. Me mira arrepentido:


    —Lo siento de veras señora, no debí haber bebido —Se levanta para marcharse, pero le agarro del brazo para detenerle.


    —John no me vengas con gilipolleces, me he pasado de cotilla, la culpa es mía, lo merecía ¿vale? Quédate, tenemos que hablar de otro asunto —Duda si obedecerme.


    —¿A qué se refiere?


    —Siéntate y te lo digo, vamos— Sigue de pie  —¡Por favor! —Le pongo cara de gatita abandonada.


    —Esos jueguecitos te servirán con el señor Roc, conmigo no —Creo adivinar un atisbo de sonrisa en su cara cuando me río —Cuéntame ¿qué pasa? —se sienta de nuevo en su taburete.


    —John quiero pedirte disculpas antes de nada por toda la mierda que te comes por mi culpa. Eres militar profesional y sé que estando a mi cargo te sientes subestimado, aburrido y cabreado…


    —Yo no…—Intenta interrumpirme.


    —Shhh —Le paro con la mano —Déjame terminar, por favor. Sólo intento darte las gracias, por todo lo que haces por mí, en serio. Gracias a ti no me ha pasado nada nunca. No tengo ni pizca de miedo, me siento segura, incluso ahora con la amenaza de esta mujer esquizofrénica… ¡Nada de miedo! Quiero pedirte que renueves el contrato.


    —Elizabeth el contrato era de cinco años, te agradezco la confianza que has depositado en mí, pero no creo que trabajar “paseando a Miss Daisy” sea lo que me tenga deparado el destino, yo soy un hombre de acción. Y, con todos mis respetos, ¡contigo me aburro como una ostra! Además en cuanto vuelva el capullo de tu marido, con Bruce os bastará a los dos.


    —¿Y si Bruce se marcha también?


    —Bruce seguiría a Sammuel al mismísimo infierno —Bebe despreocupado, pero a mí me da que pensar ¿Por qué?


    —Ya veo, y tú a mí me darías una patada en el culo a la mínima para que me cayera de bruces…


    —Sabes que eso no es cierto.


    —¿Entonces? Por dinero no es ¿verdad?


    —Desde luego que no, con el dinero de estos cinco años tendría para vivir despreocupadamente el resto de mi vida, no se trata de una cuestión económica Elizabeth, ni siquiera profesional. Aunque he de admitir que me sacas de mis casillas muchas veces, el tema es que necesito cambiar de vida, no me siento satisfecho con lo que hago.


    —¿Y dónde vas a ir? —No me le imagino en otro sitio, en realidad, no me imagino sin él.


    —He pensado volver a la Marina, allí me mantendré ocupado.


    —De acuerdo, lo respetaré John. Te he cogido cariño grandullón y solo quiero tu bienestar, aunque a veces te grite y te trate a patadas… En el fondo te quiero ¿lo sabes, no? —Se me escapa una lagrimilla.


    —Lo sé, tranquila —Se le nota que le incomodan las expresiones de afecto, así que intento no profundizar en ello —Yo también te tengo cariño, no entiendo muy bien por qué, pero así es.


    —John, me sentí traicionada cuando descubrí que sabías que Sammuel estaba detrás de todo esto, que te comunicabas con Bruce y que nunca me dijiste nada, sabiendo lo mal que estaba.


    —Lo tenía prohibido, tanto por tu familia, como por el señor Roc, Elizabeth, estuve a punto de confesártelo muchas veces porque no me gustaba verte como un alma errante, pero al final ha sido lo mejor.


    —Gracias, me siento mejor al saberlo —Pensaba que era porque no le importaba en lo más mínimo mi estado y me equivoqué.


    —¿Sabes algo nuevo de Roc? —Mira hacia la pista de baile pensativo y vuelve la mirada hacia mí, algo está tramando.


    —No. Sólo me ha escrito un mail diciendo que para no poner en peligro la misión es mejor que no estemos en contacto —Le cuento.


    —¿Cuándo?


    —Hará ya una semana —Creo recordar.


    —Interesante —Se toca la mandíbula, pensativo.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre John? ¿Pasa algo? —Me he puesto muy nerviosa de repente. Me obligo cada día a no pensar en él, a tener confianza, pero no lo consigo.


    —Hace una semana que Bruce no da señales de vida. Ninguna novedad. No ha contactado ninguno de los dos con la base de control.


    —Tú eres la base de control ¿no? —Pregunto con cautela por mi ignorancia.


    —Así es.


    —¿Crees que ha pasado algo John? —Me pongo en pie ante la sola idea de que a Sammuel le pase algo. Hasta ahora solo había sentido celos, pero nunca había temido por su integridad física.


    —No lo creo, Bruce hubiera encontrado la manera de ponerse en contacto conmigo para ponerme en guardia. Imagino que no habrá novedades en el frente, por eso no dicen nada —Suena a excusa.


    —John ¿Crees que se va a acostar con ella? —¿Para qué me voy a andar con rodeos?, a mí los rusos y las metralletas me dan igual, lo que en realidad me importa es que esa loba meta mano a mi cordero.


    —¿Sinceramente? —Joder, no sé si quiero que sea sincero o condescendiente.


    —Por favor.


    —Creo que una mujer no confía en un hombre si no comparten cama previamente.


    —Joder John, podías haberlo adornado un poco…


    —No  sé adornar las cosas Elizabeth, querías saber mi opinión. De todas formas, recuerda que es sólo eso, mi opinión.


    —Pero si se acuesta con ella, ¿para qué está haciendo todo esto? Me perdería y no tendría sentido…— John me mira con pena y adivino su pensamiento al instante —No, si no me entero…


    Me levanto del taburete de un salto, con un cabreo que no me deja ver lo que tengo delante. ¡¡¡Ahora sí que veo negro de verdad!!!


    —¡Vamos John, nos largamos! —Le grito mientras avanzo a través de la gente.


    —¿Pero a dónde vamos ahora? —John está alucinado, pero me sigue sin protestar.


    —¡Nos vamos a Londres!
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    El mayordomo personal que me acaban de asignar en Recepción suelta mis maletas con mucho mimo en la Royal Suite del Orion Mandarin, en pleno Hyde Park. Me quedo alucinada cuando descubro las vistas que tengo desde mi balcón. Desde luego, vale con creces las 25.000 libras que cuesta por noche. La habitación está decorada al estilo de la época victoriana, pero combinando a la perfección todo lujo de detalles con la última generación en tecnología. Me encanta.


    —¡¡¡Lizzy tenemos Harrods enfrente tía!!! —Edward entra gritando como un colegial, moviendo exageradamente las manos  —¡Madre de Dios Bendito! —Se detiene alucinado, admirando la gran cama que ocupa el centro del habitáculo —¡Qué pasada! —Toca la colcha como si se fuera a desintegrar bajo su mano al hacerlo.


    —Es preciosa ¿a que sí? —Le señalo mi habitación.


    —La mía es un alucine, pero esto ya es demasiado…—Se queda boquiabierto cuando se dirige hacia la ventana —¡Qué vistas! Podría pasarme toda la vida mirando por este balcón…


    —Te dejaré que vengas de vez en cuando plebeyo —Nos reímos los dos —Vamos, tenemos que ir de compras y después a buscar a mi querido marido por todo Londres.


    —No estoy muy seguro de querer volver a verle…


    —Esperemos que no te reciba como la última vez —Al ver su cara, suelto un bufido y se me escapa una sonora carcajada —¡Es broma!


    —Me he acojonado, en serio —Se toca el corazón.


    —¡Vaya defensa que tengo contigo Little Miss!


    —Te tenía que defender de ti misma, no de semejante mastodonte…—Nos reímos.


    Salimos los dos agarrados del brazo a las agitadas calles del centro de Londres. John nos sigue a una distancia, que él considera prudencial y yo desorbitada. Los autobuses rojos pasan delante de nosotros, haciéndonos creer que estamos en una postal. Las farolas, las cabinas de teléfono, el metro, los bancos, los puentes, los bares, cada escaparate… Todo está decorado con un gusto sumamente exquisito… Es todo tan bello… ¡Adoro esta ciudad!


    Desayunamos los tres juntos, aunque a John no le hace mucha gracia que le descubran junto a nosotros, le convenzo por ser el primer día, de que se arrime.


    —Luego ya reniega todo lo que quieras de nosotros, hombre.


    Nos ponemos ciegos de muffins de todos los sabores: caramelo, queso, arándanos, chocolate, crema... A cada cual más rico. Menos mal que nos espera una buena caminata para bajar todas estas calorías, que si no… No quiero ni pensarlo.


    Sacamos un mapa turístico lleno de monumentos de la ciudad que nos han facilitado en el Hotel y discutimos entre los tres en qué zona puede hallarse mi amorcito escondido con su zorra particular.


    Sigo pensando que John lo sabe y no me lo quiere decir. Le he traído hasta aquí a regañadientes y estoy casi segura de que confía en que no le encuentre en esta gran ciudad. La misión será complicada, ya que encontrar a una persona en Londres, sin saber absolutamente nada de por dónde se mueve, o con quién, es prácticamente imposible…Pero no pienso perder la esperanza y mucho menos nada más llegar. Él siempre me encuentra a mí, ahora seré yo la que le encuentre a él. Esperemos que no sea demasiado tarde.


    Después de haber llenado el estómago de forma exagerada, como si nos dispusiéramos a invernar, decidimos a ir de compras a Harrods. Creo que son los grandes almacenes que más me gustan del mundo entero. Siempre les compro por internet, pero estar aquí delante es como un sueño de princesa hecho realidad. Todo el conjunto en sí es un monumento digno de visitar. Cada sección, cada rincón, todo tiene su magia. Engalanado de una manera personal e intransferible, sin reparar en gastos. Un lujo en sí mismo.


    Entramos en las tiendas de las marcas más prestigiosas, miramos un poco por encima todo, pero así no terminaremos nunca. Hay millones de vestidos que me gustan. Finalmente decidimos contratar los servicios de una personal shopper que me traiga lo que yo quiero, no tengo tiempo para entrar y salir de sitios, haciendo colas innecesarias.


    La chica se presenta. Es muy amable, claro, trabaja a comisión. En cuestión de cinco minutos me trae una percha con ruedas cargada de vestidos millonarios de noche.


    Me pruebo muchos, pero uno en especial nos gusta, tanto a Edward, como a mí, desde el principio.


    —Liz no lo pienses, si tienes un diamante ¿por qué vamos a escoger un Swarovsky?


    —¡Me lo quedo! —A la chica le sale en los ojos el símbolo de la libra dibujada, ya que el vestidito tiene muchos ceros.


    —¿Quiere que le muestre alguna joya adecuada para ese vestido tan especial? —Me ofrece ella, más amable todavía que antes, le brillan los ojos como a un cachorrillo hambriento.


    —No, de eso ya me encargaré yo, gracias —Le contesto muy cortésmente.


    Edward se compra un traje de chaqueta que le queda muy bien, obligado por mí, porque si vamos a asistir a una fiesta no puede ir con su ropa esperpéntica de siempre, demasiado moderna. Aparte del traje, también carga con un montón de vaqueros, camisetas, sudaderas, gorras…


    —¿Para qué quiero todo el dinero que me pagas si no es para gastármelo? —Grita sonriente mientras entra y sale de los probadores, parece un niño con un juguete nuevo.


    La verdad es que con el cuerpo que tiene, todo lo que se pone le sienta bien. Más de dos mujeres le han echado el ojo, pero acto seguido me miran a mí y hacen un gesto de disconformidad, como si no les pareciera adecuada para él… Ay, si ellas supieran…


    Pasamos el día entrando y saliendo de todas las tiendas.


    Nos probamos pamelas típicas de Ascot, hay una con un loro muy colorido que casi no me deja ver lo que tengo delante, Edward llora de la risa y me hace mil fotos para colgarlas en la red más tarde. 


    Subimos y bajamos por todas las plantas.


    En la tienda de los peluches me compro una muñeca que lleva una camiseta de Iron Maiden, unos vaqueros y unos zapatos de plataforma, que es lo único que no me gusta. Además ¡es pelirroja!... Se la enseño con una sonrisa radiante, diciéndole:


    —¡¿¿A — que — no — te — lo — puedes — creer??! —Mantengo la muñeca junto a mi rostro.


    —¡¡¡¡¡Eres tú Lizzy!!!!! No te han pagado los derechos por hacerte en muñeca, ¿a qué no? ¡Vamos a denunciarlos! —Edward se lo pasa en grande, da saltitos a mi alrededor y yo no puedo evitar contagiarme de su felicidad — ¡Yo también quiero una muñeca mía! ¡¡¡Quiero ser una muñeca!!! —Lloriquea.


    —¡Mira Edward, esta de aquí es igualita que tú! —Como sueno tan emocionada, viene corriendo a verla.


    Le saco una Barbie que lleva la melena rubia al viento, más larga que la suya, claro, pero que va toda vestida de rosa… Le pega un manotazo y la tira al suelo, no puedo evitar partirme de la risa, pasa de largo de mí todo estirado.


    —Arpía — Me increpa.


    Ahora comprendo por qué le eligieron a él para cuidarme, está cargado de energía positiva, siempre, tiene tantas ganas infinitas de comerse el mundo, de disfrutar cada día al máximo, que te arrastra con él sin darte cuenta. Yo también era así, pero últimamente solo estoy triste o cabreada.


    Finalmente decide comprarse un oso que lleva una camiseta de los colores verdes típicos de Harrods. Es más grande que él.


    —Tendremos que pagar un billete de avión sólo para ese bicho, eres un exagerado —Le recrimino cuando me mira asomando la cabeza desde detrás del oso.


    —Le llamaré señor Roc —Dice con una sonrisa malévola.


    —¿Qué dices?


    —Sí, ya que el original está bien cazado, al menos así me podré abrazar a otro señor Roc por las noches…


    —¡Oh Dios mío! —Me pongo la mano en la frente, está loco.


    Vamos dejando todas las compras realizadas en una sala privada que hemos reservado para tal fin, el mayordomo del Hotel se encargará de venir a por ellas más tarde. Salvo mi vestido, que lo envían desde aquí directamente al Hotel, por orden expresa de la señorita Hudson, en una urna de cristal.


    Nos bajamos Edward y yo a tomar un café a uno de los bares del centro de Londres. Estamos exhaustos de tanto comprar y nos despanzurramos en uno de los sofás de la cafetería.


    —¿Qué pasa cari, en qué piensas con esa cara de pepino? —Me despierta Edward de mis cavilaciones.


    —Estaba pensando que debo notificar cuanto antes al departamento de Administración que modifiquen mis tarjetas de crédito, mi dirección, datos en Hacienda y demás documentación oficial con mi nuevo nombre… ¡Qué pereza! —Como me indicaban muy amablemente en el fax que me enviaron del Juzgado, corroborando que, efectivamente, soy la señora Roc desde hace algo más de un año y que, de no hacerlo “a la mayor brevedad”,  incurriría en un delito por falsa identidad.


    —La gente normal hace eso a los pocos días de casarse Lizzy, no un año después, los del Juzgado habrán desarrollado varias teorías al respecto, a cada cual más divertida, ¡apuesto a que piensan que te casaste drogada, o algo por el estilo! —Se lo está pasando en grande.


    — Es normal que lo piensen, ¿Quién en su sano juicio iba a estar casada sin saberlo? —No me lo creo ni yo misma.


    —¡Encima con semejante ejemplar! —Le miro mosqueada —Me refiero a que le conoce todo el mundo, es difícil mantener algo así en secreto ¿no?


    —Supongo, aunque al cabezota de mi marido nada le resulta difícil, lo consigue siempre todo con sólo chascar los dedos, ¡es agotador!


    —¡Uf! Ya quisiera yo que me agotase… —Le doy un golpe en el estómago y se ríe —Lo siento, ¡no me he dado cuenta de que lo he dicho en voz alta!


    —¡¡¡Oye rata inmunda, te estás pasando!!!


    Nos reímos los dos un buen rato.


    —Cuando volvamos a casa, no va a caber todo lo que hemos comprado, ¡ni siquiera va a entrar en la habitación del Hotel! —Edward dice divertido, mientras se toma su cappuccino con extra de chocolate y un montón de azúcar.


    —Tranquilo, en mi habitación caben diez compras más como esa, ¡Pero el oso ni de broma! —Le tomo el pelo, él pone los ojos en blanco.


    —Tranquila —Me imita —No vas a tener a dos señores Roc ¡ni en tus mejores sueños!...—Me hace un gesto de desprecio con la mano —No, en serio, no me imaginaba que los londinenses fueran tan exagerados, ¡en tu habitación podrían vivir holgadamente tres familias! —Edward se ríe —Cambiando de tema cari ¿Has pensado ya cómo vamos a encontrar a Sammuel?


    —Tengo algo entre manos, sí —Le miro divertida.


    —¡Me gusta!
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    Después de darme un baño de espumas de oriente, que he comprado esta mañana, lavarme el pelo con oro de argán, que hace que esté tan sedoso que se deslice entre mis dedos y embadurnarme de mil cremas de intenso olor a jazmín, salgo del increíblemente abrumador baño victoriano del que dispone mi inmensa habitación, para vestirme. Ni Cleopatra en su leche de burra se sentiría tan divina, ¡creo que he rejuvenecido mil años!


    Me pongo un vestido de Almatrichi verde agua, bordado en fucsia, de manga corta, con el corte bajo el pecho y mucho vuelo. Parece que de repente he viajado a los años 50, me encanta. Me pongo unas sandalias del mismo color verde y mando un whatsapp a Edward:


    “¿Ya está lista la ratita presumida?”


    “Te estoy esperando en Recepción, aquí hay mucho ganado manso, no te des demasiada prisa, darling”. Me contesta.


    Bajo a la Recepción y observo divertida cómo está pavoneándose en medio de dos chicos, más o menos de su edad, se ríen despreocupados los tres y de vez en cuando se tocan el brazo con disimulo. En mi mundo no es un delito ser homosexual, pero hay en ciertos círculos donde todavía no están muy bien considerados, por eso me temo que andan con suma precaución.


    —¡Hola chicos! —Me planto de golpe en medio de los tres.


    —Ella es la mujer de la que os hablaba —Les informa Edward a los otros dos —¿A que es divina? —Los dos hombres nuevos me miran de arriba a abajo, sin cortarse.


    —¡Hola! —Se apresuran a decirme los dos.


    —Creíamos que Edward exageraba, pero ahora, compruebo que verdaderamente no te hacía justicia, ¡eres maravillosa cariño! —Me dice el más alto.


    —¡Anda ya! —Le doy un toquecito en el brazo —Al final me lo voy a creer —Nos reímos los cuatro.


    Edward nos presenta. Resulta que son dos chicos italianos, además de hermanos, que están pasando una semana en Londres de vacaciones. Creo adivinar, según sus conversaciones, que dirigen entre los dos una agencia de modelos o algo así, a la vez que diseñan ropa, de ahí que Edward les haya hablado de mí. Me idolatra.


    —Hacéis muy buena pareja chicos, sois los dos guapísimos, me alegro de haberos conocido, no os queremos entretener más, nos vamos, disfrutad de vuestra estancia en esta maravillosa ciudad —Nos dice Giovanni, Edward y yo nos miramos riendo.


    —¡No! —Me apresuro a corregirle —No somos pareja, somos solo amigos —no le quiero chafar un posible ligue… o dos.


    —¿Edward no es tu novio? —Dice el hermano más bajito, Marco.


    —¡¡¡Nooo!!! A mí no me va el pescado Marco, creí que ya lo habrías adivinado —Le guiña Edward un ojo, muy pícaro.


    Ellos sonríen aliviados, se miran con aquiescencia los tres, parece que no es la primera vez que les pasa.


    —Hay bastantes hombres que no se atreven a salir del armario y tienen una mujer de tapadera, no quería ser yo el que desvelara el secreto —Confiesa Marco.


    —Tranquilo, Edward no tiene secretos, es un hombre que va de frente, con un par de huevos bien puesto —Le doy un puñetazo en las abdominales, para que aprecien lo firme que está —¿Qué planes tenéis para esta noche chicos? Vamos a dar una fiesta privada, si os apuntáis…


    —Pues como habrás podido deducir reina, a nosotros tampoco nos va el pescado, pero al menos por mi parte, jamás despreciaría una invitación de una diosa como tú…, para todo hay excepciones —Giovanni me dedica estas palabras en un tono más que caliente y provocador, seguro que Edward se ha empalmado al escucharle, pero yo estoy un tanto confusa, creo que le quiero pegar una patada ahí mismo, además con fuerza.


    —Creo que te has equivocado de cabo a rabo Giovanni —le interrumpe Edward carraspeando, a la vez que me aleja de él, cogiéndome por la cintura —Con lo de fiesta privada Liz se refería a que nos vamos a ir a beber algo por ahí los dos solos, no a lo que tú te estás imaginando. Es que es un poco ingenua en lo que a estos temas se refiere —Me mira como a un cachorrillo, ¡estos gays no se andan con chiquitas! ¿Qué se estaría imaginando el pervertido este que le estaba ofreciendo?


    —¡Oh! ¡Discúlpame por favor yo…! —El pobre italiano está tan apurado que no me puedo ni enfadar con él, acabo riéndome por el malentendido y por el bochorno que está pasando.


    —No te preocupes Giovanni, no hay problema —Le intento tranquilizar, pero está muy avergonzado.


    Le pedimos a nuestro mayordomo particular, creo que se llama Richard, que nos descorche un par de botellas de vino francés que nos hemos comprado en Harrods. Edward lleva una en la mano y yo la otra. Cruzamos la calle y nos adentramos en Hyde Park los cuatro.


    Elegimos un pequeño lago para sentarnos en uno de los bancos que lo rodean,  está iluminado en todos violetas. Espectacular.


    No nos hemos traído vasos, así que bebemos a morro del carísimo vino gran reserva de 3000 dólares. Así sabe hasta mejor. Si nos viera un entendido en vino… ¡Qué pecado!


    Al principio estamos un poco cortados. Hablamos de Italia, de sus monumentos, sus costumbres, la moda de Roma o Milán, que a mí me fascina, las italianas, los italianos, cómo viven allí los gays, locales de ambiente… Estos chicos son muy educados, se nota que tienen clase.


    Poco a poco Marco y Edward van acercándose cada vez más, han hecho un círculo privado ellos dos, en el que se ríen de sus propias bromas. Hasta que, de repente, me doy cuenta de que han desaparecido. Me encuentro yo sola con Giovanni, además de casi una botella de vino en el estómago.


    —Perdona por lo de antes ragazza, en serio —me dice muy prudente —No tengo todavía muy claro que sólo me gusten los hombres, hasta ahora siempre me habían atraído las mujeres, pero me enamoré de un tío. Por eso ando un poco confuso al respecto, creí que te estabas insinuando y es obvio que siento atracción por ti ¿Quién no lo haría, no? —Me mira fijamente.


    —No te preocupes, está olvidado. No me he ofendido, es sólo que pensaba que erais gays los dos, de ahí mi sorpresa.


    —Bueno, hay mucho gay que le da de vez en cuando a todo, pero no es nuestro caso. Somos tres hermanos, el mayor es más hetero que el mismísimo Casanova, las vuelve locas a todas. Marco es el pequeño y es homosexual desde que nació, lo tiene muy claro. Yo, como soy el del medio, navego entre las dos aguas, lo mío va y viene. No estoy seguro de que me gusten las mujeres, los hombres, o de que sólo me gustara mi ex.


    —¿Qué pasó, si se puede saber? —me tiene intrigada el pensar que una persona pueda cambiar de preferencia sexual por alguien en especial y que eso le marque tanto como para dudar de su sexualidad, una vez que lo hayan dejado.


    —Era mi mejor amigo. Me dejó, por una mujer.


    —¡No! —Joder, vaya culebrón —¿Y ahora cuándo ves a un hombre te sientes atraído por él? Eso se sabe ¿no?


    —Si es guapo sí, podría acostarme con él. Aunque creo que siento más atracción por una mujer guapa. Por ejemplo, si tuviera que elegir entre tu amigo y tú, te elegiría a ti sin dudarlo, y eso, no es ser muy gay ¿no crees?


    —Creo que no, no entiendo mucho del tema Giovanni, no me tomes como consejera sentimental, soy un caso especial, por decirlo suavemente, ¡soy el anti romanticismo personificado! —Nos reímos.


    —Yo me enamoré de la persona, me enamoré de él, me daba igual qué aparato genital tuviera, podría haberle amado incluso sin eso…—Mira al cielo pensativo.


    —¿Estás bien? —Le veo tan triste…


    —No importa bella, es pasado y lo pasado…


    —¡Pasado está! —Termino la frase y nos reímos mientras bebemos alegremente.


    Hablamos del matrimonio, al contarle que estoy casada. Se sorprende ante tal descubrimiento, porque piensa que Edward y yo tenemos esa clase de relación abierta en la que se mezcla el sexo con la amistad. Lo ha pensado al oírle hablar de mí, dice que le brillan los ojos demasiado al hacerlo, pero le aclaro que me quiere mucho como amigo. Nada más. Ya lo que me haría falta…


    Pasa el tiempo y la parejita no aparece. Comienza a refrescar. Se nos han terminado los temas de conversación y Giovanni me presta su chaqueta de alta costura, me la pone sobre los hombros.


    —Creo que los amantes no volverán esta noche al redil —Me indica.


    —Yo creo que tampoco, estoy cansada, debería irme a dormir.


    —Te acompaño, no es conveniente que una mujer vaya sola en medio de la noche por un parque.


    —Gracias —Aunque John debe de estar escondido por ahí vigilándome, pero no se lo voy a decir.


    Me acompaña hasta la puerta de mi habitación, le devuelvo su chaqueta, pero no se decide a irse, está parado frente a mí y me mira. Serio. Conozco de sobra lo que veo en sus ojos, es deseo.


    —Giovanni, has sido todo un caballero, te lo agradezco. Buenas noches.


    Entro en mi habitación, cerrando la puerta rápidamente detrás de mí. No quiero darle ni un atisbo de esperanzas.


    “¡Si es que vuelves locos hasta a los gays! Tienes un peligro…” Makiabelizabeth respira aliviada sujetando la puerta para que no se abra.


    No consigo conciliar el sueño, pensando qué estará haciendo en estos momentos mi marido.


    ¿Estará lejos, estará cerca?


    Lo que daría por tener aquí mis queridas pastillas.


    Al final me vence el sueño.


    A la mañana siguiente, estoy desayunando plácidamente en la lujosa cafetería del Hotel. Me podrían traer el desayuno a la habitación, pero prefiero disfrutar del escaparate londinense que se observa desde aquí. Observo atenta cómo visten las mujeres, qué zapatos y bolsos llevan, los colores de la nueva temporada… Cosas de chicas.


    Alguien me pone la mano en el hombro


    —¡Buenos días, preciosa! —¡Conozco esa voz al instante!


    Me giro rápidamente y efectivamente… Es él…


    —¡¡¡¡¡¿¿¿¿Xavier????!!!!! —Me levanto corriendo de mi silla


    —¡¡¡¡¡Mamma mía Elizabeth!!!! ¿Pero qué haces tú aquí?


    Nos abrazamos los dos, no deja de darme besos.


    —Vaya, vaya, vaya, vaya —Giovanni aparece justo detrás de nosotros con las manos metidas en los bolsillos de sus carísimos pantalones de pinzas —¿No me dirás que Elizabeth es una de tus conquistas? —Nos mira a los dos, que continuamos cogidos de la mano.


    —Elizabeth, querido hermano, —Le informa Xavier con gran teatralidad —Es la única mujer en el mundo que me ha dado calabazas, ¡una vez detrás de otra, para ser más exactos! —Me besa en la frente de nuevo.


    —Eso ya me gusta más —Responde riendo Giovanni.


    —¿Y vosotros de qué os conocéis? —Ahora es Xavier el que nos mira extrañado.


    —Anoche salimos a hacer botellón al parque —Dice Giovanni divertido.


    Xavier no se lo cree del todo, me mira indeciso para cerciorarse, yo me río por la expresión del “botellón”, por cómo suena, pero es verdad, si además hubiera habido marihuana, hubiera retrocedido a mis años de juventud rebelde.


    —¡¿Sois hermanos, en serio?! —No me lo puedo creer, ¡Más hermanos no!


    —¡Claro que somos hermanos! Aunque yo soy el más guapo, por supuesto —Me guiña un ojo, sí que lo es —Hay un tercero, el pequeño —Mira a su alrededor —Pero no sé dónde anda… Como nos gustan cosas… distintas, anoche salimos separados los tres, ¡si llego a saber que estabas aquí con ellos, me hubiera quedado!


    —A tu hermano pequeño también le conozco —Le guiño un ojo divertida —Se ha liado con mi compañero de piso…


    —¿No me jodas?... ¡Perdón! —Se parte de risa, tapándose la boca —Pero es que el destino siempre nos vuelve a reunir, cielo —Xavier me mira como un auténtico enamorado, sin soltarme de la mano.


    —¡El destino! —Se burla Giovanni —Xavi no creo que esos trucos te sirvan de mucho con esta ragazza, ¡tiene cerebro, hermano!


    —¿Y vosotros dos…? —Nos mira Xavier con suspicacia a ambos, señalándonos con el dedo, indicando pareja.


    —Hermanito ¿Y esos modales? ¡Eso no se pregunta! Estás incomodando a la dama —Giovanni le quiere tomar el pelo, así que no digo nada.


    —¡¡¡No!!! —Pega un golpe en la mesa —Me niego a aceptar que no me quieras a mí y te hayas fijado en éste…—Me reprende Xavier, señalando a su hermano con asco, mientras yo los miro a los dos, completamente alucinada.


    ¿Será mi destino conocer a hermanos que se odian? ¿O todos los hermanos se odian?


    —¿En éste qué? ¿Qué problema tengo? ¿Por qué no se puede fijar en mí? —Giovanni se levanta de la mesa, retándole.


    —¡Porque te gustan los tíos! No te permito que la engañes —Grita Xavier muy cabreado, poniéndose a su altura.


    —Tú no tienes que permitirme nada Xavier, no es tuya, que te quede claro. Está casada, aprende a vivir con eso, ¡¡bafanculo!! —Giovanni pega un puñetazo en la mesa y se larga despotricando palabras en italiano.


    —Perdóname Elizabeth, por favor —Xavier se vuelve a sentar junto a mí —No puedo evitar defenderte, incluso sabiendo que mi hermano no es de esos, pero…


    —Xavier no he tenido nada con tu hermano, te estaba tomando el pelo —Le aclaro, parece que respira tranquilo —Aún así, sabes que no te debe importar.


    —La teoría la sé bambina, otra cosa es la práctica… ¿Estás casada? ¿En serio? ¿Con quién? ¿Cuándo? —Finge que no le importa, pero sus ojos denotan decepción.


    —Con mi novio tarado, el que fue a tu hotel a amenazarte, el de los ojos violetas ¿le recuerdas? —Yo le intento poner un toque de humor al asunto, pero se ha quedado blanco de pronto.


    —¿Con Sammuel Roc? —Dice boquiabierto.


    —Si… —No sé a qué viene esta reacción —Lo sabías ¿no? Vino a buscarme, sabías que estábamos juntos ¿qué ocurre Xavier?


    —Nada… es que… no sé si debo… —me mira como si fuera un perro verde.


    —¡¿Qué pasa Xavier?! ¡Me estás poniendo nerviosa!


    —Mira Elizabeth —toma aire —Lamento ser yo el que te diga esto, pero tienes que saberlo. Anoche mismo vi al que dices que es tu marido, en una discoteca, besándose muy apasionadamente con una mujer.


    Siento cómo un calor repentino invade todo mi cuerpo, noto cómo recorre el trayecto desde las rodillas hasta que llega a la cabeza, la cual, repentinamente, parece que va a explotarme. Los nervios se me agarran al estómago bruscamente. Veo negro. Pero que muy negro.


    —¿Estás completamente seguro de que era él?


    —Sí, lo siento. —Me mira con gran pesar.


    —¿Cómo era ella? —Tengo ganas de matar y destruir, mi voz lo desvela.


    —Morena, alta, delgada, bastante mona, si he de serte sincero, un polvo tenía —Al ver la mirada de sicópata que le dedico, añade enseguida —¡Pero nada que ver contigo!, Ese tío es un auténtico gilipollas.


    —¡Ni te imaginas cuánto!


    Me levanto de la silla y me dirijo hacia mi habitación, sin emitir sonido alguno.


    Necesito meditar con Makiabelizabeth nuestro plan para aniquilarle. Se va a enterar de quién es Elizabeth… Roc.


     


     


     


    





CAPITULO 108


     


    Son las diez de la noche.


    Hace un tiempo primaveral en Londres, aunque ya estemos en verano.


    Un olor intenso a flores y a hierba fresca inunda mis fosas nasales en cuanto piso los grises adoquines de la calle.


    La impresionante limusina negra conducida por John, está aparcada frente a la puerta del Hotel. El señor Smith me espera junto a la puerta trasera del flamante vehículo, ataviado con un exquisito esmoquin gris, camisa blanca y corbata turquesa, como le he indicado que debe hacer para ir conjuntado conmigo. Puedo vislumbrar claramente cómo se tensa en cuanto me ve aparecer en su campo de visión. Le sonrío y se derrite.


    Soy consciente de que estoy haciendo trampas al usarle como señuelo, pero él parece más que encantado con la escenita que tenemos preparada. Respiro hondo, y avanzo hasta él decidida.


    Que así sea.


    Me toma la mano entre las suyas con suma delicadeza, al llegar a su altura posa sus labios en ella, sin perder el contacto visual en ningún momento y me entrega una rosa blanca que tendría escondida en no sé dónde.


    —Ragazza, nunca imaginé tener a la mismísima diosa de la perfección femenina justo delante de mí, en carne y hueso —Me da una vuelta sobre mí misma, lentamente, ya que debido a la cola del vestidito tampoco me puedo mover con la naturalidad que me hubiera gustado —Pero eres real —Susurra mientras me observa de arriba a abajo con la boca abierta.


    —Gracias Xavier. Tú tampoco estás mal —Le guiño un ojo y suelta una carcajada, negando con la cabeza, mientras me ayuda a entrar en el coche. Ese comentario es lo que siempre le solía decir en Las Maldivas. No es nada bueno subir el ego demasiado a un hombre, hay que mantenerlos siempre a raya, y si es guapo, doble ración.


    Dos hombres trajeados, muy elegantes, nos abren las gigantescas puertas barrocas del Palacio con gran ceremonia. Me sonríen ampliamente. Compruebo que me observan con admiración, mientras nos adentramos en la famosa discoteca de lujo londinense.


    Hago mi entrada triunfal en la gran sala principal, muy estirada, cogida del brazo de mi atractivo acompañante.


    He elegido el impresionante vestido que me compré ayer en Harrods para venir aquí esta noche. No tenía la idea de estrenarlo del brazo de mi amigo italianini, pero las circunstancias se han dado así, tampoco estará mal si da el resultado esperado.


    Todos los presentes me miran al pasar por su lado, tanto ellas, como ellos. Ninguno resulta indiferente ante mi presencia. Yo miro al frente sin prestar ninguna atención especial a nadie. Xavier va un poco más tenso que yo, no sé a qué se debe.


    —¡Eh, italiano! —Me mira atónito —O te relajas o te van a confundir con una estatua…


    —Nunca he tenido esta sensación de querer tapar a mi acompañante y llevármela a casa para que nadie me la quite… ¡Es horroroso!


    —¡Céntrese señor Smith!, le recuerdo que hemos venido a cumplir una misión, no me decepcione —Creo que el llamarle así le hace volver a la realidad e intenta serenarse, si sigue así, es capaz de meterse en el papel de verdad…


    Hace tan solo un momento, me encontraba frente al espejo, no muy convencida de lo que iba a hacer. Todo mi cuerpo temblaba como un flan… hasta que me enfundé en esta obra maestra. Una vez vestida, sentí la seguridad que necesitaba para hacerlo, más que eso diría yo, ¡me sentí la mujer más poderosa del mundo! No conseguía apartar la vista de mi reflejo, era realmente espectacular. Nunca jamás he visto nada igual. Hasta yo misma sentí atracción por lo que estaba viendo, si hubiera sido alguien de carne y hueso en vez de un mero reflejo, ¡me hubiera convertido al lesbianismo!


    “Toc toc” Makiabelizabeth tiene los dedos puestos en la sien y mira hacia abajo desesperada, “¿Qué pasa?” le pregunto… “¡Pues que eres de carne y hueso, idiota!” ahora tiene las palmas de las manos hacia arriba y me mira con la mandíbula desencajada, “¡Déjalo, es que nunca me entiendes!” le recrimino.


    La joya que tengo el privilegio de llevar encima, es un vestido largo hasta los pies, diseñado por Roberto Cavalli, en color plata y turquesa.


    Toda mi espalda va completamente al aire, terminando en forma de “V” justo donde pierde su casto nombre. La parte delantera va atada al cuello, es transparente, de tul de seda plateado. Situadas estratégicamente sobre mis pechos, se encuentran dos formas geométricas formando una espiral, que realizan su cometido a la perfección. Están bordadas a mano, en hilo de oro turquesa, con exquisita delicadeza.


    “Solamente para bordar esto, deben haber tardado un año. Es realmente prodigioso.” Makiabelizabeth no parece tan feroz cuando habla de mi vestido.


    La prenda es de corte sirena, es decir, va todo entallado hasta la cadera, a partir de la cual, comienza la asombrosa cola, confeccionada con plumas del mismo color plata y turquesa que el resto.


    Una precisa apertura, prácticamente hasta la altura de la pelvis, deja al descubierto una de mis largas piernas al completo.


    “Si te descuidas un poco, se te verá todo”, mi yo angelical se sonroja con solo pensarlo.


    Con la más que sugerente apertura de la falda, aprovecho para mostrar, a cada paso, mis magníficos zapatos de tacón de aguja, Jimmy Choo turquesas, comprados para esta grandiosa ocasión: La operación “¡Te vas a enterar zorra del desierto, anexo II!” acaba de comenzar.


    En la exclusiva peluquería del Hotel, las chicas me han hecho un recogido muy sensual. Un moño alto, pero un tanto alocado, con indispensables mechones sueltos que recorren mi espalda desnuda, y que simulan a la perfección que he sido algo mala antes de salir de casa. El colofón final, en cuanto a peluquería se refiere, lo protagoniza un tocado turquesa compuesto por un par de plumas plateadas del vestido, colocado sobre el moño a modo de tiara. Algo demasiado moderno para mi gusto, pero que a las estilistas inglesas les ha vuelto locas. Demuestra claramente mi madurez, el hecho de habérmelo dejado puesto, ya que mientras ellas se excitaban desmesuradamente admirando su obra de arte en mi cabeza, yo sólo pensaba en arrancármelo para fastidiarlas.


    “¡Pero nos hemos contenido!” Makiabelizabeth lleva su camisa rosa de fuerza puesta de nuevo.


    Si una diosa tuviera que elegir un vestido, entre todo el universo, sin duda, elegiría este.


    Completo mi divino atuendo con el conjunto de pendientes que me regaló Sammuel la noche de nuestra boda, la gargantilla no me la he podido poner, ya que el vestido va atado al cuello.


    Pero mi anillo de casada sí.


    Nos dirigimos los dos a la barra a tomarnos una copa. Tal vez así se me pasen los fuertes nervios que tengo agarrados al estómago. Todos los ojos están descaradamente posados en mi persona, pero ese no es el motivo de los nervios, estoy más que acostumbrada a eso, el motivo es la inminente entrada de mi marido en la sala.


    —¿Qué pasa Xavier? Relájate por favor —Le digo, chocando mi copa contra la suya.


    —Lo siento Elizabeth, pero aunque lo intento, no puedo evitar sentirme tremendamente celoso ¡nadie aparta la mirada de ti!, no me gustaría nada estar en el pellejo de tu marido…


    —Xavier me has prometido que me ibas a ayudar, limítate a hacer lo que hemos hablado y punto, el pellejo de mi marido es asunto mío —Le reprendo con una falsa sonrisa.


    La discoteca es un antiguo Palacio, situado en la distinguida zona de Tower Bridge, que han acondicionado exclusivamente con gran gusto para tal ocasión. Este fin de semana se celebra la llegada del verano y la alta sociedad hace gala de su vestuario estival. Me da la sensación de que estemos en el baile de “Cenicienta”, todo a mi alrededor es precioso, la gente viste muy elegante, ellos de esmoquin, ellas de diseño, y la música es moderna. Desde luego, les doy un diez a los ingleses en organización de eventos. Tomo nota mental de ciertos detalles para alguna futura presentación que tenga que hacer.


    Se me acerca un caballero, inclina la cabeza a modo de reverencia y nos dice en un inglés muy refinado:


    —Buenas noches, soy Sir Grant, Guilliam Grant, anfitrión de la fiesta de esta noche, me complace darles la bienvenida a nuestra exclusiva fiesta del verano, señor… —Se refiere antes a Xavier para que no se sienta ofendido, obviamente no es mi pareja real, pero la gente no lo sabe. Me acabo de dar cuenta de que él no lleva alianza, pero en seguida pienso que nadie se dará cuenta de este pequeño detalle, o al menos eso espero.


    —Señor Smith, Xavier Smith —Se estrechan la mano y el caballero inglés se gira en mi dirección, mirándome con no demasiada elegancia — Le presento a mi pareja, la señora Smith.


    —Es un placer contar con su presencia esta noche señora, como habrá podido observar, acapara todas las miradas y conversaciones.


    —He de decirle que no era mi intención Sir Grant —Le contesto educadamente.


    —Pues así es, una belleza como la suya no pasa desapercibida —Xavier carraspea y me apoya la mano sobre la espalda, está claramente meándome alrededor, de lo que el inglés se da cuenta al instante, cambiando así su más que descarada actitud —Espero que disfruten de la fiesta. Están en su casa. Para cualquier cosa, ya saben dónde estoy, voy a saludar a los demás invitados. Les ruego me disculpen —Inclina la cabeza de nuevo y se marcha.


    —¿Lo has visto? —Xavier está muy cabreado.


    —Sí, tranquilo, no pasa nada.


    —¿Cómo no va a pasar? ¡Ese tío estaba ligando contigo en mi cara!


    —Xavier no te fusiones con el personaje ¿de acuerdo? ¡¡Céntrate!! —Le resto importancia al asunto, no le quiero cabreado.


    —Pero él no sabe si realmente eres mi mujer o no, ¡el tío no se ha cortado un pelo!


    —Bueno, luego podrás ir a partirle la cara si quieres, ahora vamos a bailar. Ven.


    Le cojo la mano y nos dirigimos a la pista. Están poniendo música latina, muy bailable, Jennifer López, Ricky Martin, Shakira… Estamos muy animados, cuando Xavier me dice al oído:


    —Cielo, zorra del desierto a las seis…


    Me giro instintivamente, sin pensar si quiera en que me puedan descubrir al hacerlo, pero necesito verlos juntos con mis propios ojos. Los distingo rápidamente entre la gente…El corazón se me sube hasta la garganta, impidiéndome respirar.


    Están entrando por la puerta, cogidos de la mano. La zorra lleva un vestido demasiado corto en color rojo, el pelo suelto y zapatos de plataforma rojos también.


    “¡Oh! Por favor, venga ya, un vestido corto y plataformas… ¿En serio, esa chica no sabe de protocolo?” mi yo angelical parece indignado.


    “Desde luego no podría haber elegido mejor color, así cuando le arranque la cabeza, la sangre se notará menos” Makiabelizabeth está cruzada de brazos y los mira con los ojos rojos de ira.


    Él viste con un esmoquin negro impecable, le sienta como un guante. Lleva un chaleco del mismo tono. Una camisa azul celeste con una corbata muy fina, negra también. Le miro sin poder evitar derretirme por dentro. Es tan sumamente guapo que duele mirarle. Se distingue entre el tumulto con luz propia. Me muero por avanzar hasta él y plantarle un beso, pero me resisto.


    Le conozco demasiado, veo que su expresión no es de felicidad. La falsa sonrisa que tiene pintada en su rostro al ir avanzando entre los presentes, no le alcanza a los ojos, es muy forzada, y esto me hace respirar un tanto aliviada.


    Veo que se dirigen a la barra para pedir algo de beber. Ella le mira como si no hubiera nadie más en el mundo, él no parece prestarle demasiada atención, tiene la mirada perdida, no enfoca hacia nada en concreto, ni siquiera parece que tenga los ojos violetas. Está pensativo.


    —Elizabeth ¿estás segura de lo que vas a hacer? —Xavier interrumpe mis pensamientos al observar cómo le miro.


    Los echo un último vistazo antes de contestarle, la verdad es que no los veo tan acaramelados como me había imaginado. Vislumbro un halo de tristeza en sus ojos, no encarnan la felicidad, al menos, ni parecida, a la que tienen cuando está junto a mí. ¿Dónde está Edward cuando se le necesita? Me gustaría pedirle consejo, él me conoce y no quiere sacar ningún tipo de provecho de la situación, como sospecho que pretende Xavier.


    Dudo por un instante si largarme por donde he venido, o seguir adelante. Pero, justo en este momento de duda, mi querida Kelly, (sigo canalizando para no decir tacos), le dice algo delicadamente al oído, se toquetea el pelo y ambos ríen despreocupados, terminando sus risas en un cariñoso abrazo.


    —¡Adelante! —Le indico a Xavier.


    Mi cómplice desaparece entre la multitud, dejándome sola y desamparada.


    No tardan en acercarse un par de caballeros junto a mí. Van a salvar a una doncella en apuros.


    —Señorita la estamos observando ¿está usted sola? ¿Necesita algo? —Me dice el más alto de los dos.


    —¡Oh!, gracias caballeros —Me pongo la mano sobre el corazón indicando un gran pesar —Soy nueva en la ciudad y mi acompañante ha tenido que marcharse repentinamente, dejándome sola en esta maravillosa fiesta, la cual me temo que tendré que abandonar, no es propio de una dama que se precie quedarse sola entre tanto hombre —Mi tono es totalmente indefenso y desvalido.


    —No por favor señorita, no nos arruine la fiesta sin su presencia, nosotros nos encargaremos de protegerla de cualquier desvergonzado que intente agraviarla.


    —¡Gracias caballeros, son realmente amables! —Pongo la mejor de mis sonrisas y efectivamente causa el efecto deseado. Ambos se derriten.


    —Permítame acompañarla a nuestro reservado —El más bajito me posa la mano sobre la espalda y me indica el camino —Allí está nuestro grupo, donde estará a salvo.


    Nos dirigimos hacia un lateral de la sala principal, el susodicho reservado es un espacio junto a la pista central, está totalmente a la vista de todo el mundo, pero lo separa del resto una barra con una camarera privada, solo para ellos. Sí, son solo ellos.


    Dudo si continuar el camino al comprobar que son todos hombres, por otro lado, este hecho no podría ser más perfecto para mi plan, además sé que John y Xavier están siguiendo mis pasos por algún sitio del Palacio. Continuo.


    Todos los presentes, unos ocho, de unos cuarenta años de media, se dan la vuelta para mirarme. El señor alto, que no sé, ni me interesa, cómo se llama, hace las presentaciones:


    —Caballeros, tengo el gusto de presentaros a la señorita… —Me mira al darse cuenta de repente de que no le he dicho mi nombre.


    —Hudson —Le indico —Elizabeth Hudson —Sonrío angelicalmente, haciendo las delicias de todos los presentes.


    Uno por uno, se van acercando a saludarme, indicándome sus nombres, que, para ser sincera, no recuerdo. Acabamos formando todos un corro.


    Uno de ellos me ofrece una copa de whisky escocés, puro malta, o eso dice. La acepto, doy un trago, no me gusta, pero necesito calentar un poco los motores, si no me van a descubrir. Así que me bebo la copa entera, dejando a todo el elenco inglés atónito por semejante hazaña.


    La mayoría muestra un evidente interés en mí, me preguntan dónde vivo, a qué me dedico, qué hago en la ciudad…, me invento rápidamente una vida paralela, muy diferente a la mía, desde luego mucho más normal y nada divertida. El papel ha de ser de chica sumisa, no debo hacerme con el liderazgo, así que intento no hablar ni opinar demasiado, sólo sonreír tontamente. Los demás charlan tranquilamente de negocios entre ellos, no hay ningún comentario sobre el señor Roc ni sobre su acompañante, cosa que debo provocar disimuladamente para obtener información valiosa.


    Me doy cuenta de que Sammuel ya no está en la barra. Miro con disimulo a mi alrededor, pero no hay ni rastro de los tortolitos.


    Poco a poco la velada se va animando, la gente baila sin inhibiciones a nuestro alrededor. De vez en cuando, alguna mujer entra en el reservado para tomarse una copa con alguno de los anfitriones, pero definitivamente yo soy su protegida.


    El hombre alto, el que vino a reclutarme en la pista, me agarra por la cintura sin dudar, arrastrándome al centro del reservado para bailar conmigo. La canción es muy sugerente, no estoy segura de querer bailar con este desconocido una canción así, pero debo hacerlo, mi presa ha desaparecido entre la maleza y hay que captar su atención de alguna manera. Debo conseguir que se asome entre las sombras, con una mirada me lo dirá todo. Necesito su confesión.


    Me muestro algo tímida al principio, para que él se envalentone,  me va rodeando al ritmo de la música, parece un tango, mezclado con reggaetón, algo demasiado moderno, incluso para mí. Me mira desafiante, es muy atractivo, si he de ser sincera, derrocha sensualidad por los cuatro costados, pero nada le tiene que envidiar a este caballero mi Neanderthal insufrible.


    ¿Dónde coño se habrá metido? Sigo sin verle.


    Mi compañero de baile me coge finalmente por la cintura y me atrae hacia él, tenemos cara contra cara, que giro inmediatamente, no vaya a ser que se venga arriba y me bese. Al girarme hacia un lado bruscamente, un calor repentino invade todo mi ser por completo, ante lo que descubren mis ojos.


    Un gigante de ojos violetas está plantado frente a mí, con los brazos cruzados, asesinándome con la mirada.


    Durante un instante, siento pánico, pero rápidamente me repongo. ¿Por qué debería tener miedo de su reacción? Él es el que vive, se acuesta y se va besando apasionadamente con mi peor enemiga. ¡Debería ser él quien tuviera miedo!


    Si no fuera porque no soy capaz de mandar señales dignas de ser escuchadas a ninguna parte de mi cuerpo para que reaccione, besaría ahora mismo al hombre con el que bailo, así sufriría en sus propias carnes lo que yo siento, el muy…


    Antes de que ni siquiera me dé cuenta, ha avanzado hasta mí, ha empujado violentamente a mi acompañante, tirándole al suelo, y me ha cogido en sus brazos. Creo que le hubiera gustado más cogerme como a un saco de patatas, como viene siendo habitual en todas las fiestas, pero no lo ha hecho porque se habrá dado cuenta de que no sería muy cómodo tener todas las plumas de la cola del vestido tapándole la cara. Así que termina sacándome del reservado sin la más mínima objeción de nadie, aunque observo de reojo mientras nos alejamos, que un par de ellos salen corriendo del reservado, gritando “¡Seguridad!”


    Sammuel avanza a pasos agigantados hasta el servicio de señoras, sin ni siquiera mirarme. La estancia es inmensa, hay diez departamentos al menos. Entra en uno de ellos conmigo cogida, bajo la atónita mirada de dos señoras mayores que están lavándose las manos en los lujosos lavabos de mármol. Aquí se podría celebrar una fiesta de cumpleaños, ¡Hasta el wáter es majestuoso!


    Cierra el pestillo. Me suelta en el suelo de mala gana. Pega un fuerte puñetazo en la pared. Se muerde los nudillos de una mano, mientras se revuelve el pelo nervioso con la otra.


    —¡¡¡¡¡Joder!!!!! —Acaba gruñendo furioso.


    Me fulmina con la mirada, al hacerlo, noto cómo algo cobra vida en sus pantalones. Evito sonreír.


    —Yo también me alegro de verte cariño —Le digo con recochineo.


    Pone ambas manos por encima de mis hombros apoyadas en la pared, aprisionándome entre ésta y su cuerpo, menos mal que esto está más limpio que una patena.


    —¿Me puedes explicar qué coño haces tú aquí? —Ruge.


    —Lo mismo que tú Roc, pasarlo bien —Le digo con retintín.


    —Elizabeth te dejé bien claro lo que debías hacer, ¿tan difícil era quedarte quietecita en casa sin hacer nada, mientras yo arriesgo mi puta vida por nuestra relación? —Está realmente cabreado


    —¡¡Sí!! ¡¡¡¡¡Me resulta realmente difícil quedarme de brazos cruzados mientras mi marido se tira a su ex!!!!!!


    —¡No me la he tirado!


    —¡No es eso lo que me han contado!


    Llaman a la puerta.


    —¡La besaste! —Le grito, haciendo caso omiso a los golpes que alguien da en la puerta.


    —¡¡¡¡Caballero!!!! Le exijo que salga inmediatamente de ahí o me veré obligado a tomar otras medidas para disuadirle —Una voz de hombre grita enojada al otro lado de la puerta, será uno de los chicos de Seguridad del local.


    Sammuel me agarra la cara entre sus manos y me regala un beso de los que hacen que me quede sin respiración, mientras siento su firme miembro en la parte baja de mi vientre. Siento cómo empieza a cosquillearme la entrepierna. Me gustaría que ahora mismo estuviéramos en casa, los dos solos. Cuando se separa de mí, siento flojera en todo mi cuerpo, me voy a caer.


    —¡Vete a casa inmediatamente Elizabeth, no me jodas! —Me amenaza con el dedo antes de abrir la puerta.


    Sale del departamento y oigo cómo el guardia de Seguridad le reprende, mientras le acompaña nada amablemente hacia afuera de los baños. Sammuel le va explicando que su mujer se sentía indispuesta y no oigo nada más. Esperemos que no le haya hecho alguna llave japonesa al pobre trabajador y aparezca de nuevo aquí. ¡Uf!, solo de pensarlo me empapo.


    Permanezco unos instantes sentada en el inodoro, esto es una escena surrealista cuanto menos. Engalanada con un vestido de un millón de libras, sentada encima de un wáter…No sabría encontrar un título adecuado para el cuadro…


    “Pues eso, un cuadro”, me dice Makiabelizabeth negando con la cabeza “una vez más te besa y tú te conviertes en doña Lela, ¡le tenías que haber dado una patada en los huevos por besarla!”


    “No sabes si la besó o no, no le ha dado tiempo a contestarte” mi yo angelical tirita de miedo al encarar al malo.


    “No desde luego, no estabas delante cuando le estaba metiendo la lengua hasta la garganta, la próxima vez le dices que te mande una foto, así estarás completamente segura ¿te parece? Cada día eres más lista” le contesta mi yo malvado.


    ¿Qué hago?


    Opción número uno:


    Salgo, busco a John y nos volvemos a casa, esperando a que Sammuel quiera aparecer un buen día, sin saber nada de él hasta entonces. Carta Blanca.


    No me gusta.


    Opción número dos:


    Salgo, busco a Xavier y seguimos en marcha con mi elaborado plan. Algo retocado, debido a la inesperada aparición de mi presa en escena. Tendremos que modificarlo de nuevo sobre la marcha, ya que, aunque los medios hayan cambiado, el objetivo sigue siendo el mismo y a Xavier no le ha visto aún.


    Puede pasar.


    Opción número tres:


    Salgo y mato a Jackeline. Nunca la volveré a tener tan cerca, ¿no?


    “¡Me encanta la tercera opción!” Makiabelizabeth aplaude.


    Lo que está claro es que todas coinciden en el mismo punto. Salir de aquí.


    Así que decido levantarme de mi improvisado trono y salir de nuevo a la pista.


    Observo con atención toda la sala, para ver dónde puede estar John, pero no le veo, ni a Bruce tampoco, ¿estarán juntos? Al que sí que veo, justo donde habíamos acordado que estaría, rodeado de mujeres, por cierto, es a Xavier. Decido dirigirme hacia él.


    De camino hacia mi falso marido, observo que Sammuel y Jackeline bailan despreocupados en mitad de la pista, o al menos eso parece. Conociendo a mi apisonadora, debe de estar a punto del colapso mental, sabiendo que estoy cerca y que no puede controlarme.


    Cuando me acerco a Xavier, deja inmediatamente de prestar ni la más mínima atención a las mujeres allí presente y me da un beso en la cara.


    —¿Todo bien princesa?


    —Bueno, digamos que el objetivo me ha encerrado en el baño.


    —¡¡¡¡¿¿¿¿¿Qué?????!!!! ¡¡¡No lo he visto!!!—No da crédito.


    —Como lo oyes, estaba bailando con uno de los señuelos y de repente ha aparecido y me ha arrastrado al baño —parezco una ardilla nerviosa confesando un pecado.


    —¿Habéis hablado algo?


    —No nos ha dado tiempo, el de Seguridad le ha echado rápidamente, me ha dicho que me largue a casa cuanto antes.


    —Lógico, no quiere que le cortes el rollo…


    —¡Seguimos con el plan!, todo sigue en pie, ¿de acuerdo?


    —¿Todo?


    —¡¡¡¡¡Todo!!!!!


    Bajamos los dos a la pista. Nos situamos cerca de ellos, pero no nos ven. Sé que Sammuel me está buscando, en cuanto ella apoya la cabeza en su hombro, levanta la vista y busca entre la gente con desesperación.


    Me muero de ganas de ir hasta ellos y arrearle un puñetazo a la furcia de rojo, pero debo aguantarme, aún no entiendo el por qué.


    “Pues porque si lo haces, tu marido no se la podrá zumbar” me recrimina mi yo malo con los guantes de boxeo puestos.


    “Sólo necesitamos que se den un beso y tú lo veas” el yo angelical no lo quiere ni pronunciar.


    Estoy aquí. Más cerca de lo que te imaginas y con quien nunca querrías que estuviera. Le digo mentalmente a mi amorcito.


    Suena una canción lenta. Es tarde y la gente se empieza a poner cariñosa.


    —¿Me concede este baile señora Smith? —Xavier tiene una sonrisa embaucadora, mientras me tiende la mano.


    —Por supuesto —Me acerco hasta él con gran teatralidad.


    —Ojalá todo esto fuera real —Me dice al oído.


    —¿Qué?


    —Que fueras mi esposa.


    —¡Ni hablar! ¡Tú serías peor todavía que mi actual marido! —Me aparto de él riéndome.


    —Te sería fiel hasta la muerte, haría todo cómo y cuando tú dijeras, sería tu esclavo si quisieras, mi reina —Sé que lo dice completamente en serio y me da hasta miedo lo serio que se ha puesto.


    —No me van los sumisos, lo siento —Me encojo de hombros.


    —Tranquila, ya sé que lo nuestro es imposible, pero mi instinto me impulsa a intentarlo una vez tras otra, no lo puedo remediar —Me atrae de nuevo hacia sí, seguimos bailando.


    —Pues remédialo como sea, céntrate en el plan, italiano.


    —¡A la orden!


    No nos hace falta fingir mucho, él ya de por sí me mira con ojos de cordero, como dice mi abuela. Y yo me río siempre mucho con él, ya que no deja de gastarme bromas. Parecemos una auténtica pareja de novios.


    Xavier me informa de que necesita ir al baño, así que aprovecho para pedirle una copa cuando vuelva de camino.


    —¿Estarás bien? —Me pregunta preocupado.


    —Tranquilo, sé cuidarme solita.


    —Tardaré lo menos posible ¿de acuerdo? —Me da un beso en la frente.


    —¡Venga, vete ya!


    Cuando vuelvo a mirar hacia la pista, para comprobar si los tortolitos han cambiado de posición, mis ojos impactan de frente con dos furias violetas. Me están atravesando el alma. Me acaba de descubrir entre la gente y está desubicado, no sabe cómo actuar, le noto nervioso, porque tiene la mandíbula tensa.


    Intento con todas mis fuerzas no sucumbir a su embrujo, que me atrae hacia él sin remedio. Quiero desviar la mirada hacia cualquier otro sitio que no sea él, pero no puedo evitar seguir devorándole con mis ojos. Intenta decirme algo, pero no sé qué, probablemente sea otra vez que me vaya a casa.


    “Lo llevas claro, si no es contigo, no pienso ir a ningún sitio” pienso.


    Jacqueline, en ese momento, levanta la cabeza de su pecho y le mira, haciendo que él disimule enseguida, apartando sus ojos de los míos. Se gira de tal manera, que ella queda de espaldas a mí, para que no pueda verme.


    Aprovechando la tesitura, me pongo a bailar muy, pero que muy sensualmente, yo sola. Mirándole descaradamente, sin apartar mis ojos de los suyos, que se han tornado más negros de lo normal, se está excitando. Mucho.


    Mi vestido no me permite hacer todos los movimientos pervertidos que se me pasan por la mente, pero improviso y no me sale del todo mal. Me siento realmente poderosa, sé que daría lo que fuera por venir a empotrarme contra la primera pared que se interpusiera en nuestro camino. Una gota de sudor aparece en su frente. Tiene las venas de las sienes hinchadas, la mandíbula más que tensa y se moja los labios constantemente.


    Lo que no me espero para nada es su reacción. Coge a la zorra del desierto más fuerte entre sus brazos y la magrea todo el culo, con ganas. Observo atónita sus poderosas manos en ese burdo vestido rojo. Me he quedado petrificada en medio de la pista de baile. Cuando subo lentamente los ojos hasta los suyos, descubro inesperadamente que su mirada ahora es divertida. Las comisuras de sus labios están ligeramente inclinadas hacia arriba y esos hoyuelos que me enloquecen aparecen en escena.


    ¿¡Me está retando!?


    “Este tío no sabe con quién se está jugando los cuartos” Makiabelizabeth se acaba de remangar.


    Jackeline muestra una más que evidente sorpresa ante ese repentino brote pasional de Sammuel, intenta besarle, pero él aparta la cara bruscamente y la echa hacia atrás, improvisando un giro de baile, que no viene a cuento. Yo me río sin poder evitarlo. Ella debe de estar alucinando por la personalidad múltiple de su falso amante.


    Contraataco.


    Cojo por banda a un chico que está junto a mí y contoneo mis caderas un solo instante a su lado. Me mira de arriba a abajo con deseo, e inmediatamente me toma por la cintura, siguiéndome el rollo. Los hombres son tan previsibles… Bailamos juntos, de una manera, diría yo, bastante “hot”. Yo estoy actuando, pero él está muy a tono, oigo su respiración agitada en mi oído, casi jadea.


    Sammuel está rojo de ira, no creo que tarde mucho más tiempo en venir a matar a este pobre chico, está prácticamente paralizado frente a nosotros, sin apartar sus ojos llenos furia de mí ni un segundo. Si continúa así, Kelly me descubrirá. Pero justo en este momento, aparece la novia del entregado bailarín, asestándole un buen derechazo en plena cara y apartándole de mi vista, mientras le arrastra por el pelo… ¡La que he liado!


    Me giro repentinamente para ver la reacción de mi marido ante semejante espectáculo, tengo ganas de partirme de la risa, pero se me quitan de golpe.


    La zorra de rojo está agachada en el suelo y simula hacerle una felación mientras baila… ¡Esta no se corta! Sorprendentemente, nadie a su alrededor se fija en la descarada escenificación. Sammuel la agarra por el pelo y la atrae hacia su miembro con fuerza, mirándome fijamente. Ella parece encantada. No aguanto más, ¡¡¡¡la voy a arrancar los pelos…!!!!


    Doy un paso decidida hacia ellos, pero alguien me detiene, sujetándome por la cintura, me giro rápidamente:


    —Quieta ¿dónde vas leona? —Me dice Xavier sonriente.


    —¡A matar a esa furcia! —Intento zafarme de sus brazos.


    —Ese no era el plan, si no me equivoco.


    —¡A la mierda el plan!


    La gente me envuelve, ocultándome la visión. No los veo ¿Qué estará sucediendo?


    Xavier me da la copa que me ha traído:


    —Talisker con dos hielos —Me informa.


    —¡Te has acordado!


    —¿Cómo olvidarlo? —Cojo la copa, me la bebo hasta la mitad, no me va a quitar el cabreo, pero me refrescará las ideas —¿Qué ha pasado, qué me he perdido? No te puedo dejar sola, ¡enseguida la lías!


    —Está bailando con ella para provocarme.


    —¡Claro! Y tú no has hecho nada…


    —¡No!


    —¡No te lo crees ni tú Elizabeth! ¡Ya nos vamos conociendo! ¿Qué le habrás hecho al pobre Roc?


    Xavier se gira, soltando una sonora carcajada, lo que provoca que yo me ría también… Entonces Sammuel nos ve…


    Nos mira incrédulo a ambos, advierto cómo sus ojos descienden rápidamente hasta las manos de Xavier, que está agarrado a mí por la cintura. Sus ojos se le salen de las órbitas. Están negros. Ve negro. Lo sé.


    Pierde el control.


    Suelta a la zorra del desierto de golpe y avanza hasta nosotros, prácticamente corriendo.


    ¡Oh no!


    Un desquiciado de casi dos metros llega a nuestra altura, empujando a todo aquel que osa interponerse en su camino. Sin pensárselo dos veces le atiza a Xavier un puñetazo en toda la cara, haciéndole caer al suelo. No me ha dado tiempo ni de avisarle. Todo el mundo a nuestro alrededor comienza a gritar y a apartarse de nosotros. Mi falso marido se levanta en seguida del suelo para devolverle el golpe a mi marido real. Sammuel le esquiva y le asesta otro certero golpe. Xavier se toca la nariz con gesto dolorido, tiene sangre, seguro que se la ha partido.


    —¡Sam por Dios, para! —Jackeline intenta agarrarle, no me ha visto todavía, está centrada en detener a su amor.


    —Qué gilipollas eres Roc, cambiar el caviar por una hamburguesa —Le espeta Xavier, intentado detener la hemorragia.


    —¡Cállate desgraciado!, no la vuelvas a poner tus sucias manos encima, ¡o juro que te mataré! —Sammuel está fuera de sí.


    —¡¡¡Sam!!! ¿De qué hablas? ¿Qué sucede? —Mi querida Kelly está muy asustada al verle así, pero él tiene la mirada fija en un punto…Yo.


    —¿Sam, querido? ¿No me vas a presentar a tu amiguita? —Digo tranquilamente, poniéndome tras ella con ambas manos en la cintura. Ella se gira rápidamente al oír mi voz y casi sufre un infarto al verme.


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Elizabeth!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! —No logra cerrar la boca.


    —¡Anda, pero si la zorrita que te estás tirando es mi querida Kelly!


    —¡No soy ninguna zorrita! —Está asustada, mira hacia todas partes buscando una escapatoria —¡Nos amamos, díselo Sam!


    —Sí, díselo Sam —Pongo voz de tonta, imitándola, me está cabreando muchísimo que le llame Sam.


    —¡Vivimos juntos, nos vamos a casar! ¡Él no te quiere, fue todo un montaje! —Está a punto de llorar, va retrocediendo despacio, alejándose de mí.


    —¿Ves este anillo? —Ella lo mira con la boca y los ojos abiertos de par en par —Aquí pone que Sammuel Roc es mío, lo siento, pero ya hay una señora Roc, lo cual te deja en el lugar que te mereces, ¡¡¡¡el de zorra!!!! —Intento no perder los nervios, pero me está costando la vida.


    —¡Yo fui la primera mujer de su vida y seré la última! —Me amenaza —Tú simplemente eres un capricho pasajero, se cansará de ti, como ha hecho con todas, y acabará volviendo a mí, como siempre.


    No puedo aguantar más su expresión de autosuficiencia y le suelto un buen guantazo en toda la cara, con todas mis ganas. Cuando se dispone a devolvérmelo, Sammuel se apresura a sujetarla por la muñeca con fuerza, ella hace un gesto de dolor, la está apretando más de lo estrictamente necesario:


    —Como la toques un solo pelo, te mataré —Le ruge mirándola de frente.


    No está contento de haber sido descubierto, le he destrozado el plan, pero me mira con tanta pasión que hasta un ciego lo vería. Y esto hace que merezca la pena todo lo demás.


    —¡¡¡No!!! —Grita ella, mientras corre hacia la salida, llorando.


    Sammuel hace un gesto al aire con un brazo. Le escucho hablar al reloj, será para comunicarse probablemente con Bruce. Estos chicos y sus artilugios de espías… se lo habrán pasado en grande probándolos, casi puedo imaginármele escondido emocionado con su reloj de súper agente.


    Logro distinguir algunas palabras mientras sale corriendo, perdiéndose entre la gente:


    —¡¡¡¡¡Abortamos misión, repito, abortamos misión!!!!! La zorra va a la guarida chicos, ¡¡¡¡salid de ahí echando leches!!!!


     


     


     


     


     


     


    





CAPÍTULO 109


     


    Salgo del baño con un pijama corto de verano, pero muy recatado, ya que tengo a cuatro hombres en mi habitación esperándome, aunque si fuera por dos de ellos podría salir como Dios me trajo al mundo que ni me mirarían. Me ha costado Dios y ayuda quitarme el maldito vestido sola, pero al final lo he conseguido. Lo dejo ahí tirado en el suelo, estoy muy enfadada con él, no ha dado el resultado esperado, ya que mi marido no está conmigo.


    ¿Habrá ido corriendo a convencer a su querida zorrita de que todo era mentira? Se me revuelve el estómago al imaginarlos juntos.


    Edward se apresura dentro del baño a recoger el vestido del suelo


    —¡Por Dios Lizzy, tirar así esta obra de arte te traerá diez años de mal karma!


    Hace entrega ceremoniosamente al mayordomo de la prenda para que me lo limpien en la tintorería del Hotel.


    Visualizo la escena que tengo ante mí, que es todo un poema.


    Xavier tiene la nariz rota y un ojo morado, le han atendido en la clínica de primeros auxilios  del Palacio discotequero, pero nada más podían hacer por él, sólo dejar pasar los días para que vuelva todo a su ser. Sammuel sabe perfectamente dónde golpea y con qué fuerza hacerlo para dejar a su oponente fuera de combate, o simplemente darle un aviso.


    Edward se vuelve a sentar junto al amor de su vida de este momento, Marco, que corre a recibirlo como si hiciera una eternidad que no se ven. Están todo el día toqueteándose, ¡qué empalagoseo!


    Giovanni me dedica una mirada lasciva al ver mis piernas desnudas gracias al corto pantaloncito del pijama, pero Xavier le intercepta enseguida, haciéndole desviar sus ojos hacia otro sitio rápidamente.


    Los cuatro están sentados alrededor de la barra de madera maciza del bar de mi habitación, y el mayordomo les sirve copas sin parar. Menos mal que el servicio de Mayordomo era para mí, porque ellos lo están amortizando a base de bien…


    —Ya veo que al final os habéis montado vosotros solitos la deseada fiesta privada —Les digo burlona, mientras vuelvo a comprobar mi móvil por millonésima vez.


    —Pues nos falta alguien para eso bella, no nos lo vamos a montar entre hermanos, y estos dos ya tienen bastante entre ellos —Sugiere Giovanni sonriente.


    —¡Te mueres de envidia Gio! —Le dice Marco, besando a Edward con pasión.


    —¡Oh, venga ya! ¡Iros a un Hotel! —Les tira Xavier una rodaja de limón.


    —¿No has escuchado mi oferta Elizabeth? Xavier y yo estamos en buena forma, podemos hacerte olvidar a quién quiera que sea ese descerebrado que estás persiguiendo por todo Londres… —Giovanni habla en un tono más ronco.


    —¡Habla por ti Gio! Yo no comparto lo mío —Le gruñe Xavier.


    —No tenía entendido eso hermano, tienes muy poca memoria… —Carraspea Giovanni, retándole con la mirada —Y más quisieras que Elizabeth fuera algo tuyo.


    —Me refería a que no comparto el plato principal, no el aperitivo —Declara Xavier molesto, más a modo de excusa para mí, que para su hermano.


    —Chicos, creo que deberíais dejar ya esta pelea de gallos, no hace falta ser muy listo para ver que ella pasa de los dos —Los interrumpe Edward, señalándome con la cabeza.

  




    Estoy mirando el móvil compulsivamente para comprobar si tengo algún mensaje, alguna llamada, algún mail, o algo de él. Ya sé que hace tan solo un nanosegundo que lo he mirado, pero a lo mejor no hay buena cobertura… Decido cambiarlo de sitio.


    Llaman a la puerta.


    Voy corriendo a abrirla, atravesando la gigantesca estancia en un segundo, ni Rayo Mc Queen hubiera llegado antes. De repente el corazón galopa desbocado por las llanuras de mi pecho…


    Abro sin pensar en nada más, ¿quién podría ser a estas horas de la madrugada a parte de él?


    John me mira con ojos de pánico, nunca le he visto expresión alguna en su rostro, siempre es muy tibio, se controla a cada momento, en cada situación, pero ahora está asustado. Inmediatamente me supongo lo peor.


    —¿¿¿¡¡¡¡Qué pasa John???!!!!


    —¿Puedo pasar Elizabeth?


    Miro hacia el interior, allí hay cinco personas ajenas a la tragedia que nos traemos entre manos.


    —Hay visita —Le informo para que no diga nada que no debe  —¡¡¡¡John dime algo joder!!!!


    Salgo al pasillo y cierro la puerta tras de mí para que no puedan oírnos. Cuanta menos gente esté envuelta en todo este turbio asunto, mejor, no correrán riesgos innecesarios.


    —He seguido a la señorita Mitchell en cuanto ha salido de la discoteca. Bruce estaba avisado de que iba a hacerlo porque Sammuel le ha informado de ello.


    —¿Y qué ha pasado? —No aguanto más.


    —La señorita Mitchell ha subido a un vehículo negro, sin matrícula, atravesando la ciudad a demasiada velocidad como para perseguirlos con la limusina… Lo siento, pero se me han escapado.


    —¿¿¿¡¡¡¡Y Sammuel!!!!???


    —No sabemos nada de él, pensaba que estaba aquí con usted.


    —¡Aquí no está, ni siquiera me ha llamado! ¿Y Bruce? ¿Dónde está? ¿Sabes algo?


    —Bruce se encontraba en el piso franco, junto con el hacker, descargando códigos y claves secretas de la señori…


    —¡Zorra del desierto John! Te recuerdo que las señoritas no hacen eso —Le interrumpo muy enfadada.


    —Pues eso, se encontraban los dos descifrando las claves secretas de cuentas bancarias y diversos códigos de seguridad de la zorra, cuando los ha sorprendido alguien en la casa. El individuo se ha puesto a repartir tiros a diestro y siniestro. Por lo visto ella también ha avisado.


    —¡Oh John! —Me llevo las manos a la boca. John baja la cabeza.


    —¿Ha muerto Bruce? ¿Qué ha pasado? —Siento cómo las lágrimas resbalan por mis mejillas.


    —No lo sé Elizabeth, cuando he llegado solo había sangre. El chico que hackeaba el ordenador estaba escondido en un armario, ha sido el que me lo ha contado todo. Bruce salió corriendo tras el agresor, después de asegurarse de que el chico estuviera a salvo.


    —¡Madre de Dios Bendito! John esto va más en serio de lo que… —Caigo al suelo, pero no llego a perder la conciencia.


    —¡Elizabeth! —John me coge en brazos y entra conmigo en la habitación.


    Los tres italianos, mi compañero de piso y el Mayordomo incluido, se quedan petrificados al vernos, ya que ni siquiera se han dado cuenta de que he salido de la habitación, estaban demasiado entretenidos con sus riñas…


    John me tiende sobre la cama. Los otros cinco hombres corren a ver qué me ha sucedido, el Mayordomo por profesionalidad más que nada, situándose todos alrededor de la cama, pero casi no tengo fuerzas de respirar, necesito aire.


    —¡¡¡¡¿¿¿QUÉ COJONES ESTÁ PASANDO AQUÍ???!!!!


    Los seis hombres se giran, dando un brinco, al escuchar el rugido procedente del otro lado de la habitación.


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡Sammuel!!!!!!!!!!! —Grito de alegría al comprobar que está vivo.


    Intento levantarme para correr a sus brazos, pero se me va la cabeza y me veo obligada a recostarme de nuevo. Él avanza rápidamente hacia mí al verme caer sobre la cama, atraviesa la habitación como una bala, con los ojos fuera de órbita.


    —¡Nena! —Me acaricia con su voz, está preocupado.


    Empuja a Xavier de al lado de la cama.


    —¡¡¡Lárgate de aquí desgraciado, o terminaré lo que antes no pude!!! —Sé que no le ha querido hacer tanto daño, si así lo hubiera querido, se lo habría hecho. Pero le amenaza muy violentamente para que quede clara la posición de cada uno.


    Los dos hermanos de Xavier, al ver a mi mastodonte allí delante, en posición de ataque mortal, descartan la idea de defender a su hermano y sólo se dedican a agarrarle para que parezca que no les da miedo.


    Edward permanece medio tiritando a mi lado, sé que en cuanto Sammuel le dirija una sola mirada, se meará encima. Ídem el Mayordomo.


    —¿Qué coño es esto, Blancanieves y los seis enanitos? ¡¡¡Largo de aquí todo el mundo, joder!!! —Está muy furioso, no sé por qué, pero me recuerda a Connan blandiendo su espada.


    Cuando la puerta se cierra, todo se queda en silencio.


    Sus ojos están inmersos en los míos.


    —Sammuel…


    —Shhhhh —Me interrumpe, haciendo que mejor me mantenga calladita.


    Está ahí de pie junto a la cama, con su elegante esmoquin negro, impoluto, aunque lleva la camisa por fuera del pantalón. Está algo despeinado, pero igual de arrebatador que siempre. Inspiro profundo  para saborear ese aroma que tantos recuerdos me trae, Bulgari.


    Está impasible, ahí delante, mirándome como un auténtico devorador a un indefenso conejillo.


    El conejillo no sabe qué hacer.


    Siento su mirada recorrer cada parte de mi cuerpo, con auténtica devoción, cada parte de mí se va calentando al hacerlo. Va cobrando vida. Me siento expuesta y vulnerable ante él. Me entran ganas de taparme con las manos, no entiendo el motivo. Estoy vestida, pero me intimida tanto, que me da la sensación de que estoy mucho más que desnuda. Siento de pronto la boca seca. Parece que lee mi mente, porque se moja los labios muy lentamente, cosa que provoca una reacción en cadena dentro de mi ser, para ser más precisos, en el centro de mi ser.


    Finalmente me muerdo el labio inferior, me está poniendo un poco nerviosa.


    —¿Intentas seducirme? —Me pregunta serio.


    —No —Relajo mis labios —¿Y tú a mí?


    —Nada más lejos de mi intención, soy un caballero y respeto a las mujeres casadas —Rodea la cama sin apartar la mirada de la mía. Se sitúa a los pies de ésta —A no ser que la mujer no quiera que se la respete…


    — No quiero que me respetes lo más mínimo —Abro mis piernas sensualmente.


    Enarca una ceja, sé que se ha puesto duro, le conozco, pero quiere seguir con el jueguecito un poco más, fingiendo que no se da por aludido ante mi clara provocación.


    —¿Te parece bonito venir hasta aquí para pasearte por todo Londres de la mano de tu amiguito italiano? — Se mete las manos en los bolsillos del pantalón, haciendo que la tela de éste le apriete la entrepierna y se marque su pronunciada erección. Me entra calor.


    —Me dijo que os vio besaros en la fiesta de ayer, tuve que ir a reclamar lo que era mío —Intento no alterarme, por nada del mundo quiero que se estropee este momento, más que nada porque no tengo fuerzas para correr tras él, ya lo discutiremos después.


    —¿Y tú le crees Elizabeth? —Me mira con los ojos entrecerrados.


    No contesto.


    Me avergüenzo al pensar que siempre creo a todo el mundo, menos a él. Cuando es la única persona en el mundo que daría la vida por mí sin dudarlo ni un solo instante. ¿Por qué nunca acabo de creerle? No lo entiendo.


    Saca las manos de los bolsillos y las pone sobre la cama, a ambos lados de mis tobillos, su solo contacto hace que arda esa parte de mi cuerpo. Ahí está de nuevo esa electricidad que hay entre los dos. Es pura química.


    Sus increíbles ojos violetas no dejan de mirarme, parece que me intentan decir algo. Apoya una rodilla detrás de otra sobre la cama muy elegantemente y va trepando sobre mí, hasta que su rostro y el mío están en paralelo.


    —Has sido desobediente Elizabeth.


    Posa sus carnosos labios sobre los míos, dulcemente, muy despacio, degustándolos, saboreándolos, sin abrir mucho la boca, sólo se dedica a acariciar mis labios con los suyos. Sabe a hierbabuena, como siempre. Cuando me besa, siento que se detiene el mundo, sería capaz de estar besándole una vida entera, lo hace tan bien... Abro la boca para que el beso se convierta en más, pero justo entonces se aparta, mirándome de nuevo. Yo tiemblo bajo su cuerpo, quiero que se desnude y me tome de una vez por todas.


    Le necesito.


    —Has desconfiado de mí Elizabeth.


    Sin previo aviso, vuelve a desviar sus esferas violetas de mí y desciende, despacio, quiere que le suplique, y como siga así lo va a conseguir. Respira en mi cuello, sin rozarme, pero noto su calor, está haciéndome enloquecer. Siento su sonrisa en mi cuello, me sopla ligeramente en un oído, y me estremezco. Se lo está pasando en grande. Finalmente besa mi yugular, con pasión, nada suave. Siento como un golpe de humedad baja hacia mi sexo. Me vuelve loca cuando me besa así el cuello, se me escapa un gemido. Él se aparta de nuevo al oírme, no parece que sea capaz de controlarse mucho más, su mirada le delata.


    —Has descuartizado mi plan por completo Elizabeth.


    Baja lentamente. Me sube la parte de arriba del pijama, siento frío en el abdomen al hacerlo, pero el poco contacto de mi piel con sus manos me reconforta. Levanto los brazos. Saca la prenda por encima de mi cabeza y la deja encima de la almohada. Está arrodillado encima de la cama y yo entre sus muslos. Observa mis pechos con mucha atención, está claro que le encantan. Mis pezones rosados reaccionan ante esta carnal contemplación poniéndose erectos. Es completamente imposible que provoque esta reacción en mí sin ni siquiera rozarme, pero lo hace. Toma uno de ellos entre sus labios hambrientos, su contacto hace que se me ponga más duro todavía, lo siento como una piedra. Creo que los tengo más sensibles de lo normal. Siento cada una de sus caricias multiplicada por cien mil. Se despierta un inesperado escalofrío desde este punto hasta cada extremo de mi cuerpo, haciendo que instintivamente arquee la espalda. Lo succiona, lo besa, lo lame, lo adora con toda su boca, de mil maneras posibles. Yo estoy jadeando. Pero repentinamente vuelve a incorporarse, dejándome suspirando y desolada.


    Es puro deseo, salvaje, embriagador, y dolorosamente guapo, pero tiene un control dolorosamente fuerte también.


    Cada vez que se deleita con mi cuerpo, siento que el orgasmo asciende por mi entrepierna, pero en cuanto se incorpora, se acaba desvaneciendo. Me está castigando a propósito, estoy segurísima de ello. Es una tortura cruel.


    —Has puesto en peligro a mis hombres Elizabeth.


    Me baja el pantaloncito de raso azul a la altura de la cadera, me mira desde abajo haciéndome promesas lujuriosas. Me hechiza esa mirada salvaje. Se relame al mirar de nuevo mi entrepierna. Me sostiene las piernas por detrás de mis rodillas, mete su cabeza entre mis muslos y los mordisquea, besa y lame estratégicamente, pero sin llegar nunca a rozar mi parte sensible, que le llama a voces desde hace un buen rato, sin embargo, él parece hacerle caso omiso.


    —¡Oh Sammuel, me vas a matar! —Suspiro, agarrándome el pelo, me está exasperando.


    Entonces, vuelve a su posición original, con sus manos apoyadas a ambos lados de mi cabeza y las rodillas a ambos lados de mi cadera, sobre mí pero sin rozarme, frente a frente, mirándome misteriosamente.


    —Te has puesto en peligro a ti misma Elizabeth.


    Me agarra por un brazo, lo pone sobre mi pecho y de un solo movimiento preciso, sin la mayor dificultad, me da la vuelta, dejándome boca abajo sobre la cama. Definitivamente me baja los pantaloncitos del todo, acariciando con ellos mis piernas al hacerlo y los lanza por los aires. Siento su aliento a lo largo de mi columna vertebral, el vello se me va erizando a su paso. Después lo siento en el culo, un reguero de besos suaves cubre mi trasero al completo, no se deja ni un milímetro sin besar, con dulzura, lentamente, sin prisas.


    —Este tatuaje va a acabar con mi cordura.


    No siento que haga ningún movimiento, estoy a punto de implosionar, es imposible tener tanto calor concentrado en la misma zona del cuerpo. Siento que con una sola mirada suya sería capaz de correrme ahora mismo. ¿Qué está haciendo?


    Levanto la cabeza para comprobar dónde se ha metido, ¿habrá sido capaz de dejarme así? ¡Me divorciaré!


    Entonces siento las palmas de sus manos agarrando mi culo con fuerza. Un gemido se escapa de mi garganta ante el inesperado ataque. Sin previo aviso, me levanta las caderas, posicionándome con las rodillas apoyadas en el colchón, de tal manera que estoy totalmente expuesta a él, con el culo en pompa. No le veo, pero vislumbro su mirada a la perfección, le encanta imaginarse lo que va a suceder a continuación. Tiene una mente calenturienta.


    Levanto ligeramente la cabeza de la cama, no aguanto tanta expectación, ¡voy a morir! Miro de reojo, compruebo que se ha desnudado, solo tiene puesta la camisa, desabrochada. Su gran envergadura está más que erecta, le va a explotar, la acaricia en su mano, mientras se chupa un dedo de la otra. Vuelvo a apoyar la cabeza en el colchón, no puedo soportar verle, es brutalmente perfecto. No puedo evitar estremecerme ante el impacto de su belleza cada vez que le veo desnudo.


    Acaricia de nuevo uno de mis muslos, pero esta vez su mano asciende, acariciándome también mi sexo, venerándolo delicadamente. Se me escapa un gemido.


    —Nena —Gruñe.


    —Sammuel de verdad que no puedo más —Muevo mi trasero sugerentemente, invitándole a poseerme, le necesito desesperadamente, ahora mismo si me pidiera que volara, lo haría, soy suya por completo.


    —Debería marcharme Elizabeth, es tu castigo por no hacer lo que se te ordena —Su voz es ronca y respira con dificultad —Por confiar en otro hombre antes que en mí.


    Me quedo sin oxígeno en el cerebro al procesar sus palabras. Si me deja así me consumiré como una pasa seca. Moriré de excitación, esto no debe de ser bueno para la salud…


    —Pero por Dios Santo, no soy capaz…


    Introduce un dedo en mi sexo y lo mueve muy despacio.


    —Estás empapada Elizabeth.


    —Sólo por ti Sammuel.


    Me coge por las caderas y me empuja hacia atrás, empalándome, literalmente en su miembro. Los dos gritamos de placer al sentirnos. Se mueve muy despacio dentro de mí, está saboreando la sensación, degustándola… Yo no voy a aguantar ni un segundo más. Pero sale de mí.


    —Sammuel me estás matando, por favor.


    —¿Por favor qué?


    Estoy harta de tanto subir hasta el límite y bajar en picado, mi cuerpo no responde a las órdenes de mi cerebro, que sólo tiene un claro objetivo, llegar de una vez al orgasmo, y si no lo consigue va a sufrir un cortocircuito neuronal…


    Me incorporo de la cama y me pongo de frente a él. Le miro furiosa. Está completamente poseído por la lujuria, pero intenta no sucumbir a ella.


    —¡Roc o me follas como es debido o me largo a que lo haga el primero que me cruce por el pasillo!


    Se muerde el labio, niega con la cabeza, mientras avanza hacia mí


    —Nena me vuelves loco y no sabes lo que eso me jode —Está muy cabreado por no ser capaz de controlarse —Pero ya puedes ir suplicando, si no aquí terminará todo.


    —¡Te lo suplico! —Le grito.


    —Eso se parece más a una orden Elizabeth, no me convence, creo que puedes hacerlo mejor.


    —¡Oh, Sammuel por favor! —¿La pena fingida vale como opción?


    —Nena, vamos, puedes hacerlo —Se acaricia su gran miembro.


    —Sammuel Roc, o me haces el amor ahora mismo, o me moriré. —¿Así vale?


    —¿Y por qué tendría que hacerlo? —Me devora con los ojos…No aguanto ni un segundo más lejos de él, quiero que me abrace, que me bese y que me haga suya.


    —Porque nunca creí en el amor y conseguiste que me enamorase de ti. Te necesito, soy adicta a ti, no puedo respirar si no estás a mi lado, me vuelves loca con sólo mirarme, me duele el corazón cuando estás lejos, mi vida sin ti no tiene sentido,  enciendes cada célula de mi ser… por todo esto he venido a buscarte, a pesar de todo, he venido a por mi hombre. Y sobre todo, por encima de todo, porque te amo, de una manera que jamás creí posible Roc, pero que me has enseñado que es real y que merece la pena luchar por ello.


    —Eso ya es otra cosa nena, ven aquí.


    Me agarra por la cintura, me besa con devoción, con pasión, haciendo que me vuelva completamente loca y me tumba en la cama, colocándose él encima de mí. Apoya los antebrazos sobre el colchón a ambos lados de mi cabeza, para poder mirarme a los ojos. Se va introduciendo muy despacio en mí. Intenta no cerrar los ojos de placer, al igual que yo. Siento cada centímetro de su miembro entrar en mi cuerpo, mis músculos parecen ir agarrándolo con fuerza según entra, envolviéndolo para que no se escape nunca más. Una vez está dentro al completo, se mantiene quieto. Nos miramos. Sólo se escuchan nuestras respiraciones aceleradas. Tiene dos gotas de sudor en la frente, está haciendo acopio de todo su autocontrol para no taladrarme con rudeza, dejándose llevar por la locura. Lo que, por otra parte, me enloquece. Tiene unos rasgos tan definidos y perfectos, que hay veces que me cautiva mirarle.


    —Necesitaba hacerte el amor, desesperadamente nena —Me besa.


    Mueve sus caderas en círculos lentos, entrando y saliendo al ritmo de una balada que ambos escuchamos en nuestra mente.


    —Disfrútalo, saboréalo, tenemos toda la vida por delante Elizabeth, no hay prisa.


    Intentamos respirar, pero sólo suspiramos, esto es demasiado.


    Sin poder retenerlo ni un segundo más, mi cuerpo se deja ir al paraíso… Grito su nombre sin oírme a mí misma, estoy en otra dimensión y lo que sucede en esta, lo escucho muy lejano. Hunde su cara en mi cuello, siento sus contracciones dentro de mí también, gruñe y al instante siento cómo se relaja su cuerpo de hierro sobre mí.


    —Te amo nena, te amo tanto que me duele —Consigue confesarme.


    —Y yo a ti señor Roc.


    Se echa sobre su espalda, me atrae contra su pecho y me acaricia el pelo con cuidado, hasta que me quedo dormida entre sus brazos.


    —No permitiré que nos separaremos nunca más, lo juro —Me besa la coronilla y creo que se queda dormido también.


     


     


     


     


     


    


  

CAPITULO 110


     


    Me parece escuchar que llaman a la puerta de la habitación.


    Abro los ojos perezosa. Compruebo que debe de ser medio día al mirar por el gran ventanal abierto de par en par, porque el sol está muy alto en el cielo. No dormía tan plácidamente desde que la última vez que lo hice con él, un sueño totalmente reparador y feliz, sin pesadillas ni gritos en mitad de la noche. Nunca imaginé que dormir con un hombre fuera tan maravilloso. Aunque mejor dicho, no es el dormir junto a un hombre, es dormir junto a Sammuel, una ironía decir que lo que mejor haces cuando estás con esta bomba de relojería sexual es dormir ¡Pero para mí es mejor que un somnífero!


    “¡Pon un Sammuel en tu vida!” dice mi yo angelical mientras se despereza tranquilamente.


    —Buenos días preciosa.


    Me doy cuenta de que no está en la cama. Miro rápidamente hacia el lugar del que proviene su voz. Me incorporo sobre mis codos y le observo tranquilamente sentado en la mesa con un albornoz blanco del Hotel, tomando un desayuno de los suyos, es decir, digno de un oso pardo a punto de invernar. Parece un marqués.


    —¿Han llamado a la puerta? —Digo todavía intentando focalizarle, le veo borroso. Me restriego un poco los ojos.


    —Servicio de habitaciones —Levanta el periódico para que lo vea —Ven aquí, bella Durmiente —Sonríe ampliamente, mostrándome sus sexys hoyuelos, se da unos golpecitos en la pierna para indicarme que me siente ahí.


    Sin dudarlo, me levanto de la cama, avanzo hasta él desnuda, no siento nada de vergüenza ante él. Llego a su altura, antes de sentarme en su regazo alarga el brazo, me rodea la cintura y me besa los pechos.


    —¡¡¡Ay!!! —Grito y me aparto de él como si quemara.


    —¿Qué sucede? —Me suelta rápidamente.


    —No sé, tengo el pecho muy sensible, me duele.


    —Lo siento nena ¿Tienes hambre? Han traído unas cosas deliciosas —Me informa, mientras me sostiene para sentarme sobre sus piernas.


    —Se me han quitado las ganas de desayunar.


    —Elizabeth lo siento, no pretendía hacerte dañ…


    —Tengo hambre de ti marido —Le interrumpo, mientras le beso el cuello, duro y ancho. Siento cómo mi querida amiga se pone dura por ahí abajo.


    —Elizabeth, come, luego podremos estar todo el día en la cama si quieres —Intenta zafarse de mis besos, pero en realidad no opone mucha resistencia.


    —Hazme el amor y después desayunaré —Pongo cara de gatita desamparada.


    Se resiste un poco, tiene que parecer que no hace lo que yo quiero siempre, pero yo me giro segura de mí misma, le miro con descaro, me relamo sugiriéndole muchas cosas, y me sitúo frente a él. Le agarro su gran miembro con determinación, me lo introduzco sin más preámbulos, y, sentándome a horcajadas sobre él, se me escapa un gemido involuntario. Sammuel aprieta los ojos con fuerza, echando la cabeza hacia atrás. Yo estoy sujeta a sus poderosos hombros.


    —¡Dios! —Bufa, mientras levanta sus caderas, penetrándome más profundamente.


    Llego con las puntas de mis pies al suelo, así que me levanto un poco para luego dejarme caer. Sammuel me agarra por la cadera con sus gigantescas manos y me mueve a su antojo, obteniendo así el placer de ambos. Me frota contra su erección, haciendo que ésta friccione a su vez mi clítoris. Echo la cabeza hacia atrás, abandonándome a su mando, a su ritmo, a sus expertos movimientos. Besa mis pechos con suma desesperación. Adelante, atrás. Adelante, atrás, más profundo, más salvaje  y más rápido… Finalmente detonamos los dos en un orgasmo mutuo, jadeando, devorándonos la boca, saboreando cómo subimos al cielo y bajamos lentamente al unísono.


    Hemos vuelto a recobrar el aliento, pero no quiero que salga de mí, me siento vacía y sola cuando lo hace. Me giro de nuevo para quedarme de espaldas a él y poder así desayunar. Como todavía está semi erecto, aprovecho para volvérmelo a introducir en esta nueva postura. Subo y bajo un par de veces, para que se le ponga más dura, si no, se acabará saliendo de mí.


    —¿Te vas a seguir saliendo con la tuya toda la vida Elizabeth? —Intenta contener el aliento.


    —Eso espero cariño —Le sonrío traviesa, comiéndome un donut, empalada en él.


    —¡No lo soporto! —Me acaricia los pechos.


    —Pues no pareces demasiado molesto.


    —Te tengo demasiado consentida Elizabeth, debo retomar las riendas de esta relación, o serás mi perdición —Se toca la parte alta de la nariz con dos de sus dedos, mientras noto cómo vuelve a estar completamente esplendoroso en mi interior.


    —Hace mucho que te perdiste Sammuel, menos mal que yo te encontré.


    —¿Qué tú me encontraste? ¡Qué valor tienes! Si lo único que has hecho ha sido huir de mí, si no hubiera sido por todas las veces que fui a buscarte, ya no estaríamos juntos. ¡Tú no has hecho nada!


    Se ha emocionado demasiado al hablar, haciendo que la sangre se le vaya a otro sitio casi por completo, no quiero que se salga de mí, así que me muevo sensualmente encima de él, realizando círculos lentos con mi cuerpo alrededor de su polla, que se contrae con fuerza, siento sus latigazos en mi cavidad, además siento cómo mis músculos lo retienen con fuerza.


    Vuelve a su tamaño máximo enseguida. Bien.


    Al final va a ser verdad que estoy madurando, la Elizabeth antigua hubiera seguido con la discusión, pero la nueva Elizabeth ha preferido salirse con la suya, aunque para ello se tenga que morder la lengua.


    —¡Joder! —Empuja con la cadera hacia arriba —¡Dios Bendito nena!


    Apoyo mis manos en sus rodillas, así me puedo impulsar más fácilmente, él no suelta mis pechos, le vuelven loco. Subo casi hasta arriba del todo y vuelvo a bajar dejándome caer. Él suspira cada vez que caigo.


    —¡No pares! — Se agarra fuerte a la silla, la va a hacer añicos con tanto ímpetu. Va a perder el control, que es lo que quiero que haga de una maldita vez.


    —Ahora he venido a rescatarte de las garras de la bruja malvada ¿eso no cuenta Sammuel?


    Suelta un sonoro gruñido seco, me agarra muy fuerte por las caderas, pegándome a su cuerpo, me levanta a la vez que se levanta él de la silla y me empotra contra la mesa del desayuno. Comienza la percusión. Con cada choque dejo escapar un gemido, que a la vez a él le enloquece más.


    Hacer el amor pausada y románticamente está muy bien, pero necesitaba la otra cara de la moneda de mi marido, cuando pierde el control y me castiga con sexo totalmente desenfrenado, sin razonamientos ni límites.


    Me clava los dedos en las caderas, me penetra muy hondo con cada embestida, haciendo que yo también pierda el poco control que tenía hasta el momento. Siento morir de placer, no aguanto más y finalmente me vuelvo a correr de una forma descomunal, sintiendo cómo se inunda mi entrepierna por la extrema excitación que me invade. Este hombre va a acabar conmigo, nunca me sacio de él.


    Como me he quedado lánguida sobre la mesa, disfrutando de las increíbles contracciones que invaden mi sexo, él detiene el ritmo para que me deleite con mi orgasmo en condiciones.


    Me incorporo y me salgo de él. Me mira atónito, no sabe qué pretendo hacer ahora. Sin más preámbulo me arrodillo delante de él, sujeto su culo entre mis manos con determinación, le miro desde abajo, relamiéndome, lo que le hace resoplar ante mi perversión, mirando al techo y maldiciendo algo ininteligible. Atraigo su culo hacia adelante con mis manos, introduciendo así su gran miembro casi por completo en mi boca.


    Intenta no penetrarme muy hondo, no me cabe ni la mitad de su verga, si me da en la garganta vomitaré, así que agradezco que no pierda el control ahora. Lo succiono y jugueteo con la punta entre mi lengua, sabe muy bien, adoro todos y cada uno de sus sabores. Acelera un poco el ritmo de entrada y salida.


    —¡Qué boca tienes nena! —Gruñe.


    Me sujeta por el pelo y mueve mi cabeza al ritmo que necesita, hasta que su simiente acaba inundándome. Absorbo todo, lo relamo hasta dejarlo seco. Él agacha su rostro hasta mi altura, está sudoroso, respira agitadamente, todavía tiene las pupilas dilatadas y me besa enloquecido, levantándome al mismo tiempo que él se incorpora.


    —Que hayas venido a rescatarme cuenta. Y mucho. —No puede evitar sonreír, aunque no lo admita, le encanta que haya venido a reclamar lo que es mío.


    Después de sentirnos saciados, nos metemos en la cama para hacer el perezoso otro rato. Me acurruco entre sus brazos, pero de pronto, un pensamiento me invade. Me incorporo para mirarle, no me he percatado de nada debido a mi alto nivel de excitación, pero ahora que estoy tan relajada, la vida vuelve a chocar contra mi ventana:


    —Sammuel ¿sabes algo de Bruce? No te veo preocupado.


    —No lo estoy, Bruce está bien. Descansa…


    —Pero… —Le intento interrumpir, pero él no me deja que continúe.


    —¡He dicho que descanses, no empieces a tocarme los cojones y obedece! —Me vuelve a abrazar y me echa a la fuerza contra su pecho.


    Se me escapa una sonrisa ante su falta de decoro, en el fondo me encanta hacerle perder el control que tiene siempre, en todos los sentidos.


    Me quedo dormida de nuevo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

CAPITULO 111


     


    A medio día me despierta el sonido del móvil, es un whatsapp de Edward preguntándome si estoy bien. Después de su segundo encuentro con Sammuel, pensará que corro grave peligro de muerte estando cerca de él. Pobrecito. Me apresuro a responderle para que no se preocupe en exceso:


    “Estoy mucho más que bien. Tranquilo. Aprovecha tu tiempo que mañana regresamos a casa.”


    Él me contesta de nuevo:


    “Me temo que tendremos que hablar de eso cariño ¿tomamos una copa tonight?”


    Frunzo el ceño, ¿de qué tendremos que hablar?, le escribo:


    “Perfecto, luego te llamo para quedar, besitos a Marco.”


    Me contesta rápido:


    “Se los doy por todas partes, descuida, jajajaja” (Pone un emoticono de unos labios).


    Niego con la cabeza, es un pervertido, le encanta fardar. Me deja intrigada sobre la charla que debemos mantener ¿qué se le habrá ocurrido al loco de mi amigo esta vez?


    Me incorporo de la cama y siento que la cabeza se me va. Me invade un gran mareo, que hace que me tenga que tumbar de nuevo para reponerme. Anoche no bebí tanto como para marearme, además mis resacas son más de jaquecas y mal humor.


    Miro a Sammuel mientras me recupero de esta desagradable sensación, está dormido, despanzurrado boca abajo. Admiro durante unos instantes cada definido músculo de su gran espalda, sus brazos morenos, sus hombros torneados, sus muslos prietos, todo él es pura fibra. Parece tan poderoso, pero a la vez tan indefenso... Observo soñolienta su cuerpo al completo, con lo grande que es, ocupa la totalidad de la cama, no consigo entender dónde he dormido yo, no hay sitio aparente para ello, pero la realidad es que he dormido bien. Muy bien.


    Me embelesa su cara de niño cuando duerme. Está tan relajado… No me resisto a darle un beso en la frente y acariciarle el pelo antes de separarme de él. Me pongo en pie despacio. Parece ser que ya ha pasado mi fugaz desfallecimiento. Escucho que gruñe a modo de queja por la separación, aunque no sea del todo consciente, no tardará en percatarse de que no estoy a su lado, así que aprovecho para ir a asearme. Tengo restos de nuestros encuentros sexuales por todo mi cuerpo, no puedo aparecer así en ningún sitio.


    Salgo de la lujosa bañera de mármol todavía mojada. Me ha dado tiempo a bañarme plácidamente, lavarme el pelo, desenredarlo, aplicarme mis mascarillas y  un largo etcétera de mimos cabelludos. Extrañada de que mi adorado marido no haya aparecido por ningún sitio, salgo del baño, envuelta en una minúscula toalla camino a la cama. Mi sorpresa es aún mayor cuando descubro que no hay nadie en ella.


    ¿Dónde se habrá metido este hombre?


    Recorro rápidamente el resto de la estancia con la mirada, pero no hay rastro aparente de mi marido. No puedo llamarle para ver dónde está porque no tengo su número londinense secreto.


    Decido vestirme. Así haré tiempo para aclarar la mente y reordenar mis ideas. Pienso en qué patrañas contarle a mi madre, a Sarah y a Betty cuando vuelva…, no será nada fácil, me someterán a un quinto grado, todas son huesos duros de roer, me conocen perfectamente y en seguida percibirán que estoy mintiendo. Estoy hecha un auténtico lío.


    “Pues yo lo veo muy fácil, has venido a Londres a fornicar como una coneja con tu marido ¿dónde está el problema? Betty ya lo sabe, simplemente pensará que es un viaje de placer” Makiabelizabeth me mira con cara se autosuficiencia.


    “El problema está, básicamente, en que me voy soltera y vuelvo casada” le contesto yo directamente, dejando con la palabra en la boca a mi pobre yo bueno “Me pedirán explicaciones de por qué antes era un alma en pena y ahora soy Miss Simpatía”…


    Makiabelizabeth suspira “Maldita panda de cotillas ¿qué coño les importa a ellas? Además ya sabían que tu marido te iba a ir a buscar, no se extrañarán demasiado, más bien deberían darte las explicaciones ellas a ti, por ser unas traidoras… ¡Sabandijas!”


    Niego con la cabeza. Pero tiene razón.


    Decido ponerme unos vaqueros ajustados, con unos taconazos pee toe de plataforma amarillos y una camisa de tirantes amarilla también, anudada al ombligo. Hay que sacar el máximo rendimiento a mi terso abdomen, ya que dentro de unos años no lo podré lucir. Es una de las tantas ventajas que tiene el ser joven, tienes licencia para ponerte lo que se te antoje, si a alguien no le gusta, con mirar hacia otro lado y opinar algo semejante a  “estas modas de la juventud…” será suficiente.


    Me dirijo hacia la puerta de entrada para irme de aquí, no sé muy bien a dónde. Me dispongo a coger el picaporte con la mano para abrir, pero soy consciente de que la puerta ya está abierta, voy a salir, pero dudo al escuchar la voz de Sammuel al otro lado. Está enfadado. Habla solo. Deduzco que está hablando por teléfono. Pego la oreja a la puerta para intentar distinguir algún tramo de conversación, medio lógica, ya que hasta ahora sólo he entendido algunas palabras sueltas. Bastantes tacos entre ellas.


    —Eso es intolerable —Escucho —Ni hablar, ya te lo he dicho antes, no hay otra opción… Pues tendrá que ser así… No… Sí… ¡Joder! … ¿De cuánto estamos hablando?... —Nada de lo que dice tiene sentido, no consigo cazar ni quién está al otro lado, ni de qué trata la conversación — ¡Hazlo como te acabo de decir y no me jodas!... Más te vale…


    Definitivamente decido salir al pasillo. Le miro. Está apoyado sobre la pared con un codo, de espaldas a mí, revolviéndose el pelo con esa misma mano, mientras, la otra la tiene metida en el bolsillo. Descansa una pierna cruzada sobre la otra a la altura del tobillo. El que haya activado el manos libres y esté hablando por el pinganillo, me indica que lleva haciéndolo desde hace bastante tiempo. Sorprendentemente está duchado, vestido, peinado, perfumado… Arrugo la nariz al especular cuándo y dónde se habrá arreglado. Lleva puestos unos pantalones finos de piel de melocotón de pinzas, color azul cielo, con un polo beige y azul. No puedo evitar sentir atracción al verle. Desprende masculinidad, seguridad y testosterona a raudales.


    Estoy parada en la puerta, todavía sujetando el pomo, como si este insignificante objeto fuera capaz de mantenerme en pie ante la impresión que me causa la presencia de mi arrollador marido. Sigo observándole, cuando de pronto, como si hubiera sentido mi presencia, se gira, provocando que nuestras miradas impacten. Sin previo aviso, una sensación parecida a la de caída libre se apodera de mí, un fuerte cosquilleo en el estómago. No sé si me acostumbraré alguna vez a sufrir constantes shocks cada vez que le veo.


    Me sonríe ampliamente, esa expresión ha sido diseñada especialmente para conquistar a cualquier mujer que haya a cien kilómetros a la redonda, esto hace aparecer mis adorados hoyuelos en su rostro. Siento la boca seca, lo que me hace ser consciente de repente, de que yo ya le estaba sonriendo antes. No es posible sentir esta pasión por alguien, no es sano. Ahora mismo me encantaría entrar dentro y despojarle de toda esa ropa que lleva, no es justo ocultar semejante obra maestra.


    —         Buenos días nena —Ha colgado el teléfono, dejando al que sea con la palabra en la boca, ni se ha despedido. Se dirige hacia mí —Estás increíble —me mira lascivo.


    —Tú también —Consigo decirle.


    Me atrae hacia sí cogiéndome por la cintura y me planta un señor beso, esto produce en mí el citado complejo de arrancadora de ropa. Me dejo llevar, saboreo sus labios con todas mis ganas. Siento cómo se pone duro porque me aprieta contra su bulto para demostrármelo, agarrándome por el culo con ambas manos. Yo me restriego un poco también. Sonríe:


    —No me provoques nena, sabes que te meteré en la habitación y no te dejaré escapar el resto del día —El violeta de sus ojos se torna intenso.


    —Mmmm, me encantaría señor Roc —Susurro a su oído mojándome los labios lentamente, mientras él persigue mi lengua con sus ojos.


    —Hay tiempo de sobra para eso. Hoy tengo planes —Se aparta de mí. Me hace avanzar, dándome una palmadita en el culo.


    —¿Qué me tienes preparado Roc? —No voy a hacerle todas las preguntas que se me están agolpando a la velocidad de la luz en el cerebro, estoy aprendiendo a tener paciencia, a esperar el momento adecuado. Repito, madurando.


    —Un montón de cosas que te gustarán, vamos —Me da un último beso.


    Caminamos cogidos de la mano hasta el ascensor. Cuando las puertas se abren, saludamos al chico que se encarga de subir y bajar a los clientes por las distintas plantas del Hotel. El servicio de ascensorista está las veinticuatro horas del día, obviamente no es siempre el mismo chico. Otro gasto innecesario más.


    Le indicamos que nos lleve a la planta baja y el chico se sitúa dándonos la espalda, mirando hacia las puertas. Sammuel se sitúa tras de mí, apoyado en el espejo del elevador, respirando en mi cuello para que me entren escalofríos. La tensión sexual que hay entre nosotros es obvia. Me atrapa entre sus brazos, frotando su erección contra mi culo, me está volviendo loca. Daría lo que fuera por tener un agujero en el pantalón.


    Mete una mano por dentro de la cinturilla de mis vaqueros, llegando ávidamente hasta mi clítoris, el cual comienza a masajear tranquilamente. Sin prisa. Las rodillas casi se me doblan por su tacto. Dudo si cerrar los ojos y dejarme llevar, o detenerle inmediatamente.


    —¡Para! —le doy en uno de los brazos que me rodean y suelta una sonora carcajada, pero no saca la mano de donde está. Continúa el pervertido movimiento. ¿Y si entra alguien? ¿Y si el chico se gira?


    —Podría follarte aquí mismo y el ascensorista ni pestañearía Elizabeth, es su trabajo. Habrá visto y habrá hecho cosas peores — ¿Lo dice para incomodarme?, aunque el resultado de sus palabras causa una sensación bastante distinta en mi entrepierna, y parece que lo sabe. Me pellizca sutilmente un pezón por encima de la camisa con su mano libre —¿Te pone cachonda que nos miren cariño? —Me devora el cuello, sin dudarlo, echo la cabeza hacia atrás, apoyándola en su hombro, me estoy poniendo realmente caliente… A ver si a estas alturas voy a descubrir que soy exhibicionista… Más bien me decanto por la opción de que con Sammuel todo me pone caliente.


    Continúa con su masaje circular, con los besos en mi cuello… y yo solo tengo ganas de gritar. De pronto introduce el dedo en mi sexo. Comienza a entrar y a salir tranquilamente. Voy a morir, seguro que de esta no salgo, si me dejo llevar, este chico me va a descubrir y si retengo lo inevitable, implosionaré…


    —Vamos nena, dámelo —Me mordisquea el lóbulo de la oreja y acelera un poco el ritmo de la penetración.


    —¡¡¡¡¡Sammuel!!!!! —Le tiro del pelo, me aferro a él con todas mis fuerzas y finalmente mis palpitaciones aparecen alrededor de su dedo… No me lo puedo creer.


    Ya está, ha sucedido.


    El chico está mirando de reojo, se ha percatado de todo lo que sucede.


    Llegamos a la planta baja. Cuando suena el timbre que indica que estamos ahí, mi cerebro automáticamente recobra la compostura. Soy consciente al instante de lo que ha sucedido y de que no he podido hacer nada para remediarlo. En realidad no me gusta que ejerza este poder sobre mí, me maneja a su antojo por medio del sexo, esto es inconcebible. Pero me hace entrar en una espiral de placer de la que no puedo escapar, pierdo completamente la voluntad de mi cuerpo, porque la toma él.


    Sammuel se despide del pobre ascensorista, que no sabe dónde meterse. Para ser sinceros, yo tampoco. El resto de los días subiré y bajará andando por la escaleras… ¿Será verdad que la gente hace esas cosas en los ascensores? ¿Y él habrá participado? … Me obligo a salir de estos inapropiados pensamientos, fruto del calentón mañanero que me acaba de regalar mi maridito. Me sonríe orgulloso por lo que acaba de suceder. Se chupa el dedo, saboreándolo, mientras me mira con una perversión que me escandaliza. Sabe de sobra que me muero de vergüenza.


    —Algún día te follaré en este ascensor, nena —Me guiña el ojo —No ha estado nada mal, yo casi me corro también.


    Como estoy en shock no consigo verbalizar nada. Definitivamente va a acabar con mi cordura. Si es que me queda algo.


    Me dirige hasta el restaurante del Hotel, cogida por la cintura.


    Entramos en un majestuoso salón, decorado con las más lujosas calidades, cuidado hasta el último detalle, me maravillo al mirar a mi alrededor. Un caballero muy agradable, vestido de chaqueta y corbata, nos recibe amablemente, desde luego, los modales ingleses no dejan ni el más recóndito lugar a dudas.


    —Buenos días señores —Inclina la cabeza.


    —La mesa de los señores Roc, por favor — le indica Sammuel al Maître.


    Éste nos acompaña a una gran mesa redonda, en un rincón apartado del resto, sobre la que hay un cartelito que reza “Reservado”.  Está situada en un sitio privilegiado del grandioso salón. Sammuel me separa la silla con extrema caballerosidad, para que tome asiento, mientras yo sigo con la boca abierta, admirando las vistas. Él toma asiento a mi lado.


    Nos encontramos sentados delante de un gigantesco ventanal, desde el que se puede contemplar el maravilloso Hyde Park casi por completo, además, el parque está lleno de flores en esta época del año, por lo que parece una postal hecha con photoshop. Las vistas desde aquí son más impresionantes que las de mi habitación, cosa que nunca creí posible.


    —¿Te gusta nena? —Sammuel me mira embelesado, como si fuera la primera vez que me tiene delante, me sorprende ver tanto amor en sus ojos, así sin más.


    —Más que eso, es precioso Sammuel, gracias —Por más que tenga delante un espectáculo maravilloso, no logro apartar la mirada de esas dos esferas violetas.


    —Tú lo eres mucho más nena —Me besa la mano.


    Hace un gesto al camarero para que proceda a traer los platos, éste asiente y se marcha. No nos ha tomado nota, así que doy por sentado que ya lo habrá pedido antes.


    —Sammuel antes de nada dime si Bruce está bien, no puedo estar tan tranquila pensando que le haya pasado algo —Le digo nerviosa.


    —Elizabeth te dije que estaba bien ¿qué más necesitas saber? —Parece que se tensa.


    —John me contó que los había disparado alguien en el apartamento de Jacqueline.


    —John habla de más —Mira hacia todos lados, comprobando que nadie nos escucha — Nena tenemos las claves, eso es lo que importa —Me dice en un susurro —John y Bruce están descargando todos los datos lo antes posible, para que al enemigo no le dé tiempo a cambiarlas.


    —¿Entonces el tiroteo? ¿Y la sangre? ¡Dime algo!


    —No debemos hablar aquí de este tema Elizabeth—Se me acerca al oído —Alcanzaron a Bruce en una pierna, por eso había sangre. Cuando llegué al apartamento, me encontré de frente con él. Estaba bien. Los llevé al Hospital.


    —¿Y los malos? ¿Escaparon? Creí que era uno solo —Estoy metida en la historia.


    — ¿Los malos? —Suelta una carcajada, lo que hace que me relaje —Bruce terminó con dos de ellos, eran más.


    —¿Más de dos? ¿¿¿¡¡¡Los mató!!!??? —Me tapa la boca con las manos.


    — ¡¡¡Elizabeth!!! —Me reprende —Tuvo que hacerlo, fue en defensa propia, debía proteger al chico que habíamos contratado para hackear el ordenador. Los rusos iban a por él, pero no contaban con que Bruce estaría allí vigilando. Jacqueline nunca le vio, por eso no les informó de su existencia al salir corriendo de la discoteca. Solamente pensó en el ordenador al ser consciente de mi traición, dedujo rápidamente que alguien lo estaría manipulado, pero jamás pensó que habría alguien más armado junto a él. De lo contrario, hubiera ocurrido algo mucho más grave de lo que realmente sucedió allí, créeme.


    —Sammuel tengo miedo, esto no parece un simple ataque de celos de una desquiciada…


    —Elizabeth, la Interpol está al tanto de todo, anoche les informamos debidamente de lo sucedido, esperamos que no les dé tiempo a salir del Reino Unido. Tranquila, los cogerán. Lo juro nena.


    —¿Y los rusos?


    —Claman venganza por el juicio que ganaste a Vaslav, pretenden vengarse de él a través de su protegida…Tú.


    —Pero si hace tiempo que ni siquiera hablo con él ¿Por qué ahora?


    —Vlovanovich acaba de salir de la cárcel, donde tú le enviaste hace más de 5 años. Ha tenido tiempo de sobra para meditar su venganza. Vaslav vela por ti en la sombra Elizabeth, créeme, he tirado de algunos hilos que me llevan directamente hasta él…—Ha agarrado el mantel en su puño con fuerza —Lo que no entiendo es por qué ahora no está actuando para protegerte, algo le detiene.


    —¿Crees que Vaslav estará al tanto de todo esto? —Es que me resulta surrealista toda esta historia, me siento completamente ajena a ella, es como si alguien de repente se viera inmerso en una película de alienígenas…Es absurdo.


    —Estoy prácticamente seguro de ello —Se queda mirando por la ventana, pensativo —Cariño, vamos a disfrutar de la comida ¿te parece?


    —Lo intentaré, aunque para ser franca, se me ha quitado el hambre —Reconozco.


    —Tengo una sorpresita para ti que despertará tu apetito —me mira desafiante, lo cual hace que de un respingo en la silla, me sonríe travieso —Eso lo dejaremos para más tarde, no seas viciosa Elizabeth.


    —¡Oh! ¡Serás arrogante Roc!


    —Sé que te tengo loquita nena, puedo permitirme ser arrogante.


    Y se queda tan a gusto.


     


     


     


     


     


    


  

CAPITULO 112


     


    La mesa está repleta de quesos. No hay ni un hueco libre en ella. Salivo sin ser consciente de ello, los perros de Pavlov a mi lado son unos principiantes.


    —Te voy a ir detallando qué queso es cada uno y al final me dices cuál es el que más te gusta.


    —Mmmmmmm. ¡Esto es un paraíso gastronómico! —Desde luego, ha conseguido que me vuelta a entrar el hambre.


    —Este se llama Comté —Me corta ceremonialmente una rodaja del queso, con uno de los cuchillos que nos han facilitado para tal fin. Lo pone sobre una rebanada de pan chapata tostada, que está perfectamente colocada, partida en secciones idénticas, en un cesto de mimbre  — Procede de las mimadas vacas Montbéliarde, que disfrutan, como mínimo, de una hectárea para pastar apaciblemente. Fue el primer queso en obtener la famosa marca de calidad AOC. Pruébalo.


    Me como la tostada. Lo saboreo. A cada bocado lo degusto, cierro los ojos para apreciar mejor su sabor. Bebo un poquito de vino Clos Abella de Priorat y los sabores se multiplican. Me agrada mucho. Cuando abro los ojos, la cara de un Sammuel emocionado aparece delante de mí, se está mordiendo un nudillo.


    —Nena si sigues así tendré que llevarte al baño, me has puesto muy cachondo.


    —¿Verme comer queso te pone cachondo? —No me explico qué ha cambiado de repente para que se encuentre en este estado.


    —Verte gozar, de cualquier manera posible, me pone cachondo, bastante cachondo Elizabeth —Su voz se ha tornado ronca.


    —Me gustaría informarle de que no voy a poner objeción alguna a que me lleve al baño señor Roc —Le miro con deseo, pasando la lengua por mi labio superior muy despacio.


    Sammuel no dice nada. Sus ojos violetas, demasiado abiertos, persiguen el recorrido de mi lengua. Se echa hacia atrás en el respaldo de su silla, vuelve a mirarme a los ojos y se recoloca la abultada entrepierna. Parece enfadado. Cierra los ojos, toma aire exageradamente. Vuelve a su posición anterior. Carraspea.


    —Este es el Appenzeller —Me lo unta en el pan de nuevo, es más blando que el anterior —Está aderezado con salmuera a las finas hierbas, todo un clásico suizo, toma.


    Repito el proceso anterior, estoy disfrutando como una niña pequeña. Él parece hacer acopio de todas sus fuerzas para no poseerme encima de la mesa. Me gusta también.


    —Taramundi —Me unta mi parte y después se unta él su tostada, no ha comido de los anteriores —Procede de Asturias, está elaborado de queso de cabra, lleva nueces y avellanas.


    —¿Por qué no comes de los otros?


    —Debo hacer una selección, tengo un gusto muy refinado, no me gusta cualquier cosa, pero eso ya lo sabes… — Me mira suspicaz, los dos sabemos que no solo está hablando de queso.


    Lo pruebo, está muy rico también. Un poquito más suave que lo que acostumbro a comer, pero el contraste en el paladar del queso con los frutos secos, y el vino es, sencillamente, exquisito.


    —¡Me encanta! —Él asiente satisfecho —debes de haber probado mil millones de quesos para hacer esta clasificación, ¿no?


    —Viajo mucho nena, he probado muchas cosas. Solo quería lo mejor para la mejor.


    —Vaya, el señor Roc está de buen humor —Me besa la mano con dulzura


    —Epoisse —Se dispone a untarlo, pero me tapo la nariz inmediatamente.


    —No, no, no, tápalo, uf, ¡qué asco! —Ese olor es demasiado fuerte.


    —Elizabeth a este queso se le llama “el rey de los quesos” porque era el preferido de Henri IV, tienes que probarlo, huele mal, pero sabe bien, confía en mí, los reyes no comían cualquier cosa —Me lo unta, mientras yo sigo con la nariz tapada, hasta que me voy acostumbrando al olor, aparto la mano lentamente y ya no me resulta tan insoportable. Lo pruebo, pero no me gusta. Mastico un poco, a ver si así es posible, pero no hay manera. Lo escupo muy refinadamente en una bola de papel y bebo un trago largo de vino para que se me pase ese sabor.


    —Lo siento, lo he intentado, pero ¡joder qué asco!— Sammuel se ríe al ver mi cara demasiado arrugada.


    —Está bien —Se mete en la boca todo el trozo sobrante que sostengo en la mano, aprovecha para chuparme un dedo con su experta lengua, haciendo que me humedezca por completo.


    —¿De dónde has sacado la ropa y dónde te has duchado? —Casi se atraganta, le he sorprendido con mi repentina pregunta que no viene a cuento, pero es que no me aguantaba más. Solo he madurado hasta cierto punto, todavía me queda mucho, lo admito.


    —Sencillo, tengo una guarida para refugiarme de esa víbora —Se me hiela la sangre cuando me mira.


    —¡John! —Balbuceo al comprenderlo todo de repente.


    Él eligió este Hotel porque su ubicación era la más idónea para la vigilancia…. ¡Y una mierda! Sabía que Sammuel se alojaba aquí… Tarde o temprano nos cruzaríamos.


    ¡Un momento! ¿Quería que viniéramos a Londres cuando tuvimos la conversación en el Rock Café?...


    ¡¡¡Dios!!!! ¡Me siento manipulada por todos! Quiero ir corriendo a despedirle.


    —Sammuel Roc ¿intentas decirme que todo esto estaba previamente  orquestado por ti?


    —Todo no. Jamás me pude imaginar que ibas a aparecer en el Palacio y mucho menos del brazo del…italiano ese… ¡Joder, te cargaste todo el plan! —Hiperventila.


    —¡De eso nada! ¡Te lo cargaste tú solito al pegar al pobre Xavier! —Le recrimino.


    —¡¡¡¡¿¿¿¿Al pobre!!!!???? ¡¡¡Sabías que me pondría hecho un basilisco!!!


    —Desde luego que lo sabía, ese era el objetivo precisamente, que me vieras pasearme con alguien a quien odias y no pudieras hacer nada.


    —¡¿Lo hiciste a propósito?! —Tiene los puños cerrados sobre la mesa.


    —¡Desde luego! Quería que probaras de tu propia medicina Roc.


    —¿Pero por qué? Ya casi había terminado todo, era la última noche…


    —¡Me dijo que os vio besaros! — Le interrumpo —¿Qué pretendías, que me quedara de brazos cruzados?


    —¡¡¡¡No le he tocado un pelo Elizabeth!!!! Te di mi palabra y la he cumplido —Me mira fijamente a los ojos y sé perfectamente que dice la verdad.


    —¿Entonces, si era falso, por qué me lo iba a decir Xavier? Él no ganaba nada con todo esto, no tenía ni idea de lo que sucedía, ni siquiera que estuviéramos enfadados —No me encajan las piezas en el puzle, por más que lo intento.


    —Gana una última oportunidad de estar contigo ¿te parece poco? —Se está enfadando mucho, sé que intenta contenerse.


    —Sabe de sobra que no existe esa oportunidad, le conté que nos habíamos casado —Añado, para que esté más tranquilo.


    —Él me vio con Jackeline, de cara a la galería éramos una pareja a todos los efectos. Con un poco de suerte, hubiera salido victorioso si hubiera besado a esa mujer delante de ti. Entonces sí que le hubiera tocado la lotería, sería tu paño de lágrimas…Lo vería probable y se arriesgó.


    —No me convence mucho —Tuerzo la boca pensativa.


    —Te dije que no te fiaras de él. Los hombres no juegan limpio cuando hay una mujer de por medio Elizabeth, y si la mujer eres tú, el combate es a vida o muerte.


    Coge otro queso, parece indignado, mientras, yo intento recuperar el aliento para dejar de sentirme como una marioneta entre sus manos.


    —Mira, este es de aquí de la tierra, se llama Stiltton —me lo pasa con cuidado, al menos no me lo tira a la cabeza, cosa que hubiera hecho yo —está considerado el mejor queso azul del mundo, solo se permite fabricarlo en el corazón de Inglaterra, es decir, Nottinghamshire, Derbyshire y Leicestershire.


    Lo pruebo junto con un pellizco de membrillo, me embarga su sabor.


    —Este es uno de los mejores, siempre hablando desde mi humilde punto de vista, desde luego —Parte una porción, sin pan ni nada  y me la pasa —Gran Reserva Dehesa de Los Llanos —Parte otra para él, lo muerde, cerrando los ojos de placer al degustarlo, me excito al mirarle —Puro queso manchego —apunta —Le concedieron el último World Cheese Award al mejor queso del mundo.


    —Mmm Bien merecido el premio desde luego, párteme otro trozo por favor — Me aparta la mano sin piedad.


    —Todavía te quedan muchos por probar Elizabeth, cuando hayas terminado la primera ronda, podrás repetir del que quieras.


    —¿Quién te ha nombrado a ti director de catering?— Se ríe.


    —Vamos nena, déjame que te los muestre todos, los han traído de todas partes del mundo especialmente para ti.


    —¿Y luego tienes la poca vergüenza de quejarte porque siempre me salgo con la mía?... —Me mira como un cachorrillo —De acuerdo, venga —Cedo al verle esa cara de ilusión.


    Me pasa una especie de bolita envuelta en un papel de magdalena, es muy bonito.


    —Este es el Gaperon francés, cuidado que pica un poco, lleva ajo y pimienta.


    Lo miro no muy convencida, odio el ajo, más bien el mal aliento que éste produce… Pero como no quiero discutir, lo tomo entre mis manos y lo muerdo con cuidado, pero está realmente bueno, así que me lo acabo comiendo entero. Tengo muchísima hambre, más que de costumbre, ahora que me doy cuenta.


    —Tampoco entiendo por qué primero me dices que me mantenga alejada y después me quieres tener cerca… —Contraataco de nuevo.


    —Elizabeth tienes el don de la oportunidad —me reprende, al final voy a conseguir estropear el almuerzo que ha preparado con tanto mimo.


    Mi flamante marido se habría pensado que había conseguido que me olvidara del temita con tanto queso, y en realidad he de admitir que casi lo consigue, pero necesito aclarar muchas cosas en mi cabeza. Suspira para terminar diciéndome:


    —No estábamos seguros de que hubiera algún comando vigilándote cerca de tu casa y la noche de marras, en que se descubriera todo el pastel, te quería tener cerca de mí, por si acaso saliera algo mal, que estuvieras a salvo. John debía mantenerte sana y salva en el Hotel, cosa en la que, obviamente, no obtuvo muy buenos resultados.


    —Pero si John no sabía nada de Bruce, me dijo que no tenía noticias suyas… —me interrumpo a mí misma, ese carroñero me engañó como le vino en gana.


    —Ese era el señuelo Elizabeth. La única manera para que decidieras venir a buscarme “voluntariamente”, era que pensaras que me había acostado con ella.


    —Eres muy bueno Roc —Entrecierro los ojos, me siento desnuda ante él, me conoce mejor que yo a mí misma —Pero ¿cómo se suponía que debía salir todo si yo no me hubiera cargado el plan?


    —Cuando termináramos la velada, una vez que las claves estuvieran en nuestro poder, yo desaparecería, inventando algún viaje repentino. Al tener acceso a sus códigos, cuentas y correos, tendríamos pruebas suficientes para presentar la denuncia y poder arrestarla, junto con sus secuaces. Ellos estarían tranquilamente en el piso franco.


    —No entiendo qué gana ella todavía con esto, y mucho menos los rusos…


    —Ella me recupera a mí, los rusos irían a por ti. Por eso te trajimos aquí Elizabeth.


    Me pasa otros dos trozos de queso:


    —Este es Parmesano, procede de Italia, no necesita mucha introducción, ya que todo el mundo lo conoce —Parte un trozo y me lo da.


    —Cuéntame, quiero saberlo —Le animo, me atrae mucho en su nueva faceta de profesor.


    —Está elaborado de leche de vaca. Contiene “umami”, lo que llaman el quinto sabor básico. Boccaccio en el Decameron, allá por el año 1200, lo describe  como algo sublime. Se cree que ya en tiempos romanos existía la receta actual. Es mi preferido —Se mete un trozo grande en la boca, mira al cielo —¡Es la ostia!


    Está realmente bueno sí. Tiene un sabor muy peculiar, muy personal.


    —Este otro es el Payoyo gaditano, Cádiz es una provincia al sur de España, este queso es conocido por su típico sabor a romero y su corteza untada en manteca ibérica derretida, todo un placer para el paladar.


    —¡Y para las caderas!


    Me mantengo un rato callada porque tengo la boca llena de quesos exquisitos. Me estoy volviendo completamente loca. Mi sentido del gusto está desbordado ante tanto nuevo sabor, a cada cual mejor que el anterior.


    —¡Podría decir que tengo un orgasmo de sabores! —Digo con la boca todavía llena.


    —He conseguido una vez más que tengas un orgasmo increíble nena —me guiña el ojo y me acaricia la cara interior del muslo. ¡Qué calor hace aquí!


    Hay unos cuanto quesos blandos con sabores de piña, sésamo, cominos y varias especias más, procedentes de Holanda, en unas cestitas muy monas, pero que realmente prefiero dejar para más tarde.


    Tampoco tengo sitio en el estómago para “La Santísima Trinidad Francesa” como denomina Sammuel al Cammember, al Roquefort y al Brie. Que además ya he probado en otras ocasiones.


    —No sería buena amante del queso si no los hubiera probado —Me excuso para que no se sienta mal.


    No me atraen tampoco a estas alturas de la comida los quesos ahumados, típicos del este de Europa, con formas de diversos animales.


    —De acuerdo, te perdono esos también. Entonces solo nos quedan tres.


    —Vale, creo que podré comer tres más —Me desabrocho el primer botón del vaquero, lo que hace que él suelte una carcajada que se escucha por todo el restaurante.


    —Nunca pensé que te vería hacer eso —Niega con la cabeza, mientras me pasa uno de los últimos quesos — Y nunca pensé que me resultara tan sexy… Te presento al Pecorino Pepato de Suiza, está elaborado de leche de oveja y lleva granos de pimienta negra.


    —Está bueno, un poco fuerte, pero sabe bien —Lo mastico tranquilamente.


    —El penúltimo es el Queijo Sáo Jorge, procede de la isla volcánica de las Azores portuguesas. Pesa unos doce kilos cada queso y está envuelto en una característica capa de cera roja, toma.


    —Pica un poco, parecía que no iba a saber a nada, pero está bueno también —Le informo, mientras doy un último sorbo del vino.


    —Elizabeth, no valdrías para catadora de quesos, no has puesto pegas a ninguno, todos están buenos para ti. ¿No se te ocurren más adjetivos?


    —¡Pero si están buenos! ¿Qué adjetivo quieres que ponga? ¿Amarillo? ¿Cremoso? ¿Amargo? ¿Picante? ¿Empalagoso?...


    —¿Podrías poner una nota a cada uno?


    —Sammuel ahora mismo mi cerebro solo es capaz de distinguir el queso del vino y con eso ya tengo suficiente, ¡no me pidas más!— Se vuelve a reír a carcajadas.


    —Este es el último —Coge un queso con un color entre naranja y marrón. Lo destapa por la parte de arriba, como si fuera un bote y mete una paleta en él. Lo miro realmente intrigada, lo que hay dentro es prácticamente una suave crema. Lo unta con sumo cuidado en mi tostada y me hace entrega ceremoniosamente del manjar —Torta del Casar, elaborado únicamente de leche de ovejas merinas, raza típica de la zona de Extremadura.


    —¡De ahí es el jamón ibérico de bellota! —Señalo orgullosa.


    —Veo que lo conoce señora Roc, muy bien, le subiré la nota.


    Doy un mordisco a la tostada y siento que el placer invade toda mi boca al contacto con el queso. Es un sabor intenso, pero con una textura muy fina.


    —Pues yo ya tengo ganador ¡Me quedo con la Torta del Casar! —Me chupo los dedos al terminarla —De esta sí que quiero repetir, ¡es excelente!


    —Buen gusto querida —Coge otra tostada para untármela.


    Miro la mesa y veo todos los platos todavía llenos de quesos. Sólo he probado una porción de cada uno, pero tengo la sensación de haber comido durante dos semanas.


    Una sensación extraña nace en mi estómago…


    Intento reprimir una nausea, pero a la siguiente que me sube por la garganta…


    ¡Oh no!
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    Todavía no me he recuperado del bochorno que me ha supuesto observar toda la exquisitez de nuestra mesa londinense, con su vajilla de fina porcelana, llena de mis vómitos.


    —Vamos nena no es para tanto, has comido demasiado, simplemente eso —Le conozco y sé que está conteniendo la risa.


    —Como te rías lo pagarás caro Roc —Le amenazo, mientras salgo de la ducha.


    Me aprisiona entre sus brazos de camino a la cama, le mojo todo el polo porque estoy empapada, pero me besa con mimo.


    —No debí haberte alentado a comer tanto, a veces se me olvida que tienes un estómago muy pequeño, aunque tengas el apetito de un oso… —Bufa de tanto contener la risa y acaba soltando una estrepitosa carcajada.


    —¡Oye! Lo estás mejorando por momentos, ¡idiota! —Le doy en el brazo, mientras me alejo de él, aparentando estar ofendida.


    —¡Nunca olvidaré la cara de asco que han puesto los camareros! —Echa la cabeza hacia atrás de tanto reírse, adoro ese sonido — ¡Ya no les parecerás tan atractiva! ¡Con lo mal que olía! —Se sujeta la tripa entre los brazos para reírse más.


    —¡Oh, por favor, qué vergüenza! —Acabo riéndome yo también, sentada en la cama.


    Me levanto y voy con la cara tapada por mis propias manos hacia el salón, a modo de expresión de vergüenza. Me siento en la mesa y me sirvo una copa de Talisker.


    —¿Ya estás mejor? —Sammuel se sienta a mi lado demasiado sonriente.


    —Querría salir corriendo de aquí, pero sí, físicamente estoy bien.


    —Elizabeth no montes una escena donde no la hay, con la generosa propina que les he dejado, ya se les habrá olvidado. Tranquila.


    —No me ha dado tiempo ni de salir corriendo, ha sido de repente —Intento explicarme, todavía no comprendo cómo ha sucedido.


    —¿Te había sucedido más veces antes? —Me mira extrañado.


    —Nunca me había pasado, incluso habiendo comido mucho más. Me siento un poco extraña estos días, esta mañana he perdido el equilibrio al levantarme. No sé si será este clima, tantas emociones, o que el periodo no me acaba de venir…


    —Nena —Me interrumpe, veo que está pálido de repente, me asusto al ver su cara tan blanca.


    —¿¡Qué pasa!? —Miro hacia todos los sitios, a ver si es que ha visto algo raro detrás de mí, no sé, alguien escondido tras las cortinas.


    —¡Oh Dios mío! —Se lleva las manos a la cabeza y se recuesta contra el respaldo de la silla.


    —¿¿Sammuel qué cojones pasa??


    —¡Voy a ser padre! —Tiene sus ojos clavados en los míos, pero con la mirada perdida.


    —¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡QUÉ???????????????????????!!!!!!!!!!!!!!!!!


    —Elizabeth…


    —¡¡¡¡¡¡No me jodas Sammuel!!!!!! —Me he levantado, creo.


    No dice nada, me estoy poniendo muy nerviosa.


    —¡¡¡Dijiste que no la habías tocado un pelo!!! ¿Y ahora vas a ser padre?... ¿De qué vas Roc? —No entiendo nada.


    Él me mira como si de repente me hubiera transformado en un gato azul, está completamente paralizado, no reacciona y yo empiezo a tener miedo, esta vez de verdad. ¡Si ni siquiera ha besado a esa fulana no puede estar embarazada!


    —Sammuel me estás asustando mucho, dime que estás bromeando, o al menos dime algo, por favor —Intento serenarme antes de ponerme histérica. Tengo ganas de llorar.


    Él reacciona al instante, se levanta de su sitio y me abraza muy fuerte, no respondo a este abrazo porque no sé lo que me va a decir a continuación. ¿Es un abrazo de consuelo, de arrepentimiento, de perdón, de comprensión…?


    Estoy al acecho.


    —Cariño ¿cuándo ha sido la última vez que has tomado la píldora? —Intenta que no le tiemble la voz, pero le tiembla.


    —¿Qué quieres decir? —¡No puede estar diciéndolo en serio!


    —¿Se te ha olvidado tomar alguna pastilla?


    —Me las retiraron durante este último año, porque eran incompatibles con el tratamiento de la doctora… —Sammuel se queda blanco, así que me apresuro a aclararle —Pero la misma noche en que me dieron el alta comencé a tomarlas de nuevo. Cuando tuvimos nuestro encuentro ya me las había tomado un par de días, es imposible…


    —Nena —Me interrumpe.


    —¡¡¡No!!! ¡¡¡Es imposible!!! —Le interrumpo yo a él — ¡De ninguna manera!


    Coge mi vaso lleno de whisky y se lo bebe entero de un solo trago.


    —Las pastillas tardan un mes en volver a hacer efecto Elizabeth y hemos estado follando como conejos… ¿Qué es lo que no entiendes?


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡NOOOOOOOOOOO!!!!!!!!!!!!!!!!!!


    —¡¡¡¡¡Vamos a ser padres!!!!!!!!! —Abre los brazos, pero no sé si está contento o muy cabreado. De todas formas me da igual como esté él.


    —¡¡¡¡¡¡Y UNA MIERDA!!!!!!! —Me levanto como alma que lleva el diablo.


    Necesito salir de aquí, la habitación, repentinamente, se asemeja a una jaula de pájaro, no, las de los pájaros son muy grandes, es una jaula de grillos… Me asfixia. ¡Me largo de aquí! Corro en dirección a la puerta de salida, oigo los gritos de Sammuel tras de mí.


    —¡¡¡No te atrevas a salir por esa puerta!!! ¡¡¡¡Elizabeth!!!!


    Pero antes de salir, me giro y le amenazo con el dedo:


    —¡Ni se te ocurra seguirme! —Pego un portazo.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

CAPITULO 114


     


    Cuatro horas más tarde regreso al Hotel.


    “Esto no es huir”. Me voy repitiendo a mí misma.


    Me he recorrido medio Londres. He visitado Westminster Abbey, que está junto al Big Ben, me ha impresionado mucho la abadía, tenerla delante, realmente emocionante. Desde allí, he ido caminando por uno de los paseos que hay a ambos lados del Támesis, observando sus apacibles aguas, mientras caminaba tranquila. Me he desviado un poco para subir hasta Trafalgar Square. He vuelto a mi camino, pasando por diversos muelles y puentes, a cada cual más majestuoso. Los ingleses cuidad mucho sus zonas verdes, toda la ciudad dispone de árboles y flores allá donde miras, todo limpio y pulcramente cuidado. He admirado la belleza de algunos edificios situados a mi paso, entre ellos hoteles, bancos e iglesias. Londres es un sueño arquitectónico. Cuando he llegado por fin a Tower Bridge, me he sentado en uno de los bancos en frente de la Torre de Londres. Admirando durante un buen rato su muralla y los torreones, pensaba que es impresionante la de gente que tuvo que morir aquí. No he podido contener el deseo de ir a ver los famosos cuervos, pago la entrada gustosa, solo para eso.


    Esos pájaros me llegaban hasta la cintura. ¡Eran monstruosos! Daban bastante miedo, menos mal que estaban enjaulados. La leyenda cuenta que el día en que esos cuervos negros desaparezcan de la Torre de Londres, la isla se inundará, desapareciendo en el océano. Me miraban con sus ojos negros. A simple vista parece que van a devorarte viva, pero si te detienes a observarlos con más atención, descubres que simplemente lo que ansían es la libertad.


    Al salir, he cogido un bus de los rojos hasta el Hotel.


    Sí, he dicho que he cogido un maldito bus. Rojo. Me he mezclado con la clase obrera y he subido a la planta de arriba y todo… Lo que claramente demuestra que efectivamente tengo las hormonas muy alteradas.


    Si he de ser sincera, no echo mucho de menos el ir en el metro o en el bus, apretujada entre gente sudorosa, como cuando iba a la universidad, prefiero que John me lleve a los sitios, por cierto, estará cabreadísimo por haber salido despavorida sin avisarle de nuevo, pero se la debo, por traidor. Qué se joda, negro cabrón. Tampoco llevo el móvil encima… Sacudo la cabeza, “no pienses Elizabeth” me digo a mí misma.


    He de decir en mi defensa, que la gente normal de Londres parece bastante más apacible que la de mi ciudad, por eso me he animado a subir en ese bus. No quiero abandonar esta maravillosa ciudad sin haber probado uno de sus productos más típicos, los autobuses rojos. He acabado sentada junto a una entrañable viejecita, que muy amablemente, me ha indicado todos los monumentos que iban apareciendo a nuestro paso. Tuve ganas de preguntarle si tiene familia, parece tan educada y tan bien vestida… Pero está sola.


    Cuando el autobús se detiene en frente del Hotel, la entrañable señora me ha deseado que todo me vaya bien, sujetándome una mano con las dos suyas, llenas de arrugas y manchas. Tenía unos ojos muy vivos, que en otra época seguro que rompieron más de dos corazones. No entiendo el motivo, pero le di un beso en la frente, cosa que agradeció como un cachorrillo cuando le dedicas un minuto de tu ajetreada vida. Sus ojos brillaron como alguna vez lo habrían hecho por mi muestra de afecto y me dijo “gracias” con el alma en su mirada. “¿Cuánto tiempo hará que nadie la da un beso?” He pensado. Creo que he bajado siendo otra persona de ese autobús, ha sido una buena experiencia.


    Para ser francos, en mi paseo he mirado todo, pero no estoy segura de haber visto nada. No he sido capaz de fusionarme con la naturaleza. Mi mente sólo es capaz de pensar en una cosa… Muy pequeña, microscópica.


    —Edward en media hora te espero en el pub de la esquina.


    —Pero íbamos a salir por Picadilly, te gustará —Intenta convencerme con su típica voz aguda de súplica.


    —Te robaré solo un momento, luego te podrás largar donde te dé la gana —Mi tono es mucho más severo, no estoy para monsergas.


    —¡Oye guapa! ¿Y esos humos? No la pagues conmigo, yo no te he hecho nada… y a juzgar por tu mal humor, tu maridito tampoco…—Se ríe burlón.


    —En media hora allí o me iré —Le interrumpo y cuelgo.


    Misteriosamente mi habitación está vacía. No estoy segura de querer encontrarme aquí a Sammuel, pero al no verle, me siento decepcionada. Ni yo misma entiendo mi enrevesada mente.


    “¿Quieres que no esté, pero te entristece que no esté?... Sin comentarios” Makiableizabeth tiene un barrigón muy gordo debajo de su vestidito sexy de diabla.


    Llaman a la puerta, como acabo de entrar, solo tengo que estirar el brazo para abrir la puerta. En mi campo de visión aparece un negro gigantesco muy cabreado en medio del pasillo:


    —Señora Roc ha vuelto a marcharse sin informarme debidamente de ello, sin llevarse el móvil y sin decir cuál iba a ser su paradero —Me apuesto todo lo que tengo a que John me quiere estrangular.


    —Y tú me has tomado una vez más por idiota, me has hecho creer que podía confiar en ti y me has arrojado a los brazos de mi querido marido, sin importarte cómo me sintiera —Estoy apoyada en la puerta, lo que indica que no quiero que entre.


    —Con el debido respeto Elizabeth, en nuestra conversación me dejó ver claramente que quería reunirse con él, yo sólo la alojé en su mismo Hotel, lo demás lo hizo todo usted solita.


    —¡Hiciste que creyera que podía confiar en ti! Eres un traidor al servicio de Sammuel, ya no podré creerte nunca más John —En realidad me siento mal gritándole todo esto, pero me siento dolida con él, ¡es mi hombre de confianza, y no el suyo!


    —Elizabeth no soy un juguete por el que pelear. Yo estudio la causa del riesgo y elijo siempre la opción que más segura resulta. Si no confía en mí, le presento ahora mismo mi dimisión.


    —¡De ninguna manera! No vas a dejarme tirada John —Le miro fijamente a los ojos —Lo estás desean…


    —¡¡¡Pues como vuelvas a largarte, sin permitirme que vaya contigo para protegerte, cuando media Rusia te quiere aniquilar, juro que lo haré!!! —Me grita enfurecido —¡¡¡Es más, juro que ayudaré a los putos rusos a eliminarte!!!


    ¡Joder! Casi me meo encima.


    John es un armario gigante de dos metros y jamás pierde los nervios, es la primera vez que le veo expresar la más mínima emoción, así que no me quiero ni imaginar lo enfadado que tiene que estar.


    —Está bien, lo siento —Me falta llorar.


    Se da la media vuelta sin mediar palabra para irse a su habitación, que es la que está pegando a la mía.


    —John —Se detiene, pero no me mira —¿Y Sammuel?


    —Borracho por algún bar —Pega un portazo al entrar en su habitación.


    ¿Borracho? Si Sammuel casi nunca bebe.


    Ahora entiendo por qué está John tan enfadado. Con la mafia rusa pisándonos los talones en una ciudad que no es la nuestra, donde no tienen ni él ni Bruce los contactos adecuados para pedir favores en caso de necesidad, lo que mejor les venía era una nueva bronca entre los amantes desquiciados. Una que desaparece en la ciudad y el otro que se va a olvidar las penas a un bar. Además de Bruce cojo... Pobre John.


    Pienso en la posibilidad de estar embarazada. Pero me obligo a pensar en otra cosa. Sammuel tirado en la barra de un bar, con un montón de mujeres a su alrededor, intentando meterse en su cama, me invade la mente…


    Prefiero el tema del embarazo.


    “Tarde o temprano lo tienes que afrontar ¿no?” Makiabelizabeth está gorda como una vaca, se acaricia la barriga teatralmente mientras me mira apenada.


    Tengo muy claro que no quiero ser madre. Al menos no hasta los 50 años. Las mujeres con esa edad hoy en día están maravillosas. Las niñeras podrán cuidar de la criatura mientras yo juego un ratito con él al llegar del trabajo. Aunque estaré cansada… ¿Pero para qué me va a servir un hijo? Sarah siempre se queja de que no tiene tiempo ni para peinarse, siempre va sucia a todos sitios, encima se ha quedado flácida, gorda y llena de estrías. Yo no quiero eso. Si me gustaran los niños, puede que me lo plantease, pero odio a esos seres blandos que gritan, lloran y rompen cosas. Ni siquiera creo que fuera justo para el que fuera mi hijo, no puedo ofrecerle nada, solo caos.


    Definitivamente no.


    Ya está decidido.


    Me pongo un vestido negro de Cartier tan ajustado que no me permite ni respirar. Necesito marcar mis curvas, ¡nada va a hacerme engordar! Me subo a unos tacones negros altísimos de mi adorado Manolo. Meto en vereda al gato naranja que llevo subido en la cabeza, con este clima tan húmedo se me encrespa demasiado, así que lo enrollo en un moño alto, con lo cual consigo que mis ojos de gata destaquen especialmente en el centro de mi rostro. Me maquillo de forma muy agresiva, ojos ahumados y labios rosas. Me largo pegando otro portazo. Necesito demostrar al mundo que estoy muy, pero que muy cabreada.


    —¡Dios mío! —Edward me coge la mano por encima de la cabeza y me gira sobre mí misma —¿Eres real? —Me mira con la boca abierta —¿Te has visto bien? ¡Estás espectacular Lizzy! —No deja de mirarme de arriba hacia abajo —¡¡¡Si hasta se me ha puesto dura…!!! —Se coloca la entrepierna con la mano derecha, mientras se sienta de nuevo en el taburete donde estaba esperándome —Todos los hombres del lugar rezaban para que te dirigieras hacia alguno de ellos, pero el afortunado ¡he sido yo!, que para remate, ¡soy gay…!  qué injusto es el mundo ¿verdad?— Sonríe


    —Deja tus gilipolleces para otro momento Edward, vamos al grano ¿qué pasa, de qué  quieres hablarme? —Me siento en un taburete en la barra junto a él


    —Al menos podrías darme un beso —Se señala un pómulo con el dedo. Me acerco y le doy un beso en la cara —¿Tengo yo la culpa de lo que sea que te suceda? ¿Te he hecho algo?


    —No, el tema no va contigo.


    —Pues relax Lizzy, relax —Pone una postura absurda de yoga que se acaba de inventar  —O te saldrán arrugas antes de los treinta, y esas luego no se quitan —Se toca los ojos con delicadeza para mostrarme dónde estarán mis arrugas.


    Niego con la cabeza. Hago una señal al camarero con la mano para que me tome nota. Se acerca medio corriendo:


    —Talisker en vaso ancho con dos hielos —Se queda pasmado mirándome —¡¿Estás sordo chico?! —Sale corriendo de nuevo —Qué gente más incompetente contratan en estos pub irlandeses, se piensan que por ser guapos lo tienen todo hecho.


    —El pobre chico tendrá pesadillas contigo, Maléfica.


    —Edward hoy no es un buen día, en serio, estoy muy cansada y tengo ganas de irme a la cama. Mañana regresamos a casa y necesito poder dormir tranquila, no puedo más. Me has dicho que necesitabas hablar conmigo antes de irnos y aquí estoy —Le miro intrigada, aunque en realidad no me importa lo más mínimo lo que tenga que decirme. Sólo puedo pensar en mi tripa, me la veo gigantesca.


    —¡No, de eso nada Liz! A mí no me mientas, para empezar, nadie que se quiera ir a dormir va vestido para exterminar por completo a todo el género masculino, como vas tú. Te conozco muy bien y sé que la única cosa en el mundo capaz de ponerte con este humor es tu amorcito, que por cierto, ¿dónde está? —Mira a su alrededor.


    —No sé dónde está si te soy sincera —De lo otro que ha comentado paso de hablar.


    —¿Ves? Suelta prenda Hudson, o Roc, ¡o lo que sea! —Frunce el ceño.


    —Cree que estoy embarazada —¿Para qué voy a andar con rodeos?


    Edward escupe el contenido líquido que tenía en su boca por toda la barra, parece un aspersor. Abre los ojos todo lo que le es posible a un ser humano.


    —¿¡¡¡Qué!!!?


    —Embarazo.


    —No sé si creerte, estás demasiado tranquila para eso… —Me mira atónito mientras se limpia.


    —Yo no lo creo posible, pero él está seguro de que es así —Aflojo un poco.


    —¿Sabéis que existen unos aparatitos muy monos en la farmacia que os sacarán de esa incertidumbre, verdad? —Bromea Edward, intentando reponerse.


    —¡Joder! Es que me da pánico hacerme el test Edward, no quiero tener un bebé ahora, no estoy preparada, ¡¡¡odio los niños!!! —Me paso la mano por el pelo compulsivamente y me doy cuenta al hacerlo de que me tiembla la mano. Me niego ni siquiera a pensarlo.


    El camarero pone la copa que le he pedido delante de mí, en la barra, y pasa la bayeta por el estropicio que ha formado mi querido amigo, alias “el pasmado”.


    —¿Sabes que no debes beber alcohol si estás embarazada cari? —Me aparta la copa.


    —¿Ves? Ni siquiera estoy segura de que exista ¡y ya me está amargando la vida!


    —No digas eso, es sólo que tienes que hacerte a la idea Elizabeth, ahora es normal tu reacción, estás en shock. Pero piensa que es lo más hermoso que te puede ofrecer la vida, algo que yo jamás podré tener...


    —¡Eso lo dices porque sabes que no lo tendrás! ¡Para ti es muy fácil! —Comienzo a perder los nervios ante la idea cada vez más tangible de que haya un ser dentro de mí.


    —¡No tienes ni idea de lo que dices! Me gustaría tanto ser tú Lizzy… —Parece realmente triste, entonces soy consciente de que verdaderamente a él sí que le gustaría tener un hijo y que no podrá —En todo este tiempo juntos, he conocido a una persona con depresión, que sólo dejaba entrever lo que tenía debajo de su coraza —Prosigue —Siempre estuve seguro de que finalmente saldrías de ese letargo, pero jamás imaginé que lo que se escondía debajo de aquella mujer triste era este ser arrebatador que eres. Tienes tanta fuerza, que arrastras con ella todo a tu alrededor. Si no tuviera mi condición sexual tan definida, obviamente caería rendido a tus pies Liz. ¡Nunca antes me había empalmado con una mujer y tú lo has conseguido!


    —¡Oh por favor! ¿No lo dirás en serio? No podré desnudarme delante de ti si me dices eso… —Le doy en el brazo.


    —Completamente en serio cariño —Me guiña un ojo porque se ha sonrojado —Lizzy, ese hombre te ama tanto que hasta da miedo. Se le ve en los ojos cuando te mira. Es verdad que sois una bomba atómica cuando estáis juntos, tanto para bien como para mal. Solo tenéis que aprender a canalizar esa energía en la misma dirección, en vez de uno contra el otro, para hallar la felicidad. Has descubierto al amor de tu vida. Nadie encuentra eso en una vida entera, el amor de novela romántica, la pasión desbordada, la fogosidad… ¡El  “serán felices y comerán perdices”! No lo tires por la borda, por favor. Cuídalo. Además de todo esto, si se confirma tu embarazo, sería lo más bonito que te puede conceder la vida. Una bendición. Piénsalo así, hazme ese favor Elizabeth, te digo todo esto porque te quiero, tesoro. Solo tienes que dejarte llevar por la corriente, no nadar contra ella, porque todo te viene dado para ser dichosa  —Me sujeta las manos entre las suyas y me las acaricia con sus pulgares.


    —No estoy de acuerdo Edward ¡Mi vida es un auténtico torbellino! Ahora estoy feliz, al instante estoy enfadada, después triste… Mañana no lo sabremos… Vivo en una continua montaña rusa. No sería justo traer un ser al mundo con estos antecedentes, le convertiría en un desgraciado.


    —Eso no es así, serás una mamá estupenda aunque estés aterrada. Lo sé. Confío en ti.


    —Tú estás feliz siempre, te adaptas a las dificultades en seguida, sacas lo positivo de cada vivencia, eres muy bueno, no tienes malicia ¡la que te envidio soy yo! Te lo digo de corazón amigo mío —Nos miramos fijamente, nos hemos abierto en canal uno al otro.


    —El que intente estar siempre feliz no significa que no tenga mis problemas, pero es cierto que me los tomo con positividad, o al menos lo intento. La vida es muy corta Liz, antes de que nos dé tiempo siquiera a mirar atrás, seremos viejecitos y recordaremos esta conversación con cariño. Te reirás del miedo que te daba tener tu primer hijo y me darás la razón de que fue lo mejor que te pudo pasar. No querrás ser una solitaria siempre ¿no? Ahora te puede resultar atractivo estar sola, porque eres joven y tienes el mundo a tus pies, pero llega una edad en la que necesitas que te mimen — La viejecita del bus vuelve a mi mente al instante — Pero entonces te encontrarás completamente sola... Porque dijiste que Sammuel quiere hijos ¿no?, tarde o temprano buscará una mujer que se los de…—Me parte el corazón el solo hecho de pensarlo —Disfruta un poco más de todo Liz, es mi consejo. Lo único que no tiene solución es la muerte, y no sabemos cuándo vendrá a buscarnos…


    —Gracias Edward. Prometo que lo meditaré. Pero estás muy raro… ¿Qué te pasa?


    —Me voy a vivir con Marco a Italia.


    —¿Qué? ¿Así de repente? Pero si os conocéis solo de dos días. ¿Estás seguro? —Nunca me lo hubiera imaginado, creí que se estaban acostando por pasar el rato, ahora me siento culpable de no haberle prestado más atención a mi amigo, he sido muy egoísta.


    —Creo que es el definitivo Lizzy —Le brillan los ojos


    —¿Cuántas veces me has dicho eso en este último año Edward?


    —Pues si no lo es, al menos no me quedaré con las ganas de haberlo intentado. Yo creo en el amor, llámame loco, pero mi corazón me dice que es lo que debo hacer, creo que me he enamorado —Le veo tan emocionado que hasta me alegro por él.


    —¡Oh cariño! Me alegro mucho por ti, por vosotros…No sé qué decir…


    —Aquí se separan nuestros caminos Lizzy, me da miedo no estar cerca de ti para cualquier cosa que te pueda pasar pero… Sammuel es un buen tío y sé que estarás a salvo con él. Me das más miedo tú misma. Maldita sea, ¡te echaré de menos cada día de mi vida…! —Rompe a llorar.


    —¡Oh Edward! No me hagas esto… —Nos abrazamos como si volviéramos a vernos nunca más, aunque lo intento, no puedo reprimir que se me salten las lágrimas a borbotones —Si tú estás bien, yo lo estaré también, no te preocupes por mí, nos mantendremos en contacto, no permitiré que te libres de mí tan fácilmente Barbie Malibú —Nos reímos mientras me limpio las lágrimas de los ojos, ¿para qué me habré puesto rímel? —Y si ese italiano te hace daño, le perseguiré para castrarle hasta el infierno ¿de acuerdo? —Lloramos y reímos como si estuviéramos locos de atar. Sí que estoy sensible, demasiado. Me temo lo peor.


    —Escúchame bien Lizzy, si alguna vez te hace daño ese dios violeta tuyo, quiero que le agarres fuerte por las pelotas y se las revientes ¿de acuerdo? —Me dice entre sollozos —Me gustaría decirte que yo mismo iría a hacerlo, ¡pero tu marido me da más miedo que el mismísimo diablo! —Consigue que suelte una carcajada.


    —Tranquilo, no es tan fiero el león como lo…


    Un brazo musculoso aparece delante de mi campo de visión, coge mi copa de la barra y la  estampa contra el suelo, haciéndola mil añicos.


    —¡¡¡¡¡¡¡No te permito que bebas alcohol mientras mi hijo esté en tu vientre!!!!!!!!


    Edward y yo nos miramos boquiabiertos, después nos giramos lentamente hasta enfocar a la bestia que acaba de aparecer en escena delante de nosotros. Está despeinado, con la camisa por fuera del pantalón y una corbata desabrochada colgando de su cuello.


    —¿Dónde llevas metida toda la tarde? ¡¡¡Me he vuelto loco buscándote!!! —Está gesticulando demasiado acalorado.


    —¡Intentando quitarme de la cabeza tus idioteces de desquiciado! —Le informo, imitando sus gestos exagerados con los brazos. Edward está temblando, por más que le intente convencer de que Sammuel es una persona agradable, después de este tercer encuentro, nunca me creerá.


    — Despídete Elizabeth, te vienes conmigo —Intenta sonar menos violento que antes.


    —¿Estás borracho? —Es una pregunta retórica, huele a whisky a kilómetros.


    —¡Te he dicho que nos vamos, no te lo voy a volver a repetir! —Me agarra por el brazo, haciéndome bajar del taburete.


    —¡¡¡¿¿Me prohíbes beber a mí y tú estás borracho como una cuba??!!! De ninguna manera voy a irme contigo, ¡degenerado!, ¡¡¡suéltame!!! —Pego un tirón, zafándome de su brazo, mira inmediatamente a Edward, pero mi amigo levanta las manos en señal de rendición. Yo le dedico una mirada de asesina, vaya ayuda que tengo…


    —¡¡¡¡Yo puedo beber porque no tengo un bebé dentro!!!!! —Me vocifera. La gente a nuestro alrededor comienza a apartarse.


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡YO TAMPOCO!!!!!!!!!!!!! —Me toco la cabeza, señalándole que está loco.


    —Elizabeth no me obligues a montar un escándalo —Me gruñe pegado a mi cara para que no le escuche nadie.


    Me cruzo de brazos delante de él, levantando la barbilla, sin perder el contacto visual ni un instante. Me mira de arriba a abajo. Yo tiro del bajo del vestido, que tapa mi culo escasamente. Creo que acaba de ser consciente del modelito que llevo, pero intenta que no le cause demasiado impacto. Aunque falla. Un abultamiento en su entrepierna le delata vilmente. Le cuesta respirar con normalidad, está demasiado alterado.


    —¿Pretendes que te ponga en tu sitio delante de toda esta gente nena? —Me está retando.


    —¡¡Pretendo que seas razonable y que te vayas a la mierda!! —Le grito indignada en toda su cara.


    De repente todo me da vueltas. Veo el suelo muy cerca de mi cara, en paralelo a mí. Edward se aleja de mi vista poco a poco, está del revés.


    Otra vez me ha cargado como si fuera una maldita oveja sobre su hombro. Odio a este hombre.


    —¡¡¡¡Suéltame maldito hijo de perra!!!! —A la mierda el filtro de los tacos de la doctora. Le doy puñetazos con todas mis fuerzas en las lumbares, pero no parece ni siquiera inmutarse —¡¡¡¡¡¡Te odio con todas mis fuerzas!!!!!!!!!


    —Vas a hacerte ahora mismo una prueba de embarazo, después podrás irte al mismísimo infierno Elizabeth, ¡¡¡¡¡Estoy hasta los cojones de ti!!!!


     


     


    


  

CAPITULO 115


     


    ¡¡¡¡¡¡¡Me ha obligado a hacer pis en un vaso!!!!!


    Es lo más vergonzoso que he hecho nunca…


    Ni siquiera ha puesto cara de asco cuando ha comprobado que su mano estaba empapada de mi tan preciado oro líquido.


    Coge una caja, la rompe en dos y saca de ella un paquete plateado. Al romper el embalaje, saca un aparato alargado blanco, del tamaño de un bolígrafo, con una pantalla digital, pulsa un botón que hace que se encienda dicha pantalla y lo mete en la orina. Lo saca del vaso. Lo pone sobre el mármol del lavabo. Mira el reloj de su muñeca.


    Coge otra caja, es de otro color distinto, la rompe, saca otro paquete que no es plateado, esta vez es rosa, lo abre. Aparece otro aparato alargado rosa también, lo introduce en el vaso de la orina, lo saca y lo pone junto al aparato número uno. Mira el reloj.


    Coge otra caja…


    No puedo ni pestañear. Tiene una veintena de aparatos de tamaños y colores distintos esparcidos por el gran mármol blanco del lavabo de su habitación, untados todos con mi orina.


    Él está apoyado con ambas manos en el tocador, de espaldas a mí y al reguero de aparatos del lavabo. Me mira de manera muy extraña en la imagen que se refleja en el espejo, situado frente a él. Está realmente enojado. No entiendo por qué, más enfadada estoy yo por obligarme a toda esta estupidez contra mi voluntad. ¡Todo esto por un simple vómito!


    Mira el reloj de nuevo, lo ha mirado cerca de doscientas veces en el último minuto. Creo atisbar en sus ojos un ápice de… ¿miedo? Me mira fijamente, sin titubear:


    —Ya han pasado dos minutos —Me informa.


    —¿Y qué se supone que debo hacer ante semejante información?


    Suspira y cierra los ojos. Sigue de espaldas a todo el arsenal de “Predictores” de embarazo que hay sobre el lavabo. Entonces reacciono, ¡¡¡dos minutos será lo que tardan en dar el resultado estos aparatitos…!!!


    ¿Y si los quemo? Desaparecerán y ¡ya no habrá más problemas!


    Cuando los mire y compruebe que es negativo me va a oír, me lo ha hecho pasar fatal, mucho peor que huyendo de toda esa gente que quiere matarme por alguna extraña razón, que se escapa a mi entendimiento. ¡Esta situación es mil veces peor!


    “¿Y si da positivo?” pregunta mi yo angelical nervioso.


    “¡NO va a dar positivo!” Makiabelizabeth hace desaparecer con sus gritos a mi yo bueno.


    —¿Quieres mirarlo tú primera? —Intenta parecer tranquilo, pero está de los nervios.


    —No necesito mirar nada, ¡estás paranoico! —Me cruzo de brazos, pero rezo para que mire, de una vez por todas, la mierda esa.


    —Está bien, lo haré yo —Se gira, despacio. Me mira. Toma aire.


    Coge el primer aparato, lo mira y lo vuelve a poner en su sitio.


    Coge otro, y lo coloca en su sitio.


    El tercero lo mira más rápido y no lo coloca, lo tira.


    — ¡Dios mío! —Dice atónito, mientras comprueba los demás aparatitos que quedan, nervioso.


    —¡¡¡¿¿¿Qué pasa Sammuel???!!! —No aguanto más, él sigue mirando rápidamente todos los cachivaches esos.


    —¡Vamos a ser padres nena! —Apoya su espalda contra la pared y se deja resbalar hasta que queda sentado en el suelo. Tiene los codos apoyados en las rodillas y la cabeza metida entre las piernas, tapada con sus manos, que a la vez revuelven su pelo compulsivamente.


    Me caigo al suelo, frente a él, siento un gran golpe en mi culo, pero ni me duele, he perdido el control de mis piernas, no han sido capaces de sostenerme en pie. Tengo la mirada perdida. Sólo soy capaz de decir:
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    Ha pasado un buen rato. Estamos sentados uno frente al otro, con las piernas entrelazadas, mirándonos. Ninguno quiere decir nada, los dos estamos asustados. En shock.


    —¿Nena? —Dice al fin, acariciándome una rodilla.


    —¡No! ¡No me toques! —Me ha sacado de mi aletargamiento mental.


    —Nena no la pagues conmigo, entiendo que estés nerviosa, pero yo no tengo la culpa… —Intenta tranquilizarme en vano.


    —¿Ah no? —Le interrumpo bruscamente —¡¡¡¿Y quién tiene la culpa si no eres tú?!!! —Le miro con verdadera rabia mientras me levanto del suelo — ¿No podrías haber mantenido tus malditos espermatozoides guardados un mísero mes más? ¡¡¡Tú sabías que las pastillas tardaban ese tiempo en hacer efecto, yo no tenía ni idea!!!


    —¡Yo no sabía que no tomabas la píldora! ¿Crees que te he dejado embarazada a propósito? —Se levanta de un golpe, se empieza a enfadar de nuevo ante mis acusaciones.


    —Viniendo de ti no me extrañaría, ¡seguro que lo tenías planeado también! —Cruzo su habitación, quiero irme.


    —¡No seas ridícula Elizabeth! —Acaba gritando, mientras me sigue.


    —¿Entonces por qué no me preguntaste antes? ¿Por qué no usaste precaución Sammuel?


    —¡¡¡Porque eres mi mujer por el amor de Dios!!! ¡¡Tú eras la que debías informarme de los cambios!! ¿Cómo me iba a imaginar yo que no tomabas la píldora y que no ibas a decírmelo?


    —¡¡¡Porque me nublas la mente!!! ¡¡¡Haces que me olvide de todo!!! —No puedo ni pensar.


    Escuchar esto último parece que le tranquiliza y se serena un poco, yo por el contrario, tengo temblores por todo mi cuerpo.


    —Elizabeth no sirve de nada buscar un culpable, ha sucedido y no hay vuelta atrás —Intenta abrazarme, pero le esquivo y salgo de su habitación.


    No puedo dejar de llorar.


    Me marcho a mi habitación y Sammuel viene detrás, sin decirme nada. Sólo viene conmigo. Imagino que para evitar que me vaya otra vez a hacer un tour por Londres.


    Me encuentro tendida sobre mi cama, boca abajo. No soy consciente del tiempo que habrá pasado. John ha entrado preocupado un par de veces, pero Sammuel le ha dicho que esté tranquilo, que no pasa nada.


    —Elizabeth tienes que tranquilizarte o… —Se detiene en seco, a saber lo que iba a decir.


    —¡¡¡¡No quiero ser madre!!!! —Grito entre sollozos.


    —Cariño intenta descansar, no debes estar con ese estado de nervios, no es bueno.


    —¿No es bueno para quién? ¿Para tu querido bebé? ¡¡¡¡Que le den!!! No te pienses ni por un momento que te has salido con la tuya Roc, ¡No pienso tenerlo!


    —¡No digas eso ni en broma Elizabeth! —Ahora sí que suena peligroso.


    —Es mi cuerpo Sammuel —Intento sonar todo lo sensata que mi estado de ánimo me permite, si nos seguimos dando voces, no vamos a llegar a ningún sitio —Sabes que no quiero tener hijos, siempre lo has sabido, nunca te he engañado. Si alguna vez decidiera tenerlos, desde luego, no sería ahora, creo que soy demasiado joven, tengo muchos planes, proyectos que realizar, negocios… Además, no puedo ofrecer nada a esa criatura. Nadie merece tener una madre que no le quiera.


    Me mira como si hubiera profanado lo más sagrado. Aunque en realidad, puede que lo haya hecho.


    —Me decepcionas Elizabeth —No me dice nada más, lo demás me lo dicen sus ojos.


    —Siento no ser lo que esperabas Sammuel.


    —No, desde luego, no lo eres —Sus palabras están cargadas de dolor — Yo siento haberme equivocado contigo — Se quita la alianza y me la deja sobre la cama.


    Siento cómo se rompe un trocito de mi alma. Por no decir mi alma entera.


    Cuando se cierra la puerta de la habitación y me quedo aquí sola, rompo a llorar como nunca antes lo había hecho. Me siento más vulnerable que nunca, más sensible, más irascible y por si fuera poco, abandonada. Mientras lloro desconsoladamente, mis pensamientos vagan entre todas las opciones posibles que se me presentan.


    Si Sammuel me deja estaré acabada. No porque dependa de él, la doctora me ha hecho entender eso. No le necesito. Es que quiero estar con él. Es mi voluntad.


    Para que Sammuel no me deje, debo tener ese hijo, entonces estaré acabada igualmente. Todo cambiará. Soy tan feliz ahora mismo que no quiero que cambie nada. Ni siquiera me ha dado tiempo de disfrutarlo y ya se ha esfumado.


    Me imagino con el niño cogido. Pesa mucho. Llora a todas horas. Sammuel está jugando con él y yo estoy sola, apartada de ambos, porque no quiero jugar con los niños, me aburren.


    No quiero que mi vida sea así.


    ¿Y si lo pierdo? Entonces Sammuel no me lo perdonará jamás, me dejará y estaré sola igualmente.


    Lloro.


    Lloro más.


    Lloro hasta que me quedo dormida.


    Muy entrada la madrugada, llaman a la puerta, mi esperanza se llena al máximo, esperando que sea él, que venga a decirme que me quiere y que me apoyará en todo lo que decida. Luego ya decidiré qué quiero, pero que me apoye es esencial. Me levanto de la cama descalza, medio corriendo, todavía tengo puesto el vestido negro. Como me he quedado dormida, ni siquiera me he desmaquillado.


    Abro la puerta un poco nerviosa, porque no sé si me voy a encontrar a un Sammuel vestido para despedirse de mí, o a un Sammuel muerto de amor y deseo, dispuesto a hacer las paces con su esposa.


    —Buenas noches señora Roc, soy su nuevo Mayordomo, Sir James, venía para presentarme, porque Richard está indispuesto. Le traigo unas cuantas almohadas, ¿me permite pasar a colocárselas? —Va vestido con el mismo uniforme que el mayordomo anterior, lo que me hace dudar. Pero aún así no me fio mucho, esto es muy raro.


    —¿A las cuatro de la madrugada? Es un poco tarde ¿no le parece? Puede volver mañana por la mañana si no le importa… —Intento cerrar la puerta rápidamente, pero mete el pie en el hueco antes de que se cierre.


    —¡Tú lo has querido! —Saca una pistola de una de las almohadas y me apunta con ella —No hagas el menor ruido o dispararé ¡Adentro!


    Levanto las manos como puedo, petrificada, presa del pánico. Intento hacer ruido con lo que sea, para que John escuche algo. Abro del todo la puerta, pero ésta no llega a dar contra la pared, por lo que no se produce el menor sonido. El mayordomo falso corre hacia mí y me aprisiona contra su cuerpo, tapándome la boca con su gran mano, antes de que ni siquiera pueda abrirla para gritar. Sin darme a penas cuenta, siento un fuerte golpe en la cabeza y dejo de ver.
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    Abro los ojos lentamente. Siento que la cabeza me va a explotar al hacerlo, parece como si me la hubieran apaleado con algo contundente. Estoy sentada en una silla. Compruebo horrorizada que no puedo moverme, ya que me encuentro atada de manos y pies. Debo llevar mucho tiempo en esta posición porque siento que se me han dormido los brazos. Tengo una mordaza en la boca que me impide gritar.


    Suena un ruido entraño constantemente, como un motor. Me sobresalta un estruendo repentino, parece una bocina de algún tractor antiguo…, como un barco. Se me incrusta en el cerebro, haciendo que las punzadas de mi cabeza se multipliquen por mil. Cierro los ojos con fuerza para evitar el intenso dolor, pero no consigo nada.


    ¡¡¿Dónde me han traído?!!


    Miro a mi alrededor con los ojos muy abiertos. Esto parece una especie de granero. Hay heno esparcido por todo el suelo. Las paredes son altísimas, de madera. Está oscuro. Solo entra la luz de la luna por un pequeño ojo de buey que hay en el techo. La puerta es de hierro, negra e inmensa. Está muy bien cerrada con cadenas y candados proporcionales a su tamaño.


    ¡Tengo frío y miedo!


    Oigo unos pasos detrás de mí.


    —Vaya, vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí, si es mi antigua jefa, la adorable Elizabeth Hudson. Con ese vestido roto, esos pelos despeinados y todo el maquillaje corrido, no te había reconocido.


    Jacqueline se planta delante de mi vista, con una gran sonrisa en su cara. No puedo hablar debido a la mordaza que me aprieta la boca, pero me gustaría gritarle cuatro cosas.


    —Has jugado con fuego querida, y ahora te va a tocar quemarte —Suelta una carcajada, típica de las películas de miedo, lo cual, me pone los pelos de punta —¡Nunca mejor dicho!


    —¡Señora! —Una voz de hombre con un marcado acento ruso la interrumpe su particular fiesta.


    —¿Qué quieres ahora Vladimir? —Le gruñe ella enfadada.


    —El señor Aleksei ha ordenado grabarlo todo. Quiere que Vaslav vea su muerte “con todo lujo de detalles” ha ordenado.


    —¡Oh, qué romántico es este hombre! ¿Dónde está la cámara?


    —Aquí la traigo —Aparece en escena el hombre que se ha hecho pasar antes por el mayordomo. Sigue con el uniforme del hotel puesto, pero menos atusado.


    —¡Grábalo entonces, joder! —Le grita ella muy cabreada.


    Mientras él coloca la cámara en un sitio de frente a mí, me mira lascivo, provocándome una arcada. Jackeline aprovecha esta interferencia para torturarme un poco más.


    —Te creías muy importante ¿verdad señorita Hudson?, ¡ah, no!, perdona, que eres la señora Roc… ¡Maldita zorra! No había bastantes hombres en el mundo locos por ti, tenías que quitarme al único al que amaba yo. El único que es mío. Pero tranquila, pagarás por ello. Cuando estés ardiendo en el infierno acuérdate de que él siempre será mío. Tú serás un mero recuerdo al que echó cuatro tristes polvos durante un tiempo, como ha hecho con todas las demás…


    —Ya está señora, cuando quiera —El hombre se dispone a marcharse, pero antes me dedica una última mirada obscena, relamiéndose esos labios asquerosos —Señora ¿le importaría si…? Ya sabe, si me la follo antes. Nadie lo notará cuando encuentren las cenizas, si las encontraran.


    Un temblor se apodera de mis piernas y va subiendo a través de mi cuerpo, lo siento a lo largo de mis brazos, hasta la cabeza. Siento los latidos galopantes de mi corazón en la garganta. Siento una gota de sudor cayendo por mi cuello hacia el pecho. La adrenalina que ha producido mi organismo al escuchar estas palabras, ha multiplicado las palpitaciones de mi corazón por mil y no soy capaz de respirar, me falta el oxígeno.


    De repente he comprendido por qué estoy en este lugar, lo van a prender fuego en plena madrugada, conmigo dentro, atada a esta silla. Para colmo de males, el que una degenerada bestia me viole antes de la queimada, depende de la decisión de mi peor enemiga… Creo que voy a desmayarme de nuevo, no soporto este miedo que me invade. Estoy temblando sin parar, incontroladamente.


    —¿Quieres que grabe también la violación Vladimir? ¿Crees que a Aleksei le pondrá cachondo ver en acción a un cerdo asqueroso? —Le responde ella sorprendida —Si fuera por mí, ten en cuenta que te la dejaría toda la noche, mmm, cómo disfrutaría viéndolo, pero nuestro jefe es un pelín… digamos… perfeccionista ¡Así que lárgate gusano!


    —La espero fuera señora —El hombre repugnante agacha la cabeza y se marcha. No sin antes entregar a Jacqueline una caja de cerillas.


    —Por fin solas —Jackeline pega un tirón seco de la mordaza, haciéndome bastante daño en la cara, evidentemente a propósito, dejándome así la boca libre —Creo que deberías darme las gracias por haberte salvado de que ese salvaje te violara por cada agujero de tu cuerpo, hasta reventarte, querida Elizabeth —Dice riéndose, para regocijarse claramente en mi miedo.


    —¿Debo darte las gracias por evitar que me violen, cuando me vas a quemar? —Acierto a decirle, aunque no logro evitar que la voz me tiemble un poco, intento parecer serena —Creo haberte escuchado, que si fuera por ti, se lo hubieras permitido de buen grado, por lo tanto no tengo que agradecerte nada…


    —¡Te equivocas, debes darme las gracias por muchas cosas, querida…! —Me mira con un odio voraz.


    —¡No me llames querida, maldita hija de…! —La interrumpo gritando, mientras intento en vano quitarme las cuerdas de manos y piernas, ni siquiera siento los brazos de tanto dolor. Me detiene en seco ese maldito estruendo en mi cabeza ¿Pero qué demonios es esa bocina? Suena demasiado fuerte.


    —Como te iba diciendo, debes darme las gracias por muchas cosas —Casi no escucho su voz, me he quedado medio sorda con el bocinazo, pero ella continúa su discurso tranquilamente —En primer lugar por permitir que salieras con él. En segundo lugar, por permitir que te le follaras, debo admitir que ahí debí intervenir, pero me confié demasiado, y en tercer lugar, por permitir que te convirtieras en su mujer. He de aceptar que nunca imaginé que fueras a llegar tan lejos, te subestimé, querida —Dice esta última palabra con retintín.


    —¡Tú no me has permitido nada! ¡Estás enferma! Él se enamoró de mí, yo no hice nada premeditadamente…


    —¡Mentira! —Me interrumpe furiosa —Le acosaste hasta que cayó en tus redes, todas sois iguales. Vais de mosquitas muertas, pero al final sois unas caza— fortunas que solo le queréis por su dinero. Yo le quiero por lo que es, porque le amé desde el primer momento en que le vi, porque es mío, él me hizo mujer y yo le hice hombre, y eso nadie va a arrebatármelo, ¡ni siquiera tú perra!


    —Si realmente le amaras no querrías que sufriera, y sabes que si me matas, lo hará.


    —¡No sufrirá nada! Él pensará que le has abandonado, como haces siempre. Nadie sabrá qué te ocurrió. Sólo Aleksei…, bueno, y Vaslav, por supuesto, pero no creo que le interese esclarecer el delito, ya que si lo hace, parecerá que es por su culpa.


    —¿Por su culpa? ¿Qué ha hecho Vaslav? ¿Y tú por qué estás colaborando con ellos? —No voy a contarle que Sammuel está enterado de todo.


    —Tú jodiste a Aleksei, concediste el máximo poder a su peor enemigo. Lleva todos estos años amasando una fortuna desde la cárcel a través de sus secuaces, para poder vengarse de él. El vídeo de tu muerte será la chispa que haga saltar el fuego entre las mafias del este, se avecina un cambio de poder en Rusia. Tú eres una mera excusa, no te creas tan importante bonita, el fin justifica los medios.


    —Sigo sin saber qué pintas tú en todo esto —Creo que mi cuerpo ha desprendido tanta adrenalina a estas alturas, que ni siquiera se sobresalta ya por nada. No siento miedo. No siento nada. Sólo quiero saber, ya que voy a morir, por qué.


    —Es muy fácil querida. Los enemigos de mis enemigos son mis amigos.


    —¿Fuiste a buscarlos?


    —Digamos que nos encontramos por casualidad. Aleksei y yo éramos… viejos amigos. El querer acabar contigo nos unió de nuevo a ambos. Y ahora basta de charlas, no te servirá de nada irte a la tumba con toda esta información. Lo que tienes que saber ya lo sabes, y es que Sam será mío por toda la eternidad. Por cierto querida, te debo algo.


    Viene hasta mí y me da un guantazo en la cara con todas sus ganas ¡Joder qué daño!


    —¡¡¡¡Puta!!!! —Le grito con todo mi odio concentrado en esa palabra, menos mal que estoy atada, porque ahora mismo sería capaz de matarla…


    Se acerca a la cámara, la enciende, esquiva el objetivo y comienza a hablar detrás del aparato, deduzco que para que no se le vea la cara:


    —Hoy es diez de Mayo, a las cinco de la madrugada en el muelle “D” al sur de Londres. Como habíamos acordado, me dispongo a prender fuego al barco por orden expresa del señor Aleksei Vlovanovich. En dicho barco, accidentalmente se encontraba la conocida empresaria Elizabeth Hudson, que lamentablemente no pudo escapar de las llamas. Descanse en paz. ¿He estado bien cariño? No te preocupes, pronto habrás ganado —Se enfoca la cara y saluda al objetivo, con lo cual, deduzco que no se trata de una simple cámara de vídeo, sino que está realizando una video llamada y el indeseable de Vlovanovich está al otro lado, mirándome.


    Saca una caja del bolsillo de su pantalón. Enciende una cerilla que había allí guardada, sin dejar de mirarme a los ojos en ningún momento. La pone delante del objetivo de la cámara.


    La deja caer al suelo con mucho drama y se gira lentamente.


    —¡Espero que sea doloroso y que ardas en los infiernos! —Me dice riéndose, sin dejar de grabarme.


    —¡¡¡¡Allí te estaré esperando!!!! —Le gritó.


    En cuanto la pequeña llama roja toca el suelo, todo a mi alrededor se convierte espontáneamente en una llama demasiado grande para mi gusto, teniendo en cuenta las circunstancias.


    El miedo me recorre el cuerpo, lo siento desde las puntas de mis pies hasta la cabeza. Es una sensación que aprisiona todo mi ser. Estoy atada y no puedo moverme, pero apostaría lo que fuera, a que si no lo estuviera, tampoco podría hacerlo. Estoy en shock completamente. Paralizada.


    Comienzo a sentir cada vez más calor. Aunque la mayor parte de las llamas se han dirigido hacia las paredes, que es donde hay más cantidad de heno, muy cerca de mis pies también hay bastante. Intento saltar con la silla, para alejarme no sé de qué, pero es lo único que puedo hacer, no quiero morir sin haber intentado algo para evitarlo, aunque sea saltar atada a una silla…, pero no consigo nada, por más que lo intento, solo caer al suelo tras la silla, pegándome un gran golpe en toda la cara.


    Cuando me encuentro tendida en el suelo, las llamas me parecen más grandes todavía, ¿a dónde pretendía ir?, todo a mi alrededor es fuego y destrucción. Ni en mi imaginación veía así el infierno.


    Solo me queda gritar, y lo hago, con todas mis fuerzas… Durante lo que me parece una eternidad.


    Pero no obtengo respuesta.


    Cada vez siento más calor, en los pies, en la cara, en el pecho…


    No consigo respirar, el humo invade mis pulmones, siento cómo dejo de obtener oxígeno al toser sin parar, siento mi interior ardiendo. Al intentar coger aire desesperadamente, inspiro más humo. No logro respirar, mi cuerpo se retuerce involuntariamente, buscando una bocanada de aire fresco que nunca llega, me asfixio.


    Es el fin, nunca imaginé que fuera tan pronto, soy demasiado joven, me quedan demasiadas cosas por hacer, promesas por cumplir… Si hubiera podido elegir, si la condición es que debiera de ser pronto, me hubiera gustado que mi último aliento fuera entre sus brazos. Que lo último que vieran mis ojos fuera el violeta de los suyos.


    Lucho hasta el final por sobrevivir.


    Pero no puedo más.
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    —¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ELIZABEEEEEEEEETH!!!!!!!!!!?????????????


    Unas voces lejanas parecen arrancarme repentinamente de mi estado de letargo, alejándome de manera brusca del sitio oscuro y apacible al que me dirigía tranquilamente. Siento el calor de nuevo en mi cuerpo, he debido de perder la conciencia, pero estaba realmente a gusto, no sentía nada, sólo paz. Logro abrir los ojos y vuelvo a ver las llamas delante de mí, más bien, a sentirlas, porque está todo demasiado oscuro como para ver nada. La esperanza de haber muerto se disipa al instante, porque vuelvo a sentir todo mi cuerpo ardiendo.


    De repente escucho mi nombre…, no estaba soñando, indudablemente ¡¡¡es él!!!…


    —¡Sammuel! —Grito con todas mis fuerzas, pero ni siquiera yo me escucho al hacerlo, el humo ha debido dañar mis cuerdas vocales.


    Me muevo y me retuerzo en el suelo, comprobando atónita que estoy libre de las ataduras. El fuego ha quemado las cuerdas, así que corro a levantarme de mi posición, pero en cuanto lo hago, caigo de nuevo. No tengo fuerzas y mi cuerpo está quemado.


    Justo en ese momento, antes de caer de nuevo contra el suelo, unos brazos me rodean y siento cómo voy volando entre las llamas. Floto entre el fuego. Sólo consigo vislumbrar una cosa, violeta.


    Hago un esfuerzo por sonreírle y por fin me rindo.


    Al final mi voluntad se ha cumplido, morir entre sus brazos, viendo sus preciosos ojos mirarme con su amor, incondicional y verdadero, todo lo demás a mi alrededor deja de importar. Ahora ya sí que me voy tranquila y feliz a donde tenga que ir.
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    —Sammuel estamos jodidos, Elizabeth no reacciona para poder cambiar de posición y nos están acorralando.


    —¿Y John?


    —No sé dónde diablos se ha metido, salió para cubrirte cuando entraste en el barco, pero no le he vuelto a ver.


    —¡Joder! Me pareció verle al salir, pero… ¡Mierda! … ¿Qué opciones tenemos Bruce?


    —Puedo salir hacia la derecha, llamar su atención como sea, mientras tú intentas escapar con Elizabeth por la izquierda, aunque con ella cogida deberás ser más que rápido, de lo contrario, os acribillarán a balazos.


    —Me niego Bruce, con la herida en la pierna no tardarán ni un minuto en acabar contigo, sería como poner un conejo moribundo delante de un oso, no lo permitiré de ninguna manera ¡Joder, qué mierda!


    —¿Me has llamado conejo moribundo?


    Mis oídos están captando esta conversación en medio de un montón de estruendos ensordecedores a nuestro alrededor, que me recuerdan a una película de vaqueros… ¿Son disparos?


    —¿Sammuel? —Decido intentarlo, a lo mejor me he muerto y lo estoy oyendo todo antes de subir al cielo. Porque viva es imposible que esté.


    “¡Ja! ¡Al cielo dice! Permite que ría querida, pero tú no irás al cielo ¡ni aunque lo compres!” Makiabelizabeth tiene la cara tiznada, pero está impecable. Yo, sin embargo, no consigo abrir los ojos.


    Sólo quiero verle. Una última vez. Si está llorando por mí, le daré consuelo desde el más allá. Tenemos una conexión mágica, espiritual…, él me sentirá y sabrá que allá donde esté, le cuidaré, le protegeré y le estaré esperando. Siempre.


    “No puede saberlo, ¿Cómo lo va a saber si lo único que haces es huir de él? Le has dicho cosas horrendas, has conseguido defraudarle, has conseguido pisotearle una vez tras otra, hasta matar su amor. No le mereces, ni siquiera merecerías cuidarle desde el más allá, le abandonarías a los cinco minutos…” Mi yo angelical está sumamente triste.


    Pero no quiero cuidarle desde lo lejos, quiero que me toque, quiero que me bese, que me mire…


    —¿Sammuel? —Hago un verdadero esfuerzo para que escuche mi voz donde quiera que esté…


    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Nena!!!!!!!!!!


    Esa bendita palabra, pronunciada  por una voz desgarrada de dolor, es el impulso que necesita mi alma para aferrarse a la vida con todas sus fuerzas y hacerme abrir por fin los ojos.


    Lo que veo no es en absoluto idílico, aunque es lo único que deseo, sus ojos violetas. Me mira con el amor al que me tiene acostumbrada siempre, embelesado. Pero tiene los ojos encharcados en lágrimas, que todavía no sé si son de felicidad o de verme churruscada como un trozo de panceta. Además hay sangre en su cabeza.


    —¡Sammuel lo siento!, perdóname por favor…Por todo…— De repente sólo me importa que me perdone por todo lo que le he hecho. Soy consciente de lo que me quiere este hombre al verle llorar así, como un niño y estrecharme contra su pecho con tantas ganas, con tanta alegría. Me duele todo el cuerpo al hacerlo, pero me siento tan bien en su regazo, que el dolor físico se soporta perfectamente. Ni siquiera escucho ruido a mi alrededor, estamos en una burbuja solos los dos.


    — Shhhhh, nena no hagas esfuerzos. —Me separa un momento de su pecho para mirarme a los ojos —Estás perdonada, por todo lo que has hecho, y por todo lo que harás, ¡Te amo tanto mujer!


    Me da un beso tierno y muy suave, para no rozarme más de la cuenta. Debo de estar espantosa, seré un monstruo quemado…


    —Sammuel me he portado tan mal que…


    —Elizabeth, escúchame bien —Me interrumpe —Sé que estás malherida, pero no hay tiempo. Sé también que eres fuerte como un caballo salvaje y ahora mismo necesito esa fuerza tuya, cariño —No me gusta su mirada.


    —Vale, sí, dime qué hago —Me mira con devoción y admiración absolutas al escuchar mis palabras, si él me lo pide, consumiré hasta el último aliento de mi vida para hacerlo sin dudar, aunque ahora mismo no me quede demasiado.


    —Sólo tienes que obedecer a Bruce ¿de acuerdo? —Me lo dice en un tono bajito para que nadie le escuche, ni siquiera el mismo Bruce.


    —¿A Bruce? —Miro extrañada hacia el otro lado y descubro que Bruce está agachado, disparando a diestro y siniestro, me he centrado en mi Dios violeta y ni siquiera he escuchado los tiros. Estamos escondidos tras una especie de bidón.


    —¡Elizabeth mírame! —Me ordena imperativo — Nena, sólo te voy a pedir una única cosa en mi vida y es que no mires atrás ¿de acuerdo? Veas lo que veas y oigas lo que oigas, jamás mires atrás, y haz lo que Bruce te ordene ¿lo has entendido?


    —¡No! ¿De qué demonios me estás hablando Sammuel?


    —Nena, gracias a ti he conocido el significado del amor, me has hecho tan feliz como nunca creí que fuera posible ser en esta vida. Necesito que sepas que lo mejor que me ha pasado has sido tú y que eso nada ni nadie nos lo podrá arrebatar.


    —Sammuel ¿por qué me dices esto? ¿qué vas a hacer? —Ahora sí que tengo miedo, no puedo parar de llorar, le conozco y sé que se está despidiendo de mí.


    —¡No mires atrás Elizabeth, hazlo por mí! ¡Siempre te amaré nena!


    —¡¡¡¡¡¡Nooooooooooooo!!!!!!!!


    Sammuel sale de detrás del bidón, gritándole a Bruce mientras corre:


    —¡¡¡¡Bruce ahora!!!!


    —¡¡¡¡¡¡¡¡NOOOO SAMMUEL!!!!!! —Le responde Bruce con cara de pánico al verle. Pero reacciona antes que yo, en un solo segundo me sostiene entre sus brazos y salimos corriendo, como buenamente podemos, hacia unos arbustos, mientras el ruido de los disparos se dirige hacia el lado por el que se ha marchado Sammuel.


    Ha pasado una eternidad, o al menos a mí me lo parece.


    —Elizabeth debemos salir de aquí echando leches, si no, el sacrificio de ese maldito idiota no habrá servido para nada.


    Aniquilo a Bruce con la mirada al escuchar la palabra “sacrificio”, no puedo evitar llorar desesperadamente, aunque deba de ser en silencio. No soy capaz de parar.


    —Si a Sammuel le ha pasado algo Bruce, yo no quiero vivir ¿de qué me serviría? Huye tú, tendrás más posibilidades yendo solo que cargando conmigo.


    —¿Qué de qué te servirá? ¡Para dar a luz a su hijo! ¿Te parece poco? ¡Se lo debes! —Me lo ha dicho con mucho resentimiento, me debe odiar, por mi culpa y mis berrinches de niña malcriada ha sucedido todo esto.


    Parece que se ha hecho el silencio de repente. Bruce y yo nos miramos inmediatamente.


    Nos entendemos.


    —Por favor —Bruce me ofrece su mano y se la doy. Aunque sea en su última voluntad, le obedeceré, ¡maldita sea!


    Rodeamos los arbustos, yendo muy despacio, arrastrándonos por el suelo. Siento cómo la hierba seca araña mi piel quemada, pero no me duele. No siento nada.


    Hemos llegado hasta un contenedor bastante grande, que nos cubrirá estando de pie. Bruce me indica que va a ir él primero para comprobar que no haya peligro alrededor. No se adivina movimiento por ningún sitio ¿Dónde está todo el mundo? ¿Qué estará sucediendo?


    Cuando Bruce realiza las pertinentes comprobaciones, me hace una señal para que le siga, cosa que hago sin rechistar. Estamos los dos escondidos tras el contenedor, cuando de repente comienzan a sonar de nuevo disparos a mansalva… ¿Y ahora se disparan entre ellos o qué?


    No entiendo nada.


    Bruce me cubre con su cuerpo, mientras apunta con su arma en dirección al barco que está ardiendo sobre el mar, del que ya no queda casi nada, por cierto.


    Esta nueva oleada de tiros es mucho más sonora que la anterior, como si fueran armas más potentes. Yo no logro parar de llorar, es mi cuerpo el que lo hace inconscientemente.


    Me muero por asomar la cabeza por la esquina y mirar a ver qué ocurre, no puedo más con esta incertidumbre. Así que lo hago.


    Puedo ver varios hombres corriendo entre los distintos contenedores. Hay cuerpos en el suelo. No consigo mirar más porque Bruce me vuelve a meter detrás del contenedor.


    Mi mente solo es capaz de pensar en una cosa “hay cuerpos en el suelo”…


    Una silueta grande y negra aparece de la nada, me coge en brazos, tapándome la boca y sale corriendo conmigo a cuestas. Ni siquiera tengo fuerzas para forcejear. Pronto llegamos a un Hummer negro, está aparcado detrás de otro contenedor, la puerta se abre al llegar a su altura. La silueta me introduce dentro del vehículo a toda prisa, sin ninguna delicadeza, golpeándome por todos sitios. Miro en el interior del coche y descubro sentado a mi lado al mismísimo Nicolai Vaslav, que me ayuda a incorporarme.


    El vehículo se pone en marcha tan rápidamente que tengo que agarrarme al asiento con fuerza para no caer rodando por el interior. Vaslav me coge la mano y me dice sereno:


    —Elizabeth tranquila, todo saldrá bien.
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    —Tengo tantas preguntas que hacerte que no sé por dónde empezar —Estoy aterrorizada. Tiemblo. Nicolai me pasa una taza que está caliente, lo huelo y descubro que el líquido que contiene es alcohol.


    “¡Ni se te ocurra!” Mi yo angelical sostiene una señal de prohibido el paso en sus manos, la levanta todo lo alto que puede para que yo la vea bien.


    Makiabelizabeth tiene una cremallera puesta en la boca y no me hace caso.


    Sinceramente no creo que el ser microscópico que pudiera haber en mi vientre haya sobrevivido a semejante hoguera, estará ahumado. Por no hablar de los golpes y sustos sufridos después. Estas cosas no soportan el estrés.


    Sin saber muy bien por qué, el hecho de pensar en que ese ser ya no tenga su microscópico corazoncito latiendo dentro de mí, hace que sienta un vacío infinito. He podido seguir respirando sin Sammuel porque sentía su fuerza en mi interior, le seguía teniendo a él de alguna manera conmigo. Pero sin ninguno de los dos a mi lado ¿Qué me queda?...


    —Elizabeth —La voz del ruso me saca de inmediato de mis pensamientos —Bebe un poco, te sentará bien, al menos te quitará el frío.


    —Gracias, pero no debo —La esperanza es lo último que se pierde, así que le devuelvo la taza.


    “¿Esperanza?” Mi yo angelical está enamorado de mí repentinamente.


    —Como quieras —Me responde. Está demasiado sereno.


    —¿Dónde estamos Nicolai? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Sammuel? ¿Y Bruce? ¡No entiendo nada! —Me han puesto una manta por encima, ya que mi vestido estaba hecho girones.


    —Elizabeth, tranquilízate, aunque te resulte difícil de entender, debes tener fe en que todo saldrá bien.


    —¡Eso ya me lo has dicho antes! ¡Pero nada está saliendo bien! ¡Tengo derecho a saber qué cojones está pasando, ya que todo esto, por lo visto, es por tu culpa! —Acabo de ser consciente de que estoy gritándole al hombre más poderoso de Rusia.


    —Estamos en una finca privada que nos ha prestado, digamos que un amigo, alguien importante. Es de noche y no puedes verlo, pero a la mañana comprobarás que estamos en medio de la nada. Hasta que no recibamos la señal, no podremos salir de aquí. Entonces podrás continuar con tu vida.


    —¿¡Con mi vida!? ¡Estarás de coña! ¡Mi vida ya no existe!…


    —Elizabeth, Aleksei está acorralado. Mis hombres están actuando junto a la Interpol, no tiene escapatoria. Antes o después acabará todo, pero una cosa está segura, de aquí no saldrá con vida. Si lo hubiéramos hecho por nuestra cuenta, hubiera sido más rápido, pero no tan seguro. Gracias a las pruebas que aportó tu marido, se pusieron en seguida manos a la obra, pero les costó aceptar nuestras condiciones. La mafia rusa no juega tan limpio como a ellos les gustaría.


    —¡Madre mía! ¿Todo esto por unas fotos? ¿Por una ex novia celosa? ¡No puedo creerlo!


    —Eso no tiene nada que ver, la fulana esa ha sido un mero entretenimiento para Vlovanovich, además de una suculenta fuente de ingresos, no contaba con que le consiguiera tantos millones, habéis sido bastante generosos. Él se la ha tirado un par de veces, haciéndole creer que a cambio le daría tu cabeza en bandeja, cuando en realidad la que ha querido siempre ha sido la mía. La ha manipulado a su antojo. Ella sólo ha visto lo que quería ver.


    —¿Y qué pinto yo en todo esto? ¿Por qué has venido a salvarme?


    —Tú no entrabas en sus planes, me atrevería a afirmar que ni se acordaba de ti. Una abogada en prácticas le metió en la cárcel, fue una humillación para su prestigioso grupo de abogados, pero nada más. Lo que ocurrió fue que esa tal Mitchell apareció de la nada y le habló de una gran empresaria millonaria a la que odiaba. Descubrió que su gran enemigo, es decir, yo, había invertido una gran cantidad de dinero en tu empresa. Se preguntó por qué el gran Vaslav tenía el más mínimo interés en una empresaria americana. Tiró de la cuerda y supo que eras la misma persona, por lo que despertaste su interés por varios frentes. Si yo no hubiera sido tan descuidado en mis negocios con tu empresa, no hubiera sucedido todo esto. No limpié el rastro, como hago siempre. Mea culpa. Por eso he venido a ayudaros. Aleksei pensó que haciéndote daño, yo perdería todos los millones invertidos en H.E., una vez debilitado económicamente,  clamaría venganza y tendríamos un pretexto perfecto para comenzar la guerra de nuestros clanes. En resumidas cuentas, todo esto ha sido una oportunidad perfecta para hacerse con el poder.


    —La mafia… —Al final he tratado con la mafia rusa y ni me he enterado.


    —Sí, así lo llamáis aquí.


    —No sé si sentirme mejor o peor después de saber todo esto ¡Me utilizaste para blanquear dinero negro!


    —Eso ya no importa. Siéntete mejor Elizabeth, porque gracias a las claves que consiguió tu marido, hemos podido anticiparnos a sus planes y descubrir dónde te tenían secuestrada, por medio del GPS instalado en los coches que te metieron y después con la videoconferencia que hizo esa sanguinaria. ¡Ese marido tuyo es un auténtico héroe!


    —ERA un héroe… —Al escucharme a mí misma, mi cuerpo decide desconectar.
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    Es de día.


    Abro los ojos con sumo cuidado. La luz me hace bastante daño, por lo que inmediatamente recuerdo lo que ha sucedido y por qué estoy aquí. La cabeza me da vueltas. Me encuentro echada en una cama muy grande, todas las sábanas son blancas y están limpias. La habitación en la que me han alojado es grandísima y está decorada muy exquisitamente, el amigo de Vaslav debe de ser como mínimo el Primer Ministro, que, por otro lado, tampoco me extrañaría.


    Me incorporo un poco, me duele cada milímetro del cuerpo. Descubro que tengo los brazos y las piernas vendados… Llevo un camisón de algodón blanco, que no sé quién me habrá puesto. Me levanto como puedo y me dirijo al baño. Casi me entran ganas de gritar cuando me miro al espejo…


    Milagrosamente tengo la cara, aparentemente, intacta. Aunque los labios tienen alguna que otra quemadura, nada comparado con lo que me habría podido suceder en aquel infierno. Lo que me horripila es ver que mi pelo está completamente quemado, es una maraña de pelo chamuscado y corto puesto encima de mi cabeza.


    Aún así, ni siento ni padezco. Todo me da igual.


    Me retiro las vendas como puedo, necesito sentir aire, me siento aprisionada con tanto vendaje.


    Recorro con la mirada mi cuerpo en el reflejo del espejo, estoy llena de quemaduras, no sé de qué grado, pero tienen mala pinta y duelen bastante. Me detengo más abajo del ombligo. Estoy mirando mi tripa. Es plana y lisa, no está nada abultada, ahí no debe de haber nadie. Me llevo una mano inconscientemente hacia ella, y la acaricio, intentando calmar a lo que sea que haya ahí dentro. Si es que lo hay.


    —Si me puedes escuchar Garbancito, deseo con todas mis fuerzas que estés bien, juro que si salimos de esta, te protegeré con mi propia vida. Te quiero pedir perdón por decir que no te quería, pero te contaré un secreto, es que tengo miedo de ser una madre horrible y seas tú el que no me quiera a mí... Tu padre estaría tan orgulloso de vernos ahora mismo…


    —¡Ni te imaginas cuánto, nena!


    Me giro al instante y le veo a poyado en el marco de la puerta, mirándome anonadado.


    —¡¡¡¡¡¡¡Oh Dios mío, Sammuel!!!!!!!!!!


    Corro a sus brazos y me subo encima de él, con tanta fuerza que nos caemos los dos al suelo. No puedo parar de besarle, no quiero separarme de él ni un centímetro, casi le asfixio entre mis brazos y tanto beso.


    Nos besamos con tantas ganas que hasta me falta el aire, pero no puedo parar de hacerlo, me da igual si le hago daño y no me importa mi dolor.


    —¡¡¡Estás vivo!!! —Entre todas las lágrimas que recorren mis mejillas, los nervios, los temblores que se apoderan de mi cuerpo y la risa nerviosa, consigo verbalizar algo —¡Sammuel Roc nunca jamás te perdonaré el susto que me has dado!


    —Ha merecido la pena sólo por lo que acabo de presenciar ¡Tu primera conversación con Garbancito! —Me acaricia la cara entre sus manos, me mira con tanta dulzura, que me muero de amor por él.


    Ahora que nos encontramos juntos y vuelvo a estar entre sus brazos, un poco más serena, le observo con más detenimiento. Tiene una venda rodeando su cabeza, le han tenido que curar aquí. También lleva ropa limpia, unos vaqueros y una camiseta de rayas azules muy finas. Está limpio, huele bien, aunque tiene el cuerpo lleno de heridas, ninguna aparentemente grave.


    —¿Qué te pasó? ¿Y Bruce? ¿Y John? —Es que se me agolpan las preguntas.


    —Tranquila Elizabeth, Bruce está aquí, está bien, pero John…


    —¡¡¡¿¿Qué le ha pasado a John??!!! —Me da un vuelco el corazón, me obligo a pensar que es sólo un empleado, pero aunque quiera hacerme la dura, sé de sobra que es mucho más que eso.


    —Le acaban de trasladar al Hospital Elizabeth. Cuando salí del barco contigo, los rusos comenzaron a dispararnos. Él estaba escondido. Se interpuso entre ellos y nosotros para que pudiéramos llegar al bidón con Bruce. Le alcanzaron varias veces.


    —¡Oh, Dios mío! —Me tapo la boca con ambas manos.


    —Nena, se pondrá bien, ese hombre es más duro que una piedra, ya lo verás. No parece que tenga afectado ningún órgano vital, son todo heridas limpias —No sé si me miente para que me serene un poco, pero me siento mucho más tranquila al saber que todos mis seres queridos no han sufrido daños mayores. Es prácticamente imposible que no le haya pasado nada a ninguno, un verdadero milagro.


    —¿Los han cogido? ¿Qué ha pasado?


    —Vaslav se encargó de eliminar a Vlovanovich, esa era su única condición para colaborar con ellos y la Interpol hizo la vista gorda. Casi todos sus secuaces fulminados también.


    —¿Y ella? —No estoy segura de si quiero que esté muerta.


    —Ella se pudrirá en la cárcel el resto de su vida, con todas las pruebas que hemos aportado y la video llamada que interceptaron en el barco… ¡Dios nena! Me volví literalmente loco cuando lo vi… —Se empieza a alborotar el pelo y como no quiero que se quite la venda, le sujeto las manos.


    —Sammuel, ya ha pasado todo, viniste a salvarme…


    —Ha sido el peor momento de toda mi vida Elizabeth, no llegábamos nunca. Estaba cagado de miedo. Luego no te encontraba entre las llamas, todo estaba oscuro, no podía respirar… Pero te levantaste un segundo y te vi. Eres muy valiente nena. Lo has hecho muy bien —No para de besarme por todos sitios.


    —Tuve tanto miedo de que te hubiera pasado algo Sammuel ¡Pensé lo peor! —No quiero recordarlo, ahora que ya está aquí, no merece la pena seguir preocupada.


    —Nena, no creerías que iba a dejarte sola con un mini Roc a tu cargo…—Sonríe y al hacerlo, me impacta esa preciosa cara con sus hoyuelos. Hasta malherido es el ser más hermoso que hay en la faz de la Tierra. Me acaricia mi pelo estropajoso con absoluta delicadeza, por miedo a quedarse con algún mechón entre sus dedos, pero me mira como si fuera lo más bonito del mundo.


    —¡¡¡¿¿Un mini Roc??!!! ¿Ya has decidido que sea niño? —Me contagia su buen humor.


    —Elizabeth TIENE que ser un niño —Me lo dice todo decidido, ¿va en serio de verdad?


    —¿¿¿Por qué??? —No salgo de mi asombro.


    —¡¡¡Porque si es una niña, sí que no llegaré a los cuarenta!!! ¿Te imaginas cuando quiera salir? ¡¡Oh, por Dios bendito!! ¡¡¡NEGRO…!!! —Este hombre es incorregible, se está arrancando la venda de la cabeza y todo.


    Le miro durante un instante, para asegurarme de que es verídico lo que sucede, y evidentemente es muy real el enfado que se ha cogido de repente… Así que acabo tirándome por los suelos, muerta de la risa, me duele todo al hacerlo, pero siento cómo se regenera cada célula de mi cuerpo con cada carcajada. Él, al verme, se relaja automáticamente y se acaba riendo conmigo.  No podemos parar de reír ninguno de los dos.


    Estamos tendidos sobre el suelo, boca arriba, con las manos entrelazadas y las caras juntas, mirando al techo en silencio. Por fin hablo yo:


    —Sammuel no creo que siga estando ahí…—Me abrazo la tripa.


    —Shhhhhhhh, ven aquí nena, ¿recuerdas lo que dice nuestra canción? —Se incorpora y me abraza fuerte —Don´t worry baby —Tararea.


    —Tengo miedo Sammuel.


    —Nena un hijo tuyo nunca se daría por vencido, estoy completamente seguro de que está ahí, orgulloso de que su mami le haya salvado.


    —¡Oh! Sammuel te quiero tanto…


    Y así permanecemos un buen rato. Puede que horas.
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    —¡Oh, venga ya Sammuel!, no seas tan pesado, te advierto que voy a pedir una orden de alejamiento, ¡Esto no hay quien lo aguante! —Estoy protestando, aunque sé perfectamente que no me servirá de nada.


    Está arrodillado delante de mí, le miro por encima de la revista que estoy leyendo.


    —Vamos nena, no seas aguafiestas, una vez, sólo cinco minutos —Me pone esa cara de animalito abandonado y no soy capaz de decirle que no.


    —Eso ya me lo has prometido antes y al final has tardado media hora, tengo otras cosas que hacer, no seas egoísta —Vuelvo a interponer la revista entre nosotros, pero en un nanosegundo la coge y la tira por los aires.


    —¡Esta vez sólo serán cinco minutos! ¡Palabra de Boy Scout! —Me coge las manos y me levanta del sofá.


    —Está bien…, pero sólo porque yo también quiero verlo ¿eh?


    —¡Si tú eres peor que yo!, aunque no lo quieras reconocer —Vamos cogidos de la mano atravesando el salón.


    —¡No te pases! Lo tuyo raya límites enfermizos, cuando te compraste la maquinita esa, nunca imaginé que fueras a tenerme todo el día ahí subida como un mono de feria.


    Hemos llegado a la habitación, me tumbo sobre la cama por pura rutina, ya que hace tan solo media hora que acabamos de repetir el mismo proceso.


    —Todavía no comprendo cómo eres capaz de dormir la noche completa sin ponerme ese maldito chisme encima —Protesto mientras él prepara sus herramientas meticulosamente.


    —No te creas que no se me ha ocurrido Elizabeth, pero sé que te divorciarías de mí…—Me sonríe malicioso, sé que habla en serio, ¡Sería capaz de despertarme para ponerme el cacharro ese!


    —¡Oh, tenlo por seguro Roc!


    —Venga, vamos allá. ¿Lista? —Me mira contento.


    —Vamos pesado —Bostezo aburrida.


    Extiende dulcemente el gel transparente sobre mi tripa, yo doy un pequeño respingo al sentir el frío. Ella también.


    —¡Vaya! ¿Lo has sentido? —Parece un niño pequeño, está sobreexcitado.


    —¡Sí, te ha pegado una buena patada por molestarla otra vez! ¡Eres un padre pesadísimo! —Me río.


    —No le gusta nada el frío, esta va a ser de las mías, no como la loca de su madre, que se ducha con agua congelada —Me besa la tripa —Mírala, ahí está. Es tan perfecta…


    Sammuel sostiene el transductor del ecógrafo en su mano, lo mueve suavemente sobre mi barrigón y mira alucinado en la pantalla la cara de su hijita.


    —¡Mira, parece que se está riendo! —Dice.


    —¡De ti!


    —Entonces será igualita que su madre, siempre tocándome los huevos…—Me pellizca.


    —¡Sammuel!


    —Es broma nena.


    —¡Sammuel!


    —¿Qué pasa?


    —¡Sammuel he sentido una contracción!


    —¡No es posible! ¡¡¡¡Faltan dos semanas!!!! —Ha tirado el transductor por los aires.


    —¡Pero estará hasta las narices de que la espíes a todas horas y querrá salir ya a ponerte en tu sitio!... ¡¡¡¡¡AAAAYYYY!!!!! —Me agarro la tripa, o mejor dicho, el tripón, con fuerza, esta última contracción me ha dado con fuerza.


    Sammuel ha desaparecido de mi vista, me ha dejado aquí, echada en la cama, retorciéndome de dolor. De pronto, aparece por la puerta, corriendo, con una maleta rosa, que entre sus manos parece más pequeña de lo que es.


    —Cariño ¡dime qué hago! —Está blanco, no le había visto con tanto miedo ni siquiera cuando salió a que le disparase un ejército de rusos armados.


    —Con que te tranquilices creo que sería suficiente…¡¡¡¡Auuuu!!!! —Me tengo que incorporar como sea, aquí tendida boca arriba parezco una tortuga gigante dada la vuelta y el dolor es más intenso.


    —¿Y no puedo hacer nada para que no te duela? —Está blanco.


    —¡Ayúdame a levantarme! —Joder, está viendo que estoy intentando salir de la cama con mil posturas distintas, resultándome imposibles con todas ellas, y él está ahí plantado en medio de la habitación con su maletita rosa entre las manos, mirándome…—¡¡¡Sammuel!!!


    —¡Voy nena, perdona! — Se apresura a levantarme y lo hace sin ningún tipo de esfuerzo. Yo me veo gigantesca, pero él dice que soy la embarazada más sexy que ha visto nunca. Así estamos todo el día desde hace nueve meses, disfrutando del borbotón de hormonas locas que me tienen todo el día con un continuo calentón. Sammuel dice que soy una embarazada insaciable y tiene toda la razón.


    —¿Recuerdas lo que dijo la matrona en las clases de preparación al parto cariño? —Intento parecer tranquila. Piensa un instante y niega con la cabeza —¡Pues que no puedes hacer nada! Así que intenta no ponerme nerviosa a mí y con eso será suficiente, ¿Crees que serás capaz?


    —¡¡¡¡No!!!! —Ruge.


    Está histérico. Pero ya era consciente de lo que se le venía encima. En las clases, las matronas le advirtieron, en múltiples ocasiones, que el parto es un acto natural y que no se puede hacer nada para evitar el dolor. Ni con la epidural.


    —Lo mejor es calmarse y tranquilizar a la mamá. —Le decían. Cosa que todas las asistentes a las clases rogaban que sucediera, es decir, que mi marido las tranquilizase como a él le diera la gana… Con tal de que las tocara… Las hormonas del embarazo me han puesto los celos por las nubes, no soporto que le miren, me entran ganas de matar. Quiero sangre.


    —Todas hemos pasado por eso —Nos seguían diciendo.


    —Ninguna se ha muerto de dolor… Bla bla bla


    Las típicas frases que te dicen para prevenirte de que lo que se avecina no es ninguna tontería y que te va a doler… Mucho.


    El gran dominador del mundo no iba a ser capaz de tranquilizarse a sí mismo, cuanto más, de tranquilizarme a mí, creo que una ardilla sería una ayudante más serena que mi marido. Ni siquiera fue capaz de controlarse cuando di a luz a aquel muñeco… ¡Imaginaos ahora que está sucediendo de verdad!…


    “¡Qué Dios nos coja confesados!” grita Makiabelizabeth corriendo por la casa con el cuco del niño en las manos.


    —¡Llama a Bruce y a mi madre, que vengan echando leches! —Le mando a mi marido, hay que mantenerle ocupado —¿Dónde está John?


    —Ya le he avisado, ha salido corriendo al garaje —Me informa.


    —¡No, dos histéricos no! —Voy intentando andar recta, muy despacio, pero cuando me viene la contracción, me agacho al suelo, no sé por qué, porque me duele igual, pero lo hago por instinto.


    —¡¡¡¡¡Elizabeth mira!!!!!


    —¿Qué pasa?, ¡por Dios Sammuel no me pegues esos sustos! —Me giro y le encuentro señalando al suelo, donde hay un charco de líquido… He debido romper aguas al agacharme y ni me he dado cuenta con tanto revuelo.


    —Has roto aguas, ¡el bebé se puede asfixiar! —No termina de decir la frase, y ya me ha cogido en brazos, dirigiéndose a toda prisa hacia el ascensor.


    —El bebé no se va a asfixiar, ¡Qué tonterías dices!


    —Nena me he leído todos los libros que existen sobre partos, créeme, estoy informado.


    —¡Pues deberías haberte leído alguno sobre padres que están mal de la cabeza! … ¡¡¡¡¡Ayyyyy!!!!!


    Mi pobre marido, cada vez que me ve retorciéndome por el dolor, sufre conmigo, lo veo reflejado en su rostro, pero no puedo detenerme a calmarle, o no llegaremos nunca.


    John conduce a toda prisa de camino al Hospital, va pitando con el claxon a diestro y siniestro, está muy nervioso y más de dos veces estamos a punto de chocarnos con otro vehículo. Lo que me hacía falta.


    Sammuel me pregunta compulsivamente:


    —¿Estás bien nena? —Ya he dejado de contestarle hace un rato, pero no parece haberse dado cuenta.


    En cuanto entramos en la habitación viene un ginecólogo, se presenta y me hace un estudio para ver cuántos centímetros he dilatado. Sammuel se muerde los nudillos, ha solicitado que fuera una mujer la que me atendiese en el parto, pero sólo está el Doctor Sullivan de guardia hoy. Mi marido lleva fatal que otro hombre me toque y está perdiendo la compostura.


    —Solo ha dilatado cinco señora Roc. Le falta la mitad.


    Las enfermeras me ayudan a echarme en la camilla para monitorizarme, es decir, que me ponen unas ventosas en el barrigón, para controlar los latidos del bebé. Dan a un montón de botoncitos y me avisan de que según vaya pasando el tiempo, me dolerá más y cada vez durante más tiempo…Miro a Sammuel con cara de pánico ¿Más dolor?


    —¿Y no me pueden poner la epidural? —Pregunto asustada al doctor.


    —No se lo recomiendo señora, hasta que le haga efecto ya habrá dilatado otros dos centímetros como mínimo, no merece la pena…


    Sammuel coge al doctor por la pechera de la bata y le levanta por los aires:


    —¡O le pone a mi mujer ahora mismo algo que alivie su dolor, o le abro en canal, maldito bastardo! —Le suelta, lanzándole contra la puerta y el doctor sale despavorido de aquí.


    —Muy bien Sammuel ahora tendrás que asistir tú el parto, no creo que el médico quiera volver a la habitación de un energúmeno desquiciado… ¡Joder! ¡¡¡Si solo te he pedido que mantengas la calma!!! —Voy a ponerme a gritar, esto es de locos.


    Creí que después de los cambios de humor, los pies hinchados, el engordar como una vaca, los granos, las estrías, el hacerte pis a todas horas y toda la serie de “ligeras molestias” que ha conllevado el embarazo, iba a tener un parto mágico. No sé por qué, pero era algo que me había ganado, si tienes un embarazo de mierda el parto es bueno ¿no? Debería ser así.


    “¡Claro bonita! ¿No lo conocías? Se trata del famoso artículo número tres de la ley del parto, conocido por todos y basado en la famosa teoría del “porque yo lo digo” Makiabelizabeth lleva una bata blanca muy sexy.


    “¿Y porqué tú no estás embarazada?” Le pregunto enojada. Ella me responde tirándome un beso con un corte de mangas. ¡Será…!


    Al instante aparece una señora mayor con bata, junto a ella vienen otro médico y el guardia de seguridad. Si piensan que mi marido se va a amedrentar por su presencia, están muy equivocados, estos no conocen al señor Roc cabreado. La señora se presenta como mi nueva ginecóloga, el hombre número uno es el anestesista y la aguja gigantesca que lleva en su mano es la epidural. De repente ya no la quiero. Me pide que me siente y ordena a Sammuel que me inmovilice.


    —Esto te va a doler —Cuando un médico te avisa de que te va a doler es porque duele de narices.


    —Tranquila nena, estoy aquí —Sammuel me abraza fuerte. ¡Esto es lo que necesitaba!


    Siento una punzada en medio de mi columna vertebral, es un dolor fuerte y seco. Noto cómo el líquido se desliza a través de ella, pero es una fracción muy pequeña de tiempo, acto seguido no siento nada más. El dolor ha remitido.


    Sammuel respira calmado al verme relajada, sin gritar de dolor. Le cambia el semblante. Me tiene sujeta por una mano y no aparta su mirada de la mía, la otra mano acaricia mi barrigón, que pega patadas sin cesar.


    —Ya quiere salir a conocerte —Le digo.


    —¡Me muero de ganas!


    Al cabo de un rato, entra una enfermera, mira el monitor, me mira entre las piernas y sale corriendo a llamar a la ginecóloga. Aparecen tres mujeres más con ella, poniéndose guantes y me dicen:


    —Señora Roc, vamos a traer al mundo a su bebé.


    Nunca creí posible que el llanto de una cosita tan insignificante pudiera de repente dar sentido a toda mi existencia.


    Se la llevan un momento al otro lado de la sala para comprobar que no le falle nada, que no tenga ningún problema físico, y hacerle distintas pruebas. Aunque Sammuel se ha encargado de examinarle hasta el último detalle con el ecógrafo de última generación que se compró, que no lo tienen ni en las más prestigiosas clínicas, tienen que asegurarse de que así es.


    Después del esfuerzo, de empujar tanto tiempo, estoy exhausta y dolorida. Mi marido no me ha soltado la mano en ningún momento, finalmente se ha portado muy bien.


    —Ya ha pasado todo nena, lo has hecho muy bien. Estoy orgulloso de ti…—Me regala un beso y una sonrisa de las reservadas para conquistar a una legión de mujeres.


    —Tú tampoco has estado mal Roc —Nos reímos.


    De pronto, todos los dolores, todos los miedos, y en definitiva, todo mi mundo, desaparece. Todo se centra en una bolita rosa que trae la ginecóloga y le entrega al padre.


    —Están todas las pruebas perfectas señores Roc. Es un bebé precioso, enhorabuena —Se marcha, dejándonos a los tres solos en la habitación.


    Sammuel no sabe muy bien cómo sujetarla, esa pequeña bola rosa le cabe en una sola mano de sobra, pero ella pronto encuentra la postura y se acomoda en su pecho. La cara de mi marido expresa tanta ternura que no es posible describirla con palabras. Dos lágrimas recorren su rostro. Besa al nuevo ser con sumo cuidado, no se vaya a romper. Ella le responde con un ronroneo de cariño. Pensaba que mi imagen preferida de Sammuel Roc, era estando desnudo en la cama, pero acabo de descubrir que esta nueva imagen supera la anterior con creces.


    —Hola Cathy soy papá  —Le susurra al oído, mientras la besa de nuevo. Ella parece que le ha reconocido, le contesta con soniditos dulces. No le suelta su dedo pulgar, está aferrada a él con su manita entera.


    Observo esta escena, como si fuera un mero espectador a través del cristal, es un momento tan íntimo que sería un sacrilegio interrumpirlo. Sonrío involuntariamente.


    Aunque esté muerta de miedo por mi recién estrenada maternidad, sé que junto a Sammuel todo será más fácil. Él me enseñará a ser una buena mamá, como me ha enseñado a amar. Menos mal que no me oye, no creo que estuviera muy de acuerdo en este último punto, cada día me dice que soy la peor esposa que hay en la Tierra.


    Sammuel me mira, emocionado.


    —Mira quién está aquí, es mamá —Se acerca hasta la camilla y me la coloca con muchísimo cuidado sobre mi pecho, enseguida siento su calor, su olor… La beso en su cabecita suave.


    —Hola princesa —Le susurro despacio. Ella me reconoce al instante, en seguida levanta la cabecita para buscarme, nerviosa. Es mi hija… soy mamá. Y justo en ese preciso instante en que nos miramos las dos, un instinto que jamás pensé que tuviera dentro de mí, se despierta. Es tan pequeña y tan frágil, que solo deseo protegerla. Por siempre.


    —¡Soy tan feliz nena! —Sammuel nos abraza y nos besa a las dos —¡Somos una familia!


    Y aquí, entre mis brazos, acurrucada en mi pecho, está Catherine Roc, mirándome con esos increíbles ojos violetas.


     


     


     


     


    


  

CAPITULO 123


     


    Todo está preparado.


    Llevamos más de una semana organizándolo y nada puede salir mal, si algo sucediera, a su padre le dará un infarto, literalmente.


    Hay castillos hinchables, globos, cometas, chicas disfrazadas de princesas que entretienen a los niños y babean por mi marido… ¡Hasta una orquesta que toca canciones infantiles!


    —         Sigo pensando que esto es demasiado Sammuel, vas a convertirla en una niña mimada y consentida —Miro a mi alrededor, apabullada por tanta algarabía.


    —         ¡Pues así será como su madre! —Ríe malévolo.


    —         ¡Yo no soy una consentida! —Saco los morros exageradamente, la verdad es que mi maridito me tiene demasiado consentida en todos los aspectos —Me gano las cosas con esfuerzo y trabajo.


    Me agarra de la muñeca y tira de mí para que choque contra su pecho, me aprisiona.


    —         Esfuerzo y trabajo te voy a dar yo a ti, nena. Llevo todo el día observando ese culito menearse entre las mesas, sin hacer el menor caso a su dueño, creo que ya es hora de poner remedio a eso —Me susurra al oído con la voz ronca.


    —         Sammuel si no hubieras organizado una boda, te podría haber dedicado más tiempo, pero como te has empeñado en que tu hija tenga la fiesta más grande de la historia…


    —         ¡Solo se cumplen 4 años una vez en la vida Elizabeth! No seas aguafiestas —Me rodea la cintura y me besa, llevándome poco a poco hasta la pared, donde me aprisiona contra su cuerpo, haciéndome notar su dureza entre mis piernas.


    —         No hagas trampas Roc, sigo pensando lo mismo, aunque me intentes embaucar con tus armas de seductor.


    —         Luego veremos si piensas igual cuando nos quedemos solos tú y yo, gatita —Me taladra con esos ojos a los que no soy capaz de resistirme. Creo que, incluso teniendo noventa años, me seguirá poniendo igual de caliente con solo mirarme.


    —         ¡¡¡¡¡Chicos!!!!! Dejad los arrumacos para más tarde, la niña está esperando —Mi madre nos grita desde el otro lado del jardín.


    —         Me debes algo nena y me lo cobraré —Me besa con tanto deseo que siento morir, quiero que me lo haga aquí y ahora… Ahí debajo de esa mesa mismo. Pero se separa de mí.


    —         Ya veremos Roc —Le doy una palmadita en el culo mientras se aleja —Vamos, vete, si tardas le va a dar algo, ¡es tan impaciente como su padre!


    —         ¡Y tan testaruda como su madre! —Grita Sammuel desde lo lejos mientras se marcha en dirección a la casa.


    Mi madre y Bruce ya están sentados en primera fila, no se separan ni un instante, parece que tengan veinte años. Ella dice que es para recuperar el tiempo perdido, ya que estuvieron muchos años separados uno del otro. Bruce dice que es porque no puede estar lejos de ella, ahora que se han vuelto a encontrar. Sammuel dice que son dos viejos verdes y que seguro que Bruce le está dando todos esos orgasmos que ella no ha podido disfrutar nunca...


    —         ¡Vamos, iros a un Hotel, tortolitos! —Les digo, mientras tomo asiento a su lado.


    —         Liz cuando veas a Cathy vas a llorar de lo guapa que está. Lleva preparándose la canción toda la semana —me informa mi madre entusiasmada.


    —         No me han dejado ninguno de los dos cotillear, ni el traje, ni la canción, aunque, conociendo a su padre, aparecerá disfrazada con un pompón rosa gigante, bailando el Lago de los Cisnes —Lo digo de broma, pero no debo andar muy desencaminada.


    —         No va por mal camino Elizabeth — Me dice Bruce, dejando escapar una sonrisa.


    Todavía le cuesta llamarme de “tú”, aunque ya hace más de cuatro años que dejó de ser nuestro guardaespaldas para irse a vivir con mi madre. Ella resultó ser su Mustang salvaje de juventud, algún día me contarán su historia, aunque viendo cómo se miran, no hay mucho más que decir.


    Estamos sentados en el jardín, son las nueve de la noche y comienza a anochecer, es 1 de Marzo y hace un poco de fresco, aunque no frío, se está muy a gusto.


    El escenario donde antes estaba la orquesta se ha quedado libre para la actuación estelar de Sammel y Cathy Roc. Se mueven las cortinillas que han colocado a modo de telón, con lo que deduzco que ya están preparados.


    Estoy hasta nerviosa.


    Sammuel asoma la cabeza por la cortina, me hace un gesto de “ok” con el dedo, para que sepa que ya empieza el espectáculo.


    Compruebo una vez más que estén todos sentados, ya no falta nadie, así que hago una señal a la señora Wilson.


    Las luces se apagan.


    Una guitarra eléctrica comienza a sonar en medio de la oscuridad. Todavía no reconozco los tonos de la canción.


    Se enciende un foco sobre el escenario y mi flamante marido aparece bajo la luz, con una de mis camisetas negras roñosas de Iron Maiden. Descubro, para mi total asombro, que es él quien toca la guitarra, lo cual me deja ojiplática y a las chicas disfrazadas de princesas suspirando por sus huesos. No aparta sus ojos de mí, evidentemente quiere ver mi reacción ante su solo de guitarra. Yo me tapo la boca y ahogo una risilla, pero es una risa de amor, de devoción por él. Ha sido capaz de aprender a tocar la guitarra por mí… Lo mejor de todo, es que no lo hace nada mal… ¡Qué sofoco me entra al verle así vestido, tan concentrado tocando! Si estuviéramos solos, ya habría subido al escenario para que no tuviera escapatoria, pero debo contenerme, así que aprieto mis muslos para contener el incipiente calor que crece entre ellos.


    Una muñequita pelirroja que aparece de repente al lado de Sammuel, me saca de mis pensamientos lujuriosos al instante. No puedo evitar troncharme de la risa al verla, tapándome la cara con ambas manos. Lleva puesta una camiseta de AC/DC chiquitita, unos leggins negros que le hacen unas piernecitas demasiado delgadas y unas botas negras demasiado grandes para ella. Se nota que la ha vestido su padre. Lleva su precioso pelo enmarañado en un cardado imposible al estilo ochentero y en cuanto ve que me río, se troncha de la risa ella también.


    Sammuel comienza a tocar los inconfundibles acordes de una canción y mi princesa rockera empieza a cantar con su vocecita preciosa:


    Well it´s been building up inside of me,            (Bien, algo se está forjando en mi interior)


    for oh I don't know how long             (No sé por cuánto tiempo)


    I don't know why, but I keep thinking,             (No sé por qué, pero sigo pensando)


    something's bound to go wrong     (que algo malo va a suceder)

    But she looks in my eyes,               (pero ella me mira a los ojos)


    and makes me realize      (Y me hace darme cuenta)     


     And she says "Don't worry baby"...                (Me dice “no te preocupes nene, todo va a salir bien       .             esta noche)       

     


    ¡Esto es demasiado! No me puedo contener más y comienzo a llorar como una posesa.


    Sammuel baila haciendo el tonto para que ella se ría y distraerla así de todas las miradas. Ella baila junto a él tan tranquila, sin vergüenza, con toda la naturalidad del mundo, como si llevara toda su vida sobre un escenario. Es tan bella que duele mirarla. Soy tan feliz de verlos a los dos haciendo esto para mí…


    De repente, Cathy le pasa el micrófono a su padre y él le da la guitarra a ella, que la abraza como puede, ya que es más grande que su cuerpecito al completo. Por un instante, me imagino que le ha enseñado a la niña los acordes de nuestra canción, pero en seguida la banda comienza a tocar  y se encienden todas las luces, iluminándome a mí.


    Sammuel entona la letra, con una voz aterciopelada pero enormemente varonil, mientras me mira fijamente con ese amor inmenso e incondicional que me demuestra cada día y que me vuelve loca… ¡Dios, este hombre lo hace todo bien!


    

    I guess I should've kept my mouth shut          (Creo que debería haber mantenido la boca cerrada)

    When I started to brag about my car          (cuando comencé a alardear de mi coche, “refiriéndose  .         a su chica”)   



    But I can't back down now because           (pero ya no puedo dar marcha atrás)

    I pushed the other guys too far   (porque dejé a los demás hombres demasiado lejos)


  


  



 


  
     


    Se baja del escenario y se acerca lentamente hasta mí. Me toma la mano, haciéndome levantar de la silla, me pasa el micrófono para poder estrecharme entre sus brazos, o eso pienso yo.


    — Eres lo mejor de mi vida nena —Me dice mirándome fijamente.


    — Te amo —Todo ha dejado de existir a mi alrededor y no puedo resistirme a besarle.


    — Tienes el micrófono, ¡te toca cantar! —Se aleja un poco de mí.


    — ¡Ah, no! ¡Ni lo sueñes Roc! —Le intento devolver el micro.


    — ¡Venga mami! —Mis ojos se dirigen automáticamente hacia la procedencia de esa vocecita dulce y la veo bailando, en lo alto del escenario, subida en los brazos de su querido padrino, Ian —¡Lo harás muy bien, no tengas miedo mami!


    ¿Cómo voy a negarme a semejante petición?


    Miro a Sammuel y me anima el verle esa cara de incrédulo, estoy segura de que apostaría toda su fortuna a que no voy a hacerlo, así que cojo el micrófono con ambas manos y me pongo literalmente a gritar:


                 

    He makes me come alive             (él me hace revivir)

    And makes me want to drive     (me hace querer seguir adelante)

    When he says "Don't worry baby"            (cuando me dice “no te preocupes nena”)


    Después de casi tirarse por los suelos de la risa, le devuelvo el micrófono a Sammuel toda digna, me besa rápidamente y vuelve a subir al escenario, para terminar la canción junto a su princesa, que le abraza con tanta admiración... No sé quién babea más de los dos con la enana.


    Padre e hija terminan la canción juntos, Sammuel está arrodillado para cantar a su altura y ella canta toda pizpireta, abrazada a su cuello.


    She told me "Baby, when you race today     (Ella me dijo “nene, cuando corras hoy)

    Just take along my love with you               (lleva mi amor contigo)

    And if you knew how much I loved you     (y si supieras lo mucho que te amo)

    Baby nothing could go wrong with you"    (cariño, nada malo podría pasarte)

    

    Oh what she does to me              (Oh, eso es lo que ella me causa)

    When she makes love to me       (cuando me hace el amor)

    And she says "Don't worry baby"             (y me dice “no te procupes nene”)


     


    — ¡Quiero dedicar esta canción a la mejor mami del mundo, gracias por este cumple tan mágico! —Me sonríe con esos hoyuelos en su carita de porcelana y me muero. Corro a abrazarla y besarla.


    Podría pedirme que me tirase por un barranco y lo haría encantada. Va a ser muy difícil negarle cosas, es una embaucadora profesional, ¡como su padre!


    — ¡Vaya discursito, lo tenías más que preparado! —Le digo en bajito a Sammuel, pellizcándole en el culo, cuando baja del escenario y me besa.


    — Lo que tengo más que preparado es lo que te voy a dar después Elizabeth —Me mira con sus ojos negros de pasión y me da un vuelco el corazón ¡Quiero que se vayan todos, ya!


    Cathy corre sonriente a besar a mi madre:


    — ¿He estado bien abueli? —Le pregunta coqueta


    — ¡Insuperable cariño! —Mi madre babea como nunca creí que fuera posible, mientras le cubre la carita de besos.


    — ¿Te ha gustado abu?


    — Estoy estupefacto, mi niñita querida —El padre de Sammuel ríe por ver una digna mini yo, mientras la besa igualmente.


    Después Cathy corre a los brazos de la bisabuela, que ríe pletórica cuando la pequeña se acurruca en su regazo. La madre de Sammuel no era pelirroja, pero sin duda alguna tenía sus ojos. Ver a esa mujer tan feliz me embarga. No dejan de besarla “los bisas”.


    Pero algo hace que la niña deje de atender a los bisabuelos y salga corriendo en dirección a la salida, por el pasillo.


    — ¡¡¡¡¡John!!!!! —Mi hija corre como loca a los brazos del gigantesco hombre negro que acaba de aparecer en escena.


    Cuando llega a su altura, el guardaespaldas se agacha y la coge por los aires como si pesara menos que una pluma, haciéndola cosquillas a la vez, lo que hace que ella se monde de la risa y lo que es totalmente insólito, John también. Los dos ríen como si no hubiera nada más en el mundo. Cuando la deja de nuevo en el suelo, el gigante trata de recobrar la compostura, pero ella le saca enseguida de su papel de hombre duro:


    — ¡John, John! Papi dice que el próximo cumpleaños bailarás conmigo… —Le tira del traje de chaqueta.


    — Tu padre es muy gracioso —Responde, intentando contener la risa


    Me acerco hasta ellos, cojo a Cathy por la manita y me la llevo con disimulo, como si no quisiera que él me escuchase decirle:


    — Venga cariño, no molestes a John, sabes que tiene que trabajar. Además ya al año que viene se irá de nuestro lado, no creo que le convenza para una tercera renovación del contrato.


    — ¡No! —Me grita ella desde abajo, muy enojada. Allí está plantada todo lo pequeña que es con los morros sacados en señal de enfado monumental… Esta niña promete. Intento no reírme ante semejante drama. Mira a John, que en estos momentos me odia, y le dice —John dile a mami que vas a estar siempre cuidándome ¡Lo prometiste! —Miro a John sorprendida, esto me ha pillado totalmente por sorpresa…


    —      Te lo prometí y lo cumpliré ratoncita —John intenta no sonreír cuando ve mi cara de alegría, se gira y se marcha a su puesto. Si he de dejar la vida de mi hija en manos de alguien que no seamos su padre o yo, desde luego sería en las de John.


    —      ¿Ves mami?, John no se va a ir de mi lado, lo ha prometido.


    —      Está bien mi vida, una promesa nunca se puede romper. —Lo que no he conseguido yo en todos estos años, lo consigue la mocosa con solo chascar un dedo.


    —      ¿Y a mí qué me habías prometido pelirroja? —Nos interrumpe Ian, arrodillándose a la altura de Cathy.


    —      ¡Tito! —Mi hija se suelta de mi mano y corre a los brazos de su padrino —Te prometí el trozo de tarta más grande de todos —Ella abre sus bracitos todo lo que puede para mostrarle a su tío lo grande que será su trozo, cosa que Ian aprovecha para abrazarla y ella se parte de la risa al ser sorprendida.


    —      ¿Qué tal lo llevas cuñada? —Me pregunta mientras se incorpora con la pequeña cogida en brazos —Sammuel ha creado un clon exacto a ti, pero en versión diminuta, le tendré que regalar mi moto para que vaya practicando.


    —      Ian no tientes a la suerte, recuerda que esta niña lleva mis genes, te dará tu merecido tarde o temprano —Nos reímos los dos.


    —      ¿Qué estáis tramando los tres? —Sammuel aparece por detrás de mí y me abraza, apoyando su mandíbula en mi hombro.


    —      ¡Papi el tito me ha dicho que me va a regalar su moto! —Noto cómo Sammuel se pone rígido en mi hombro e Ian se queda blanco.


    — ¿Ah sí? —Mira a su hermano fulminándolo —El tito no sabe muy bien lo que dice a veces, quería decir una bici, que se ha confundido.


    — ¡Claro, una bici, rosa! —Dice Ian fingiendo una felicidad desorbitada, para que la niña se emocione con la nueva información, pero ésta le mira de reojo y le amenaza con su dedito regordete.


    — Has dicho moto tito, ¡lo he oído! —Ella se cruza de brazos indignada, Ian no es capaz de negarle nada, vive por ella.


    — ¡Vale! Será nuestro secreto, cuando no se entere tu padre…


    — ¡¡¡¡¡¡¡IAN!!!!!!! —Ruge Sammuel, yo me pongo en medio para sujetarle, mientras Ian corre hacia la zona de los castillos con la niña cogida, que ríe sin parar.


    — ¡Negro Elizabeth! —Casi hiperventila.


    — ¡Tranquilízate! —Me estoy riendo con ganas —Sabes de sobra que a tu hermano le gusta provocarte, ¡Se lo pones demasiado fácil! —Le abrazo aunque se resista y acaba abrazándome también.


    — Me va a dar un infarto con solo pensarlo. Debería haberlo sopesado antes de querer tener hijos. Si ya contigo estaba al borde del ataque continuo, ¡Ahora todo es multiplicado por dos!


    — Pues tendrás que acostumbrarte porque Cathy algún día se convertirá en Catherine Roc y será una jovencita atractiva a la que perseguirán los hombres, como hiciste tú conmigo…—Me está mirando rojo de ira.


    — ¡¡¡¡¡VEO NEGRO!!!!! —Se revuelve todo el pelo y yo me parto de la risa.


    Ian y él saldaron todas sus cuentas pendiente el día en que nació Cathy, por eso yo digo que una mujer los separó y una mujer los volvió a unir. La mujer que separó a los dos hermanos no fui yo, que también influí un poquito, pero esta guerra ya venía de antes, lo mío solo la agravó. La mujer en cuestión fue la despreciable zorra del desierto, Kelly. Sammuel me había contado que fue un amigo suyo el que se acostó con ella la noche antes de su boda, cuando en realidad había sido su hermano. Sammuel sostenía que fue debido a la envidia que su hermano pequeño le había tenido siempre. Ian defendía que lo hizo por abrir los ojos a su hermano mayor. De ahí surgió ese rencor que se mascaba siempre en el ambiente entre ambos, alimentado por todo lo sucedido conmigo. Finalmente hablaron ese día  varias horas y terminaron firmando la paz.


    Lo que se dijeran no lo sé, pero Ian nunca más volvió a hacerme ninguna insinuación, tampoco Sammuel nos ha dejado solos nunca, para ser francos. Eso lo tengo merecido, aunque poco a poco me voy ganando de nuevo su confianza. Desde ese día, Ian viene bastante a menudo a casa a ver a la niña, se meten los dos en el cuarto a jugar a las princesas, sale peinado y maquillado, se toma una copa con su hermano, mientras hablan de negocios y se va. Las despedidas son muy dramáticas, ya que a Cathy le encantaría que Ian viviera en su casa de muñecas, se lo pasan los dos en grande, no le reconozco.


    Aunque en realidad, no me reconozco ni yo, ¡esta niña nos ha cambiado a todos!


    Sammuel aparece con la tarta, en la que hay cuatro velas rosas encendidas, cantando el “cumpleaños feliz”, mientras mi hija le observa con cara de enamorada, acercarse hasta ella. Todos le acompañamos en la canción y aplaudimos como locos cuando ella, ayudada por Lizzy, J.J. y Carmen, la hija de Tony, sopla las velas.


    — ¿Has pedido tu deseo nenita? —Le pregunta su padre, acariciando su pelito con dulzura.


    — ¡Claro papi! He pedido una novia para el tito Ian, porque las princesas dicen que se le ve muy solo y le quieren dar compañía… —Yo escupo mi refresco sobre la mesa al oír las perversiones de las princesas en boca de mi hija, ¡No las pienso pagar!


    — ¡Amén sobrina! ¡Muchas princesas para el tito! —Ian abre los brazos en señal de acogimiento y hace un brindis al sol, por lo que todos ríen.


    Estamos todos sentados en el jardín de la nueva casa, muy cerca de la de mi hermana.


    Al principio me resistí a vender el ático, pero aquí todo son comodidades y ventajas. Los primos ejercen de niñeras cuando nos juntamos los domingos, así, los cuatro adultos disfrutamos de las barbacoas con un buen vino, apaciblemente. Sammuel y Jack están picados a ver quién es el que  hace  mejor la carne, por lo que Saruchi y yo no cocinamos. Además, cuando Sammuel y yo necesitamos una maratón de sexo salvaje, sólo tenemos que cruzar dos calles para dejar a la niña con sus tíos.


    — ¡Lo siento! —Interrumpe la algarabía una voz.


    — ¡Llegas tardísimo! —Me levanto del asiento para reprenderla.


    — ¡Déjame tranquila, estamos fuera de la oficina, tirana!...—Me regaña en un tono serio, sacudiendo la mano —¡Felicidades princesa! —Betty cambia su voz de ogro por un tono chillón y divertido para dirigirse a la niña.


    Llega con los tacones de aguja en la mano, que tira por el césped despreocupada y se acerca a Cathy para darle un montón de besos, que la niña se limpia, porque sabe que siempre le deja marcado el pintalabios.


    — ¡Oh!, eres igual de repelente que tu madre —Le dice Betty riendo.


    — ¿Y tú eres? —Ian se ha levantado en una milésima de segundo para abordar a Betty, ofreciéndole una silla a su lado, antes de que tome asiento en cualquier sitio lejos de él.


    — ¡Soy una persona que ha venido al cumpleaños de una niña, no a soportar babosos, si me disculpas! —Coge la silla que sostiene Ian entre sus manos y se la lleva al lado de Tony, con quien se dispone a charlar amistosamente, pasando por completo de mi cuñado, que hasta me da pena, porque se ha quedado mudo mirándola…


    Observo todo a mi alrededor, suena la música, las voces conversando, muchas risas… Todos somos felices en estos momentos. Todo va bien. No podría pedirle nada más a la vida.


    Sammuel me coge por la cintura y me saca a bailar al centro, desde donde todos nos miran con satisfacción. Bailamos, lento, mirándonos a los ojos, como aquella primera vez en París, los dos solos en el mundo, enamorados.


     


    



CAPITULO 124


     


    — Y colorín, colorado, este cuento se ha…


    — ¡Terminado! —Grita Cathy emocionada


    — ¡Y mañana leeremos el de “Blancanieves”, por millonésima vez! —Dice Sammuel, aparentando ilusión, mientras ella aplaude embargada de felicidad.


    — Mamá, papá dice que tú eres su princesa ¿tienes la calabaza que se transforma en carruaje mami? ¡Yo quiero verla! —Cathy me mira desde su camita rosa con los ojos expectantes, esperando que le cuente dónde tengo escondida la calabaza y los zapatitos de cristal. Makiabelizabeth intenta convencerme para que le cuente mejor la parte de la madrastra, pero ya casi ni la escucho, es una amargada.


    — Cariño —Le digo, sentándome junto a ella y su padre —Mami tiene una calabaza gigante, lo que pasa es que es negra, la versión moderna se llama Bugatti y es mucho más rápida que un carruaje.


    — ¿Munati? —Repite ella, arrugando su naricilla respingona —¡Yo quiero un munati mami! —Sammuel me dirige una mirada furtiva, tiene el ceño fruncido.


    — ¿Sabes lo que tiene mami nenita?, ¡Muchísimos zapatitos de cristal! Esos te los puedes poner todos sin problema, los “munatis” los dejaremos para la siguiente vida ¿de acuerdo? —Sentencia el padre.


    A mí se me escapa un bufido de la risa. En el fondo compadezco a mi hijita, este hombre es imposible. Tendremos que aunar las fuerzas contra su tozudez, ¡la que nos espera!


    — Hum… Ya veremos —Le responde Cathy altiva.


    — ¿¿¿¡¡¡Ya veremos!!!??? —Sammuel tiene la mandíbula desencajada —¿Has oído lo que me acaba de decir esta mocosa, Elizabeth? —Yo intento contener la risa, aunque me resulta bastante difícil.


    — No estás siendo razonable papi, los “munatis” son muy bonitos, y toda princesa debe tener uno, ¿no es verdad mami? —La niña ha usado unas palabras que nos habrá escuchado en alguna disputa de las nuestras, dejándonos a los dos boquiabiertos.


    — ¡Oh, Dios mío! —Balbucea Sammuel, revolviéndose el pelo —Catherine Roc, tendrás que obedecer a tu padre, jovencita, si no quieres que te castigue en casa sin salir, hasta que cumplas 60 años… —Ahora sí que no me aguanto más y estallo de la risa.


    Cathy, al verme, se ríe también. Sammuel nos pone a ambas sobre la cama y se coloca encima de nosotras para hacernos cosquillas, ninguna de las dos puede parar de reírse. Lo que hace que él se contagie también. De repente se para y nos mira a las dos embelesado:


    — Esto es más perfecto, incluso, que en mis sueños.


    La noche está tranquila, se ven las estrellas brillar en el cielo. Hace bastante calor y me he salido un ratito a verlas desde una de las hamacas de la piscina, mientras mi marido y mi hija se despiden como si nunca más se volvieran a ver.


    Sammuel aparece justo detrás de mí, me encanta cuando lleva esos pantalones cortos de algodón y una simple camiseta de cuello de pico, se le ve más relajado que siendo el encorsetado señor Roc. Tiene el pelo algo alborotado debido a la guerra de almohadas que acaba de acontecer en el cuarto de la princesita. Se agacha y me abraza por detrás, dejando un reguero de besos dulces desde mi hombro hasta mi oreja, lo que provoca innumerables escalofríos en mi piel.


    — Llevas todo el día provocándome gatita —Me da un pequeño mordisquito en el lóbulo de la oreja, que me hace estremecer.


    — Debo mejorar la técnica, por lo visto no me ha dado resultado.


    Rodea la hamaca y se sienta en la que está a mi lado, sin apartar sus ojos de los míos. Me está analizando. Tanteando su próxima jugada.


    — Elizabeth —Su voz es ronca, ha pasado al modo depredador. Está ahí, observándome.


    — Dime Roc.


    — Sabes de sobra que se me corta la respiración con tan solo imaginarte.


    — ¿Ah sí? —Me hago la inocente y él intenta no sonreír.


    — Sabes de sobra que se me pone tiesa con tu sola presencia —Sus palabras producen un repentino sofoco en mí. Él continúa impasible.


    — No creo que eso sea demasiado adecuado en presencia de una respetable señora —Le enseño mi anillo de casada.


    — Tu marido no será impedimento señora Roc, siempre consigo lo que quiero, y esta noche, lo que quiero, eres tú.


    — Suena tentador, no te voy a negar que me siento alagada, pero dices eso porque realmente no conoces a mi marido —Me acerco un poco hacia él para contarle un secreto y le susurro —Te aplastaría, créeme.


    — ¡Haría más que eso… Créeme! —Sentencia.


    Sin mediar palabra, se levanta, se saca la camiseta por encima de la cabeza, se baja los pantalones, se quita las babuchas y lo deja todo en el suelo, según ha caído. Me mira engreído cuando me observa admirando su gloriosa desnudez, está tan erecto que doy un respingo inconsciente por la necesidad de sentir su cuerpo.


    Se dirige con su paso de semental alfa, sereno y grácil, hasta el borde la piscina. Sin dudarlo, se tira de cabeza al agua. Todo permanece en un rotundo silencio, hasta que rompe la tranquilidad de la noche el sonido de su chapuzón.


    Asoma la cabeza sonriente, la agita a un lado y al otro para sacudirse el agua del pelo y me taladra con esos ojos, que mojados parecen de un violeta más intenso todavía que de costumbre. El agua le cubre por mitad del pecho, se apoya en el bordillo con ambos brazos y la mandíbula sobre ellos. Mirándome ansioso.


    — Ven aquí nena —Obedezco sin dudarlo.


    Me acerco hasta la piscina y me siento en el bordillo junto a él. Abre mis piernas, rodea mi cuerpo entre sus brazos, atrayendo mi trasero hacia su cara y sin previo aviso devora mi sexo con su insaciable lengua. No puedo evitar exhalar un gemido. Me agarro al borde de la piscina para no perder el poco control que tengo sobre mi cuerpo.


    — Llevo todo el día soñando con esto, desde que he descubierto que no llevabas bragas, niña mala —Me mira desde abajo enfadado y vuelve a lo suyo, sin darme opción a réplica.


    De pronto me penetra con su lengua y siento morir, mi espalda se arquea y doy con la espalda contra el suelo, cosa que él aprovecha para colocarse mis piernas sobre sus hombros y acariciar mis pechos con sus manos.


    —           ¡Oh por Dios Sammuel! —Voy a tener un orgasmo en pleno jardín, aunque es muy tarde, si alguien pasa nos descubrirá.


    Como mi marido sabe mucho mejor que yo cuando se acerca mi orgasmo, se detiene en seco, volviéndome literalmente loca. Ahora mismo haría lo que él me pidiera porque terminase con lo que ha empezado, no soy estoy cuerda en absoluto.


    — Si quieres tu final feliz cariño, tienes que venir a por él. Se echa para atrás y comienza a nadar de espaldas plácidamente, mostrándome su gran envergadura izada como un mástil en la superficie.


    Sin dudarlo un instante, me deshago de mi vestido de Valentino, que es lo único que llevaba puesto  y me lanzo a la piscina tras él. Cuando asomo la cabeza de nuevo a la superficie, no me da ni tiempo a tomar aire, porque me invade la boca con un beso voraz. Enrosco mis piernas alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de su cuello, tengo sed de él. Necesito sus besos, me vuelven loca.


    Siento su aterciopelada punta rozar mi entrada mientras nos besamos, me está torturando y lo sabe, pero no pienso ceder. No quiere entrar en mí hasta que no se lo pida, me acaricia con su miembro arriba y abajo, en un dulce castigo. Detiene su rítmico baile en cuanto nota que mi respiración se acelera en exceso, dejándome de nuevo en pleno éxtasis interruptus.


    — ¡Sammuel! —Gimo desesperada.


    — ¿Qué pasa nena? —Dice contra mis labios jadeando.


    Sin dudarlo, hago un movimiento certero y me introduzco su miembro hasta el fondo, lo que nos hace soltar un alarido a ambos. Me coloca contra una de las paredes de la piscina, sigo colgada de él como un mono, en el agua no pesa mi cuerpo y jugamos con ventaja contra la gravedad. Él se agarra con fuerza al bordillo y me penetra una y otra vez, sin piedad, como a mí me gusta. Degustando mi yugular y observando mi cara de placer en cada embestida. Lo que veo en su mirada es la personificación del deseo y la lujuria salvaje. Por mucho que lo intento, no puedo retardar más mi orgasmo, y acabo sucumbiendo a estas dulces contracciones que recorren todo mi ser. Sammuel arruga la frente por el esfuerzo que hace al acometer otras tres veces más contra mí, y acaba saciándose junto a mí.


    — Señora Roc, no se lo cuente a su marido, pero es uno de los mejores polvos que he echado —No se sale de mí, todavía respira con esfuerzo.


    — Queda inaugurada la piscina —Le digo soñolienta entre sus brazos.


    — Ya no nos quedan muchas más cosas que inaugurar nena, tendremos que comprar otra casa —Me besa la punta de la nariz.


    — ¡Ni lo sueñes! No pienso volver a pasar por otro exhaustivo examen de casas altamente peligrosas… ¡Hasta un tobogán te pareció mortal!


    — Estaba en un ángulo demasiado agudo… ¡No podrás negar que ha sido divertido! —Se excusa risueño.


    — ¿Divertido para quién? Por Dios, tienes la casa llena de cámaras, ¡estás enfermo!


    — Es por vuestra seguridad, no quiero más rusos en nuestra vida.


    — Cuando tu hija las descubra, las arrancará todas, de eso me encargaré yo, no la dejas ni respirar —Me intento escapar de él, pero no me lo permite, continúa dentro de mí.


    — No vas a ir a ningún sitio Elizabeth… Dime exactamente de qué te vas a encargar tú —Me mira amenazante. Su voz vuelve a ser ronca y su miembro está más firme que nunca dentro de mí, ha comenzado a balancearse lentamente, con lo que mis músculos internos abrazan su sexo con fuerza para que no salga —Dime, no te escucho muy bien.


    — De arrancar las cámaras —Me embiste fuerte.


    — ¿Estás segura de que eso es lo que quieres, arrancar las cámaras que tanto nos ha costado poner? —Sale de mí, dejándome increíblemente vacía. Me separa de su cuerpo y me gira, poniéndome de espaldas a él. Me abraza desde atrás fuerte, dejando su miembro rozarme estratégicamente, me está rozando justamente en el punto G. Me está matando. Acaricia mis pechos con deseo y me habla al oído —Respóndeme nena.


    — Sí, las voy a arrancar…todas…


    — Está bien, tú lo has querido.


    Me coge con un solo brazo sin ninguna dificultad y me carga sobre su hombro. Sale del agua sin esfuerzo, conmigo encima como a él le gusta, como un saco de patatas.


    — ¡Sammuel por favor nos verán todos los vecinos! —Estamos atravesando el jardín como Dios nos trajo al mundo y él empalmadísimo.


    — Me da igual, lo hubieras pensado antes —Gruñe.


    — No nos hará falta mudarnos… ¡Nos echarán por escándalo público, Cromañón! —Su contestación es un azote en mi culo —¡Suéltame!


    Entramos en la casa, mientras, yo le castigo las lumbares con mis puñetazos, cosa que a él no parece ni siquiera hacerle cosquillas. Me he quedado en silencio porque no quiero que ni John ni la señora Wilson se despierten y vean todo mi culo en primera plana.


    Llegamos a la planta de arriba y se mete en nuestra habitación, cierra la puerta con el pie y me tira sobre la cama. Acto seguido se abalanza sobre mí, y me penetra sin avisar, mientras me sostiene las dos muñecas con una de sus manos por encima de la cabeza. No me está torturando con arremetidas duras, me está acariciando lentamente, sin sacar ni meter nada, está toda dentro, pero él hace un sabio movimiento de cadera que me está haciendo enloquecer. Siento forjarse el calor en un punto, lo saboreo, lo disfruto, él me observa hacerlo, satisfecho de la obediencia de mi cuerpo ante su maestría.


    Pero una vez más se detiene, dejándome muerta porque continúe, esta vez no le digo nada, solo le miro enfadada.


    —           Las cámaras —Me dice con voz de seductor, sabe que me pone mucho ese tono, además está tan cachondo como yo, sino más.


    —           ¡Deja las malditas cámaras en paz, joder! —Le grito.


    —           ¿Por qué? ¿Qué quieres Elizabeth?


    —           Te necesito Sammuel —Le confieso deseosa.


    —           ¿Qué necesitas nena?  —Sale de mí, se sienta sobre la cama tranquilamente, apoyando su espalda en el cabecero y se acaricia su pene —¿Esto?


    —           Sí —Me levanto y me acerco a gatas hacia él, sin dejar de mirarle en ningún momento.


    —           Ven a por ello, es tuyo —Me lo introduzco en la boca sin dudar. Me encanta saborearle. Cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás —¡Dios nena, qué bien lo haces joder! —Gime, y yo con él, me enloquece verle en este estado de embriaguez sexual.


    Pero me detiene. Le miro enfurruñada de nuevo, no va a dejar que me salga con la mía.


    — Nena sé lo que pretendes y tú sabes lo que pretendo yo, sólo tienes que decirlo para que terminemos con esto de una vez —Tiene los brazos por detrás de su cabeza y me mira de tal forma que me derrito.


    No pienso arrancar las malditas cámaras, aparte de por lo que han costado, sé que con ellas estamos más seguros, pero me encanta provocarle y me encanta que me castigue con sexo, un sexo que, junto a él, siempre es increíble.


    Me siento a horcajadas encima de él. Voy a quemar mi último cartucho antes de confesarle que no arrancaré las cámaras del demonio. Todavía puedo ganar.


    Comienzo despacio a menear mi cuerpo. Muevo mis caderas en círculos lentos y muy sensuales, se me escapa un gemido. Él no lo puede remediar y me agarra las caderas con sus manos, con fuerza. Me empuja hacia abajo para que sienta su penetración más honda, mientras yo sigo moviéndome, rozándome contra él. Me besa los pechos, hambriento.


    Poco a poco comienzo a subir y a bajar a más ritmo, él bufa entre dientes, mientras me abraza muy fuerte. Ya no hay vuelta atrás, ha perdido el control por completo. Cabalgo sobre mi semental, sintiendo cómo se derrama en mi interior y al sentirlo, me dejo llevar yo también.


    — ¿Qué voy a hacer contigo Elizabeth? Vuelves a salirte con la tuya una vez más, no soy capaz de negarte nada.


    — Sammuel, tranquilo, esas cámaras se quedarán en su sitio, no iba a arrancarlas —Le sonrío y él niega con la cabeza.


    — ¡Lo que te gusta tocarme los huevos!… ¡Me vas a volver loco mujer! —Se ríe


    Sammuel me apresa entre sus brazos y nos echamos de lado sobre la cama. Yo delante de él, dándole la espalda, mientras él me abraza con sus músculos. Nos gusta dormir así.


    — Te amo nena —Me dice mientras introduce su miembro en mi interior.


    — Yo también Sammuel —Suspiro al sentirlo dentro.


    — Dímelo Elizabeth —Sonrío al oír su tono imperativo.


    — Te amo y siempre seré tuya señor Roc, ¡sólo tuya!


    Y nos abandonamos al amor que nos profesamos uno al otro, ese que hemos aprendido a encauzar juntos y que nos da la vida a ambos. Escapándonos así, juntos, a ese rincón del universo donde sólo a nosotros nos está permitido ir.


     


    FIN


     


     


     


     


     


    



Copyright Texto©Anabel García. Todos los derechos reservados.


    Foto portada. Copyright©Marinasvetlova—Fotolia. Derechos Cedidos.


    Foto Sammuel Roc. Copyright©CURAphotography—Fotolia. Derechos Cedidos.


     


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
’*\\W &

N










OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg






